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INTRODUCCIÓN 

Cuando Cristóbal Colón pisó la tierra del continente americano en 1492, lo 

acompañaban sacerdotes católicos; su presencia simbolizaba la presencia de la Iglesia 

institucional. Desde aquel tiempo, el catolicismo se ha convertido en uno de los 

elementos de la base ideológica y moral de la sociedad latinoamericana. En la estructura 

eclesiástica, el papel de los sacerdotes es fundamental, ya que se sitúa como puente entre 

los laicos y los obispos. 

La religión católica tiene ya más de quinientos años en la historia de este 

continente. Desde la época de la conquista hasta hoy en día, el papel de la Iglesia 

católica y de sus sacerdotes ha dejado huellas imborrables en la sociedad 

latinoamericana. A lo largo de esta historia, la Iglesia católica se ha caracterizado por su 

función como defensora de la tradición, e incluso como protectora del orden establecido 

a favor de las clases privilegiadas de América. Como institución, la Iglesia católica no 

sólo aceptó dicho orden, sino que también lo fundamentó a partir de la doctrina del 

derecho natural, ayudó a su funcionamiento y lo legitimó moralmente; así la fe católica 

contribuyó en parte a la conservación de ese orden. En este sentido, el catolicismo se 

interpreta como una ideología de sta/11 quo. 

No obstante, hncia fines de los años sesenta en América Latina, incluso en Perú, 

surgió una tendencia notable al interior de la institución eclesial: un sector de sacerdotes 

inició el distanciamiento y el alejamiento de la clase dominante, al optar por las clases 
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menos privilegiadas. Grupos de sacerdotes pertenecientes a las más diversas diócesis 

latinoamericanas empezaron cuestionaron el papel tradicional de Ja Iglesia y de la acción 

que como agentes de pastoral ejercían al interior de la sociedad. Intentaban buscar un 

nuevo rol, más adecuado y, además, basado en la recuperación del espíritu evangélico. 

Uno de los fenómenos caracteristicos de este proceso del cambio 

socioeclesiástico ocurrido en la Iglesia latinoamericana fue el surgimiento de los grupos 

sacerdotales radicalizados. Estos fenómenos atendían también a factores de orden 

generacional. Estos grupos de presbfteros se preocuparon por problemas sociales y 

nacionales, y compartían situaciones sociales, económicas y políticas semejantes, 

iluminándolas desde la dimensión social de la fe cristiana. A partir de esta óptica, 

surgieron los siguientes grupos sacerdotales: "Sacerdotes para el Tercer Mundo", en 

Argentina; "Golconda", en Colombia; "Los Ochenta", en Chile; "Sacerdotes por el 

Pueblo", en México; "Oficina Nacional de Información Social (ONIS)" 1
, en Perú, etc. 

En este sentido, el sector sacerdotal (y religioso) fue uno de los más dinámicos e 

inquietos de la Iglesia latinoamericana en aquel entonces. Este sector, en proporción 

cada vez mayor, buscaba participar más activamente en las decisiones pastorales de la 

Iglesia en relación con la situación social de sus respectivos paises. Buscaba, en 

particular, el rompimiento de su solidaridad con un orden injusto y se comprometia en la 

liberación de los pueblos oprimidos y sufrientes a la luz de la dimensión social del 

Evangelio. 

1 El grupo sacerdotal ONIS recibe varios nombres: Grupo sacerdotal ONIS, Movimiento sacerdotal ONIS, 
la ONIS o, simplemenle, ONIS. Los miembros de esle grupo utili7.iron con frecuencia el término 
"Movimienlo sacerdo1al ONIS". En mi investigación c1mlquiem de estos nombres alude al mismo 
rcfcrcnle. 
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Después del Concilio Vaticano 11 (1962-1965) y de la Segunda Conferencia 

General del Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín, Colombia (1968), en la 

Iglesia peruana aparecieron numerosos signos de cambio. A·la vez, el surgimiento en el 

Perú del Gobierno de Revolución de las Fuerzas Armadas (GRFA) provocó una 

transformación socioeconómica significativa en la sociedad entera. En Perú, la presencia 

de una Iglesia comprometida con los pobres y con la justicia social, y defensora de los 

derechos humanos en nombre del Evangelio, impactó a toda la sociedad durante los afios 

que van de 1968 a 1975. Dentro de esta Iglesia cambiante, un sector del grupo sacerdotal 

se encontraban en primera fila. 

Esta de más afirmar que la influencia social que deriva de la "catolicidad" va más 

allá del ámbito de la religión y de la misma Iglesia. En la sociedad peruana el peso social 

de los sacerdotes es muy imponante, no sólo en actividades de índole espiritual, sino 

también de carácter secular. Ellos forman pane del grupo de lideres sociales y asesores 

que representan a la Iglesia institucio1ial en la sociedad local. Son lideres religiosos que 

dirigen y asesoran a los grupos laicos. Los sacerdotes son un puente que liga a la 

sociedad con la Iglesia institucional, y representan un "poder moral" ante ella. 

Desde 1968, un sector de sacerdotes peruanos que habian permanecido en el 

ámbito eclesiástico cumpliendo una función patemalista y sacramental, empezaron a 

panicipar en el proceso de cambio, y formaron un grupo sacerdotal denominado, 

"Oficina Nacional de Información Social". Manifestaron sus opiniones sobre la 

transformación socioeconómica de su país y tomaron panido a favor de los oprimidos. 

En el momento del cambio de la Iglesia y de la sociedad peruana, los miembros de la 

ONIS cumplieron un significativo rol, aunque fueron sólo una minarla de la Iglesia 
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peruana; representaban a un sector radical de la misma, al tiempo que mantenían una 

actitud muy critica respecto a ella y a la idea de una sociedad injusta. Promovieron la 

realización activa de reformas sociales, políticas y económicas por parte de la Iglesia, las 

cuales condujeran a un cambio que buscaba hrindar bienestar general al pueblo. 

Se puede afirmar, entonces, que a finales de los años sesenta, la Iglesia católica 

ha sido un factor importante en la historia peruana junto con el GRFA. sobre todo, en el 

proceso de cambio social. En el ámbito eclesiástico, la teología de la liberación y el 

grupo sacerdotal ONIS, contribuyeron al cambio de mentalidad en la Iglesia y a su 

interés por los asuntos de la justicia social y la defensa de los derechos humanos. No 

obstante, las investigaciones respecto a la relación entre la Iglesia católica y la sociedad 

peruana se concentraron sólo en el tema de la teología de la liberación, olvidando a este 

grupo sacerdotal. 

El padre Gustavo Gutiérrez, considerado como el iniciador de la teología de la 

liberación, fue el líder intelectual de esta agrupación. La teología que estaba trazando fue 

presentada públicamente por vez primera en la reunión de la ONIS, en junio de 1968, en 

Chimbote, Perú. Sin duda, una parte de la teología de la liberación fue desarrollada con 

la experiencia pastoral de esta organización sacerdotal, a través de la reflexión colectiva 

por parte de los miembros presbíteros. Al mismo tiempo, la ON1S fue guiada por esta 

teología en la pastoral liberadora. Este grupo emitió varias declaraciones y organizó 

diversas marchas en los momentos importantes de la vida nacional, con el fin de tener 

una mayor influencia sobre todo ante las reformas sociales planteadas por el GRFA. 

De 1968 a 1979, los sacerdotes de la ONIS cumplieron un papel muy importante 

durante el proceso de cambio socioeclesiástico en Perú, sin que, este grupo de 
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presbiteros haya merecido la debida atención en los estudios que abordan el ámbito 

eclesiástico y el politico. Los historiadores y los científicos sociales no se han planteado 

como tarea investigar y analizar el papel que este grupo desempeñó en la transformación 

de la realidad peruana. Sólo se encuentran algunas referencias fragmentadas e 

incompletas en tomo a él, pero no un estudio que dé cuenta de manera detallada y 

sistematizada, dejando por eso un enorme vacío en la comprensión de los procesos del 

Peru contemporáneo2
• En mi opinión, vale la pena ahondar en la vida de este grupo, 

analizando no sólo su organización, su práctica social y su discurso, sino también su 

praxis social a fin de entender la influencia de tuvieron en la sociedad peruana durante el 

periodo del gobierno militar de Juan Velasco Alvarado (1968-1975)3
• 

La existencia de ON1S como grupo sacerdotal duró once años (1968-1979), sin 

embargo, en esta investigación llevaré el estudio sólo hasta 1975. La razón del corte 

cronológico se sustenta en que a partir de agosto de 1975 empieza una "segunda fase" de 

gobierno, iniciada con el golpe militar del general Francisco Morales Bermúdez; este 

gobierno militar tuvo un carácter distinto al de la administración del general Velasco 

Alvarado. En este segundo periodo se redujo la voluntad de llevar a cabo la 

'Se encuentra una tesis sobre la ONIS, reali1ada por Michael Gregory Macaulay. Sin embargo, su 
in\'cs1igaci6n aborda sólo la primera etapa de este grupo. enfocado en su estructura organi7.acional e 
idcologla. Macaulay no proíundizó detalladamente el contexto de surgimiento de la ONIS, la relación con 
el gobierno militar y con la tcologla de la liberación. 
3 El ténnino radical hace referencia a los s;1ccrdotcs que proponen la utili1ación directa y abierta de los 
recursos humanos y materiales de la Iglesia para promover un cambio social dirigido a un socialismo 
dcmocr.ítico. Los radicales consideraban el Evangelio como liberación activa de todas las modalidades de 
opresión, sea ésta cspiritml. social, mcial. culluml, económica o polltica. Empican el análisis social 
procc.dcntc del marxismo: rccha1.an el dcsarrollismo reformista capilalista; favorecen la colaboración en 
movimientos populares con los no crislianos, incluidos los movimicnlos laicos dó! i1.quicrda. No niC'g::m el 
uso de ciertas formas de violencia para la lucha por la liberación y la participación del clero en la polltica. 
Debemos distinguirlos de los progresistas. que. a diferencia de los radicales, promueven la implicación 
ncliva de la Iglesia en reformas sociales, pollticas y económicas, pero. aunque aceptan el desarrollo 
refonnista capilalista y utili1an selectivamente los conceptos del análisis marxistn. se cuestionan In 
participación directa del clero en la polltica y la legitimidad del uso de la violencia. 
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transfonnación profunda, se debilitó la fuerza. ~n mi estudio no tocaré. esta segunda 

fase, pues constituye una tarea que amerita u.na investigación aparte que planeo cumplir 

en un estudio futuro. 

La presente investigación se inició. con el propósito de conocer qué papel 

cumplió el grupo sacerdotal ONIS en la transformación sociopolitica y eclesial peruana 

durante el periodo del gobierno militar del general Juan Velasco Alvarado. 

Naturalmente, surgieron otras interrogantes relacionadas con esta cuestión, por ejemplo, 

¿qué relación tenla la ONIS con el episcopado peruano y con el gobierno militar?, 

¿cuáles fueron los elementos teóricos y teológicos para la praxis histórica del grupo 

sacerdotal ONIS? 

Las interrogantes arriba mencionadas me guiaron a delinear la investigación. Asi, 

los objetivos de espero cumplir con mi trabajo son cuatro: 1) explicar el proceso de 

surgimiento, fonnación y organización del grupo sacerdotal ONIS; 2) dar cuenta de la 

influencia de la ONIS en el cambio interno de la Iglesia peruana; 3) caracterizar el papel 

de la ONIS ante el proceso de las reformas sociales proyectadas por el GRFA; y 4) 

estudiar la relación entre la teología de la liberación y el Movimiento Sacerdotal ONIS, 

como un vinculo entre la teoría y la praxis. 

Como hipótesis inicial de mi investigación supondré que el papel que cumplió el 

grupo sacerdotal ONIS en el proceso del cambio durante el gobierno militar de Velasco 

Alvarado fue el de fungir como pastor liberador en el ámbito socioeclesiástico y como 

colaborador a favor de las transformaciones sociales proyectadas por el gobierno militar, 

es decir, un papel de animador, colaborador y transformador en la liberación de los 

pobres y oprimidos peruanos y en la construcción de una sociedad más justa. Esto 

6 
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implica la sustitución delpapel ttadiéipni1rde I~ Igtesia que se identificaba con las clases 

dominantes y el orden .. t:Stablecido, y, al mismo tiempo, significa un cambio del papel 

tradicional de los. sa~dot~s. ·~Y~ rol e religioso se limitaba a desempeñarse como 

servidor de los cultos y sacramentos eclesiásticos .. 

El enfoque de mi estudio es histórico, por esa razón la investigación se sostiene 

en el estudio y análisis de fuentes primarias\ como las declaraciones, los comunicados 

de la ONIS y los documentos elaborados dentro de este grupo. Esto me brinda una 

explicación de las acciones de la ONIS a través de sus pronunciamientos y sus 

argumentos explícitos, lo que me ha permitido acercarme a su pensamiento y a su papel 

en el proceso de cambio socioeclesiástico. Asimismo, he aprovechado los documentos 

de la comunidad cristiana relacionados con dicho grupo sacerdotal, en particular, los del 

episcopado peruano, recopilados en diarios y revistas, e incluso en boletines de la 

Iglesia. Del mismo modo, hice uso de la entrevista a sacerdotes que tuvieron la función 

de líderes de la ONIS; estas entrevistas las realice en el año 2002 en Pení. También he 

utilizado las principales obras y artículos publicados por miembros de la ONIS, en 

particular, los trabajos del teólogo Gustavo Gutiérrez, considerado como uno de sus 

lideres intelectuales. 

En la investigación me ocupo de los discursos, mensajes e informes relacionados 

con el gobierno militar de Velasco Alvarado, sin dejar de aprovechar los textos 

publicados al respecto en obras complementarias diversas, puesto que estos me ofrecen 

' Los documentos referentes a la ONIS los obtuve del Instituto Bartolomé de Las Casas en Lima, Pení. 
Además recurrí al exsccretario general de la ONIS. Jorge Álmrcz Calderón quien en su acervo personal 
conserva documentos originales de esta organi1.1ción. Algunos de los documentos aún no están 
clnsific.1dos. 
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una comprensión y una perspectiva más amplias. Analizo los datos y los documentos 

conseguidos durante el transcurso de la investigación, los cuales interpreto desde mi 

muy personal óptica con la finalidad eK¡>resa de construir la historia de la ONIS y poder, 

así, entender su papel en la Iglesia y en la sociedad peruana durante el proceso de 

cambio. Es decir, mi estudio aspira a elaborar una reconstrucción de los acontecimientos 

pasados y una comprensión del pensamiento explicitado. todo ello guiado e iluminado 

por el modelo teórico de explicación analítica. 

En resumen, el tema central de mi trabajo, El papel del grupo sacerdotal ONJS 

en Ja transformación social y eclesiástica peruana duran/e el periodo del gobierno 

militar de Ve/asco A/varado, 1968-1975, es una investigación que pretende explicar el 

rol de este grupo sacerdotal en el proceso de cambio socioeclesiástico durante el GRFA, 

el cual se mantuvo en el poder de octubre de 1968 a agosto de 1975. Pero mi intención 

no ha sido tan sólo escribir la historia del grupo sacerdotal de la ONIS, sino, 

fundamentalmente, descubrir el significado de la historia de este importante grupo. 

La investigación está dividida en cuatro capitulos. El primero de ellos, El 

co11texto histórico durante el régimen de Belaú11de Terry (1963-1968), aborda el 

panorama histórico y socioeclesiástico antes del surgimiento del gobierno militar 

velasquista y el grupo sacerdotal ONIS, tomando en cuenta los actores sociales más 

significativos: oligarquia, partidos políticos, militares, Iglesia, gobierno de Belaúnde. 

El segundo capítulo, El gn1po sacerdotal ONJS y la Iglesia peruana, explica el 

surgimiento de dicho grupo, su organización, sus encuentros nacionales y la relación con 

otros grupos sacerdotales latinoamericanos. Asimismo, en él se describen las relaciones 

de la ONIS con los hechos y los documentos significantes en la esfera eclesiástica, como 
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la 11 Conferencia· General del Episcopado Latinoamericano y los documentos de la 

Conferencia Episcopal Peruana. Se expone, además, la relación de la ONIS con el 

episcopado peruano y con la fuerza conservadora. 

En el capítulo tercero, lA reforma social del gobierno de Ve/asco A/varado y la 

ONJS, se analiza la participación de este grupo sacerdotal en el proceso de cambio social 

a través de sus declaraciones abiertas, especialmente, ante los múltiples proyectos de 

reformas sociales· presentados por el gobierno militar, en el ámbito agrario, industrial, 

educativo, así como la ley de propiedad social y la expropiación de la prensa. Esta parte 

está enfocada a la relación de la ONIS con el GRFA 

En el cuarto capítulo, lA ONIS y la teología de la liberación, se explica la 

relación de la ONIS con la teología de la liberación a través del padre Gustavo 

Gutiérrez. Además, analizo los elementos comunes entre la ONIS y la teología de la 

liberación a través de los documentos y declaraciones de este grupo y la confrontación 

con las obras de los teólogos de la liberación, los resultados los caracterizo como un 

vínculo entre teoria y praxis. 

Finalmente, presento mis conclusiones a las que llegue en la investigación. En 

ellas explico desde mi particular punto de vista el papel que el grupo sacerdotal ONIS 

jugó en la transición de la realidad peruana, sí como sus límites. Cierra el documento 

una extensa bíbliografia que fue utilizada en el proceso de investigación. He dividido su 

presentación en diversos rubros por la naturaleza que tienen los documentos impresos de 

ONlS. 
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CAPÍTULO UNO 

EL CONTEXTO HISTÓRICO DURANTE EL RÉGIMEN DEL 
ARQUITECTO FERNANDO BELAÚNDE TERRY (1963-1968) 

1.1. Pení: unn sociedad dividida, subdesarrollada y dependiente 

Perú es un pals andino que comparte su frontera con cinco naciones vecinas; liuda al 

norte con Ecuador, al noreste con Colombia, al este con Brasil, al sureste con Bolivia y 

al sur con Chile. Posee una extensión territorial de 1,285,215.6 km2 y una costa de 2,840 

kilómetros de longitud con el océano Pacífico. Por sus condiciones geográficas y 

climáticas se divide en tres regiones bien marcadas: la costa {11 % del territorio), la 

sierra (26 % de la superficie total) y la selva (63 % del territorio). En dichas regiones, la 

población se dedica a diferentes actividades económicas productivas, las cuales las 

caracterizan por un desarrollo regional desigual, en la sociedad peruana el crecimiento es 

inarmónico y desarticulado. Todo este desarrollo desigual depende de la relación entre el 

sistema tradicional y del aprovechamiento de los recursos naturales que posee cada 

región. 

La zona de la costa se caracteriza por una economia dinámica gracias a la 

inversión extranjera y a la vinculación con el sistema capitalista internacional; aqui se 

han concentrado los principales sectores económicos, incluso el sector capitalista e 

industrial. En esta zona se sitúa Lima, In ciudad capital de la república peruana, que 
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controla el poder político y económico. -Además, se encuentran las principales ciudades 

industrializadas y la mayoria de las tierras fértiles para la producción agroindustrial, 

especialmente el algodón y el azúcar. Por consiguiente, ahi se concentró la mayor 

población del país, en particular, bajo la industrialización comenzada por la política de 

promoción de inversión extranjera durante el gobierno del general Manuel A. Odria 

( 1948-1956), la cual provocó una migración masiva del campo a la ciudad. 

La zona de la sierra se diferencia de la costa por su atraso y subdesarrollo en la 

economia. La mayoria de la población de esta región es indigena y mestiza, y trabajaba 

en sus propias comunidades o en las grandes haciendas dominadas por los terratenientes 

o gamonales. Sobre todo, los indigenas que hablan quechua, aymará y otras lenguas, 

viven aislados y se dedican a la agricultura y la ganaderia. También, en esta zona se 

concentra gran variedad de yacimientos minerales, pero controlados por los grandes 

inversionistas extranjeros. 

Por último, la zona de la selva abarca más de la mitad del tenitorio peruano; sólo 

10 % de la población está habitada en esta zona. La población de esta región está aislada 

ele la vida económica del país y, aunque posee gran riqueza en recursos naturales, como 

mineros, forestales e hidrológicos, todavía no ha sido explotada adecuadamente. 

A mediados de los años cincuenta se aceleró el desarrollo del sistema capitalista 

en el Perú y empezó a modificarse la estructura social debido al factor económico, en 

particular por el proceso de industrialización que atrajo capital extranjero. Cada vez más, 

las inversiones extranjeras se ampliaron en la manufactura, en la mineria y la banca, 

aunque la actividad agrlcola y ganadera mantenia su importancia en la economía. Hasta 

antes de los años cincuenta, el control extranjero fue casi exclusivo en el dominio de los 
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recursos agroextractivos. No obstante, la tendencia a la sustitución de la industria 

agropecuaria por otras fue notable. En cuanto a esto, Julio Cotler explica: 

Mientras la agricultura bajó su participación del 22 % al 17 % del producto bruto, la 
pesca industrial vino a cubrir esa diferencia. A ello se agregó la creciente importancia de 
la manufactura y la minería que ganaron en conjunto del 18 % al 24 % su participación 
en el producto nacional bruto. Además, estos des últimos sectores experimentaron un 
incremento anual del 8 %. En cambio, la agricultura de exportación -los enclaves- no 
creció sino al 2.7 anual y la producción de alimentos para el consumo interno fue de 0.8 
% anual, muy por debajo de la tasa de crecimiento de la población'. 

Durante este periodo de inversión masiva se desarrolló la industria agraria y se 

incrementó la tasa de exportación en productos como café, azúcar y algodón. Pero la 

economia estaba en manos de los extranjeros y de una minoría de sectores dominantes, 

formada por los agroexportadores, los terratenientes y los banqueros. Estos sectores 

dominantes poseían gran piirte de las riquezas nacionales y defendian sus fortunas 

contra las clases populares desposeídas que buscaban la liberación nacional y la 

emancipación del pueblo oprimido. Me refiero, en particular, al partido de la Alianza 

Popular Revolucionaria Americana (APRA) y a los partidos comunistas y socialistas. 

Quienes explotaban la mano de obra del pueblo peruano se aliaron con la burguesía 

imperialista, que controlaba la economía peruana a través de su inversión. Cada vez más, 

el capital extranjero dominaba, sobre todo el capital norteamericano que controlaba el 47 

% del total de las exportaciones. Dicha alianza ayudó a enriquecer a ambas partes, pero 

en particular, benefició a los inversionistas estadounidenses. Además, las nuevas 

s Julio Cotler, "Perú: Eslndo olig.irquico y refonnismo militar", en Pablo Gon1.álc-L. Casanova (coord.), 
América /,a//11a: hi.1·1oria tic metlio siglo. Siglo XXI, México, 1998. p. 390. 

12 TESTS CON 
n q T /i, Tlt ORIQEW 



empresas norteamericanas que se instalaron en el país obtenían su capital del "ahorro" 

interno. 

De esta manera el capital extranjero no sólo expoliaba al país, si110 que 

estrangulaba al capital nativo, imposibilitándole obtener los medios para lograr su 

expansión. Mientras disminuyó la población rural que ~ dedicaba al cultivo y 

aumentaban los desempleados urbanos. Esto causó descontento en los sectores que no 

poseían los recursos suficientes para cubrir sus necesidades básicas y provocó conflictos 

sociales y políticos: el incremento de los levantamientos rurales y los movimientos de 

los sectores trabajadores de la década de los sesenta. 

Estas caracteristicas de dependencia internas y externas de la sociedad peruana 

determinaron que surgiera en su seno un sistema basado en el subdesarrollo económico y 

la desigualdad, además de una estructura injusta. Los sectores sociales ligados a las 

clases dominantes empezaron a dudar de dicho si.stema, entre ellos los militares 

progresistas y los sacerdotes radicales que formaban el grupo ONIS. Las causas arriba 

mencionadas provocaron las intervenciones militares y las incitaciones para que se 

expresaran las opiniones contra la injusticia del sistema. 

1.2. La crisis de la oligarquía y el cambio de lineamiento de la APRA 

1.2.1. La crisis de la oligarquía 

Desde mediados de la década de los cincuenta, los países latinoamericanos intentaban 

romper las ataduras derivadas de las distorsiones estructurales del pasado, esto es, los 
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sistemas de dominio que producen subdesarrollo y dependencia. En este aspecto, Perú 

constituye un típico ejemplo en su estructura del poder político y económico. 

En primer lugar, la oligarquía, 6 como la clase dominante peruana, es la clave para 

la comprensión del sistema político, económico y social desde la segunda mitad del siglo 

XIX hasta la década de los sesenta. Desde esta época, la polltica peruana habla sido 

dominada por una pequeña elite, constituida por los propietarios de tierras, originaria del 

sector agroexportador de la costa, ligada a grandes terratenientes de la sierra y vinculada 

al capital extranjero. Su fuente de poder se habla basado en una estructura productiva 

diversificada. 

El sector exportador poseía una hegemonia económica para la producción 

agrícola destinada al mercado norteamericano y europeo, especialmente, la del azúcar y 

el algodón. Se exportaba más de las tres cuartas partes de la producción azucarera de 

Perú, y más de las dos terceras partes de la producción algodonera7
• Los integrantes de 

este sector eran dueños de la agroindustria y propietarios de las tierras de la costa y el 

norte, aliados con inversionistas extranjeros. Los terratenientes gamonales, que se 

ubicaban en la sierra, explotaban la mano de obra de los indios y campesinos que vivían 

en las comunidades indígenas y mestizas dedicadas a la agricultura y la ganadería8
• La 

" !lay oposición clllrc el uso común del ténnino oligarqula y diversos significados. y entre ellos. se 
encuentran notables coherencias. De acuerdo con Bravo Brcsani: «lo reducido del número de sus 
miembros; la solidaridad que los une. basac11 en vlnculos personales. principalmente familiares; su 
condición controladora de la rique7 . .a (propia y ajena) y las pollticas nacionales, de las C\L1les dispone 
como patrimonio privado. y. más o menos, indiviso en fonna "monopólica" y "arbitraria" ( ... ), 
simul1;incamcntc denunciado ¡xir los izquierdistas como ·• instrumento servil de los grandes intereses 
extranjeros" ». Jorge Bravo llrcsani. "El poder en el Perú". en Francois llourric:md et al., /.a "ligarqula 
""el l'eni. IEP. Lima. 1971. p. 209-210. 
' Cf. /hiel.. p. 24. 
' Una descripción de la e"plotación de la mano de obm indlgena en la siem~ aparece en el articulo de 
Julio Cotlcr. "La mecánica de la dominación interna y del cambio social en el Perú", en José Matos Mar 
<'I al .. /'./ l'erri actual. UNAM. México. 1970. Sobre todo, p. 53-63. 
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mayoría de los productos obtenidos cubrían las necesidades del pueblo y del mercado 

interior; la población que se ubicaba en esta región estaba bajo un sistema precapitalista 

y preindustrial. Otro sector importante para la composición de la oligarquía peruana fue 

la fracción financiera que controlaba los bancos, los seguros y todo el sistema financiero 

del país. 

En este período de dominación oligárquica, el capital extranjero estaba 

representado por el de origen norteamericano, especialmente a través de empresas 

trasnacionales. El alcance de este capital abarcaba todo el proceso de producción, 

comercialización, distribución y exportación. Además, su inversión cada vez se expandía 

más en todo tipo de industrias: minera, pesquera, agrícola, financiera, entre otras. 

El dominio de este pequeño grupo oligárquico, de unas cuarenta familias, 

determinó el estancamiento del desarrollo y la dependencia de Perú, ya que esta elite 

ayudó a distorsionar la estructura económica y a fortalecer el sistema del capitalismo 

imperialista y dependiente. En este aspecto, Perú era un Estado oligárquico que 

mantenía un régimen político cerrado y antidemocrático: denominado un "gobierno de 

pocos"9
, excluía toda posibilidad de incorporación de las otras clases mayoritarias. 

El sistema oligárquico podia resistir con represión y dictadura la demanda de 

transformación social de la clase media y popular; además, denegarle el voto al pueblo 

analfabeto. En particular, la estrategia de exclusión de la APRA en el escenario político 

fue muy eficaz hasta el año cincuenta y seis, a partir de ese año la crisis del Estado 

9 cr. Henry Pcasc Garcia, El ocaso del poder oligárquico. Lucha po///ica en la escena oficial 1968-1975. 
El Cid. Buenos Aires, 1979. p. 21. 
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genera la coyuntura que permitió la participación de la APRA por vez primera en las 

cuestiones politices a través de un pacto con el sector oligarca. 

El Estado no pudo evitar la crisis al entrar la década de los cincuenta:y a medida 

que el capitalismo promueve la modernización, industrialización y .. urbanización en el 

pais, se hallaba frente al surgimiento de nuevos sectores sociales y al aumento .de los 

movimientos populares. 

Primero se rompió el orden rural, que habla mantenido un control politico 

absoluto con el cual los latifundistas habían logrado aislar· 11 los indígenas y a los 

campesinos en la sierra: sucedió entonces un fenómeno migratorio acelerado hacia las 

ciudades costeilas, agravándose la destrucción de las regiones rurales10
• La ampliación 

de servicio estatal, es decir, el desarrollo de la comunicación y del transporte, rompió 

con el aislamiento del campesinado y conectó aÍ campo con las ciudades. Además, la 

expansión del sistema capitalista y la reducción de la población campesina amenazó el 

sistema tradicional del dominio de los ganionales. Los campesinos organizaron 

movimientos y sindicatos que llegan a enfrentarse a los latifundistas; sus acciones, desde 

fines de la década de los cincuenta, agitaron al sector rural y aceleraron el debilitamiento 

económico y político de los terratenientes serranos. Más adelante, estos enfrentamientos 

y movilizaciones hicieron que la oligarquía aceptara una reforma agraria en la década de 

los años sesenta, aunque fuese restringida. 

1° Con rcspcclo a las causas íuncL1menL1lcs de esta migración, Matos Mar las resume en cualro: 1) la 
explosión demogr.llica; 2) la rigidez de los sistemas de lenencia de licrrn y el empobrecimiento de Ja tieml 
agrlcola; 3) la ampliación de los medios de difusión de masas, en especial, la radio y la red de caminos; y 
-1) la descomposición de Ja sociccL1d rural. José Malos Mar y Julio Coller el al., op. cit., p. 35. 
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En las ciudades, también ocurrieron cambios significativos debidos a la 

explosión demográfica y a la migración masiva. El incremento de la población cambió 

totalmente al país andino, en particular, en las zonas urbanas, lo cual causó desempleo y 

marginación 11 
• Aun cuando babia· grandes inversiones en las industrias situadas 

alrededor de estas ciudades, no eran suficientes para captar a todos los inmigrantes 

rurales y a la creciente población. El surgimiento de barrios marginales hizo reflexionar 

seriamente al pueblo peruano en el grado de miseria y en la diferencia entre ricos y 

pobres. 

Hubo organizaciones de pobres y de los pobladores de las barriadas: exigían 

solución al problema del empleo y de los servicios públicos como salubridad, educación, 

luz, agua, etc. Ya no era un grupo minoritario de pobres, ni de pobres débiles, sino de 

pobres que venían a conquistar sus derechos para vivir. Esto significaba que los pobres 

crecian cuantitativa y cualitativamente, y que aumentaban los sindicatos y la 

organización de los pobladores de barriadas y de campesinos12
• Los habitantes de las 

zonas urbanas, junto con la clase media y la fracción industrial surgida con la 

industrialización comenzaron a cuestionar la legitimidad del sistema de Estado 

oligárquico. 

Por su parte, los dos pilares del orden oligárquico, el ejército y la Iglesia, 

entraron en una etapa de transformación y empezaron a cambiar su postura ante los 

11 "Enlrc Jos censos de 1940 y J 96 t Ja población rural creció en J. <J % anual, mientras Ja del sector urbano 
aumentó a un ritmo an1L1I del 4.4 %. La metrópolis Lima-Callao creció a razón del 5 % anual en el mismo 
periodo de tiempo." José Deni,, !.a revolución por la Fuerza llrmacfa. Peru 1968-1977. E1i Slgucme, 
Salamanca, 1978. p. 29. Por otra panc, Béjar Rivera sc11ala: "en 1955 cxistfan 39 barriadas en la Gran 
Lima, con lU1a población de 119,140 habi~1ntcs, un IO % del total. Diez ailos después, eran medio millón 
de personas, la cuarta parte de la población capitalina.". Hc!ctor Béjar Rivera, Perú 1965 una experiencia 
/ibertaclora en América. Siglo XXI, México, 1969. p. 40. 
" Jorge Álvarcz Calderón, entrevista con el autor. 31 de mayo de 2002, Lima, Perú. 
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grupos privilegiados. El ejército fue denunciado por los apristas como bastón de la 

oligarquia antes de los años sesenta; no obstante, ya para fines de esta época, la clase 

oligárquica no podia esperar lo mismo. En este aspecto, la Iglesia no fue ajena, y 

comenzó a darse cuenta de la situación de desigualdad e injusticia que provocaron las 

estructuras oligárquicas. 

Ante la crisis del sistema oligarca, la clase privilegiada representada por Manuel 

A. Odría no tuvo otra opción, más que la alianza con el partido aprísta para doblegar a la 

fuerza reformista en la escena política durante el régimen de Fernando Belaúnde Terry 

(1963-1968). 

1.2.2. El cambio de lineamiento de la APRA 

Durante la década de los sesenta, la APRA era el eje del poder polltico peruano, junto 

con Belaúnde Terry, la burguesía empresarial, el ejército y el imperialismo. Este partido 

ocasionó una crisis política en el gobierno belaundista, debido a su impedimento de la 

reforma democrática, lo que provocó la intervención militar de 1968. 

Al principio, la creación de esta alianza fue una iniciativa de un ciudadano 

peruano, Víctor Raúl Haya de la Torre, en la ciudad de Méidco, en mayo de 1924. Sin 

embargo, el movimiento aprista hizo sus mayores progresos en el pais natal de este 

ciudadano desde la década de los años treinta. En la politica, el pensamiento y la 

actividad organizativa de este lider peruano y su partido mostraron cl~raínente un 

antiimperialismo y una antioligarquia acérrimos. Haya de la Torre culpó al capitalismo 
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imperialista y al feudalismo del subdesarrollo nacional, y formuló la orientación 

nacionalista-revolucionaria 

A él se había unido algunos simpatizantes, universitarios en un principio; 

posteriormente, se adhirieron trabajadores, en particular, los cañeros y el sector de la 

clase media de la región norte de la costa. Los miembros del partido aprista intentaron 

constituir por primera vez, el populismo en Perú, y exigieron transformaciones sociales 

y estructurales para la mayoría del pueblo. Esta organización partidista pretendía destruir 

el orden político establecido por medio del apoyo popular. Sin embargo, no consiguió su 

meta pues la infraestructura de la APRA no era tan sólida en esta década. La sociedad 

peruana permaneció bajo la estructura tradicional, es decir, sin industrialización ni 

urbanización ni organización indígena o campesina, y con la debilidad de la clase media 

y la burguesía nacional 13
. 

La linea reformista de la APRA no pudo evitar el enfrentamiento directo con la 

oligarquía y su aliado: el ejército. El primer enfrentamiento con el ejército fue por la 

toma del cuartel O'Donovan, situado a fuera de Trujillo, y posteriormente, el asesinato 

de oficiales en 1932 por aprístas. Desde este año la hostilidad entre la APRA y el 

ejército generó un distanciamiento que marcó la historia del pals sudamericano. En 

consecuencia el ejé1cito obstaculizaba de forma permanente la toma del poder del 

APRA, hasta mediados de la década de los ochenta con Alan García Pérez. 

La APRA obtuvo varias sentencias de ilegalidad en la participación política, 

pronunciadas por los presidentes de la república. La expulsión, detención y persecución 

1
' Cf. Julio Collcr et al. Perú, hoy. Siglo XXI, México, 1971. p. 1O1. 
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de los miembros y dirigentes de este partido fueron frecuentes, debido a que no tenía una 

legalidad clara para su participación política ante las presencia de los partidos oficiales. 

En las elecciones de 1956, el partido aprista otorgó sus votos al ex presidente 

Manuel Prado Ugarteche (1939-1945) con tal de que éste se comprometiera a devolver 

la legalidad del partido. En el segundo gobierno de Manuel Prado (1956-1962), el de la 

"convivencia", el partido aprista sufrió una de sus más serias escisiones, por parte de una 

agrupación llamada "APRA Rebelde", que pretendía defender los principios originales 

del partido y la democracia interna 14
• Desde este momento, este partido tenla que 

abandonar su postura política radical y estableció la primera alianza "imposible": la 

APRA con la clase oligárquica. 

Respecto a esto, los años que venian de 1944 a 1956, fueron decisivos en la 

historia política peruana: la dirección aprista se posicionó a la derecha y ciertos grupos 

de oficiales se ubicaron en el ala izquierda. ¿Cómo se hizo posible este viraje aprista? El 

comando de este partido lo justificó, señalando: "no es el APRA el que ha cambiado 

sino la estructura y orientaciones del poder económico. Efectivamente, el capital 

extranjero y la urbanización ( ... )"1
'. Para obtener poder político por medio de votos, la 

APRA debla abandonar la postura radical. 

En las elecciones de 1962, Victor Raúl Haya de la Torre candidato del APRA, si 

bien consiguió la mayoría de los sufragios, no alcanzó la .tercera parte de Jos votos 

obligatorios para ser electo presidente: los resultadósde las elecciones. de 1962 fueron 
•'· \ 

los siguientes: Haya de la Torre (APRA), 557,o41vófos;•BelaÍindeTerry, por el partido 

,.. Sus principios fueron nntiimpcrintismo y nntiollgarqulá. 
IS cr. Julio Collcr, op. cit., t971. p. t 12. 
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Acción Popular (AP), 554,180; Manuel Odría, de la Unión Nacional Odrista (UNO), 

480,79816
• Por lo tanto, el Congreso peruano, debió elegir un presidente entre los tres 

candidatos con el mayor número de sufragios, según lo establecido en la Constitución de 

1933. En esta circunstancia, las fuerzas armadas intervinieron. de modo institucional, 

anulando la legitimidad de las elecciones bajo el pretexto del fraude electoral y 

convocaron a elecciones para el año siguiente. Las fuerzas armadas gobernaron durante 

un año a través de la Junta Militar, presididas primero por Ricardo Pérez Godoy y luego, 

por Nicolás Lindley. 

En 1963, compitieron los mismos candidatos que participaron en las elecciones 

de 1962, Haya de la Torre, Belaúnde Terry y Manuel Odría. Esta vez, el resultado 

favoreció notablemente a Femando Belaúnde Terry, candidato de AP, aliado con el 

Partido Demócrata Cristiano (PDC)17
• En estas elecciones, los votos de la izquierda 

antiaprista beneficiaron al lider de AP. Mas, en las elecciones parlamentarias, el 

resultado fue favorable a la APRA: ganó quince senadores y cincuenta y siete diputados. 

Tres senadores independientes elegidos con apoyo de la APRA se unieron al bloque 

parlamentario aprista, con lo cual obtuvieron 75 votos en el Congreso, convirtiéndose en 

el grupo partidario más numeroso18
. Además, los antiguos rivales, el general Odría y 

Haya de la Torre se reconciliaron y lograron obtener una alianza estratégica en el 

Congreso: lograron ganar la presidencia en ambas cámaras legislativas y en todas las 

16 Cf. Alvaro Rojas Samancz, /'artic/os pol//icos en el Perú desde 1872 a nuestro d/as. Ed F & A, Lima, 
1985. p. 175. 
17 Las cifras oblenidas fueron las siguicnlcs: Delaúnde 708,931 volos (39 %); Haya 623,532 volos (34 %); 
Odrla 463,325 VOIOS (25 %). cr. /bid., p. 175-177. 
1
• Cf. lbid., p. 177. Las cundes parlamentarias quedaron distribuidas en In siguienle manera: en el Senado, 

AP-PDC, 19; APRA. 18; UNO. 7; lolal, 44; en la Cá1mm de dipulados: AP-PDC, 52; APRA, 58; UNO, 
24; oleos, 6; lolal, 140. Cf. Jorge Rodrlguez Beruff, /,os militares y el poder. Un ensayo sobre la doctrina 
militar en el Pení: /9./8-1968. Mosca Azul. Lima, 1983. p. 206. 
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comisiones parlamentarias. Esto sorprendió a todos, no sólo por la mayoría legislativa 

obtenida, sino por haber producido la segunda alianza "imposible". 

Durante la administración del Belaúnde Terry, se enfrentaron seriamente el 

Ejecutivo y el Parlamento hasta el golpe de 1968. El partido aprista tomó una estrategia 

política exitosa: la destrucción de la alianza entre AP y el PDC; el impedimento de los 

proyectos de reformismo democrático; lo que ayuda agudizar la crisis económica y por 

consecuencia el aislamiento del Ejecutivo. Por medio de esta estrategia, Ja APRA se 

convirtió en uno de los más destacados protagonistas de la escena política, en particular, 

después de la victoria de las elecciones complementarias realizadas en 1967 para elegir 

un diputado en Lima19
• 

Finalmente, se consiguió el pacto informal con el presidente Belaúnde Terry a 

favor del partido aprista para las elecciones del año 1969. Para el mandatario no había 

ninguna otra opción para salir de su aislamiento politico, más que una alianza con la 

APRA, pues quedaba detrás de él sólo el ala derecha de AP. Sin embargo, el 

acercamiento entre el presidente y la APRA desde 1967 trajo consigo la separación de la 

alianza con el partido odrista. Después de la disolución de la alianza, Odria y su grupo 

oligárquico fueron excluidos de la escena política oficial. Sin embargo, el partido aprista 

no llegó al poder, por la ingerencia definitiva de su enemigo histórico en 1968: las 

fuerzas armadas. 

10 El candiwuo poslulado por la APRA, el pcriodisla conservador de la Prensa Enrique Chirlnos, obtuvo 
una al~1 votación (41 %). Eslas elecciones demostraron ur~1 considerable erosión de la base electoral 
bclmmdista y un crecimienlo susllmcinl del \'Olo apristn. Cf. Jorge Rodrfguc-1: BcruJT, op. cit., p. 217-220. 
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1.3. El surgimiento de nuevas opciones políticas 

1.3.1. Acción Popular y Belaúnde Terry 

Cuando se estableció la convivencia entre la APRA y Prado, ya había avanzado el 

proceso de industrialización en Perú, por medio del cual el capitalismo se expandia a 

todos las rincones del país. Se hacía evident~ la presencia del capital extranjero en la 

industria, la minería y la banca, a través de las empresas trasnacionales, especialmente 

las norteamericanas. El interés de los imperialistas ya no era sólo la agroindustria, 

representada por la producción y exportación de azúcar y de algodón, sino también la 

industria química, la mecánico-metalúrgica y la manufacturera, además de la 

construcción y otras. La mayoría de las fábricas estaba ubicada en las ciudades grandes, 

cercanas a la costa, lo cual aceleró el proceso de urbanización y ampliación del mercado 

interno. Junto con este nuevo fenómeno era clara la emergencia de nuevos sectores 

sociales como la burguesia industrial y la nueva clase media y popular. 

El nuevo sector medio albergaba gente de diversas profesiones: técnicos, 

ingenieros, arquitectos, urbanistas, universitarios, empleados de grandes firmas e incluso 

médicos y abogados. Estos sectores sociales tenían conciencia de que estaban en un 

sistema injusto y desigual; por ello protestaban de modo público con una intensa 

movilización y buscaban un medio politico para la transformación socioeconómica y 

política, además de cuestionar el prestigio de la fracción oligárquica. Este sector medio 

constituyó una fuerza reformista ante el sistema oligárquico, pese a ·que no tenia 
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suficientes medios ¡fara enfre-nta;r w grupo privilegiado20
• En esllis i:ircuristilllcias, como 

respuesta a las demandas sociales, se crearon varios partidos politicos a mediados de la 

década de los cincuenta, con. los siguientes nombres:· AP; PDC; el Movimiento Social 

Progresista (MSP) y resurgió el Partido Comunista Peruano (PCP). 

En 1956, con base en el Frente de Juventudes Democráticas, una organización de 

origen universitario que lanzó como candidato a la presidencia de la república al 

arquitecto Fernando Belaúnde Terry, se originó un partido polltico que posteriormente 

se denominarla Acción Popular (AP). Fernando Belaúnde, originario de la alta burguesfa 

de Arequipa, nació en Lima, y era descendiente directo de una familia política de esta 

nación. De 1945 a 1948 había sido diputado por Lima durante el gobierno de José Luis 

Bustarnente Rivero ( 1945-1948) y distinguido catedrático y decano de la Facultad de 

Arquitectura de la Universidad Nacional Peruana. 

En las elecciones de 1956, logró 458 mil sufragios, 110 mil menos que los del 

ganador, Manuel Prado, a quien apoyó la APRA, y mostró de esta forma su capacidad 

electoral y su popularidad. Después de la anulación de las elecciones por la Junta Militar 

de 1962, Belaúnde Terry realizó una gran gira por el país y sostuvo contacto directo con 

el pueblo, al tiempo que implantó una imagen populista y nacionalista. Además, por 

medio de esta gira, empezó a construir una idea central favorable para la siguiente 

elección, resumida en su lema personal: "Arquitecto del desarrollo para la construcción 

del Perú". 

'° Según Pease Garcln, tanto en la burgucsla Industrial como en In pcqueftn burgucsla habla debilidad de 
base para hacer frente al sistema olig:lrquico. Véase Henry Pease Gnrcla, op. cit., p. 31. 
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Belaúnde Terry agrupó a las fuerzas políticas del refónnismo democrático 

durante Ja votación de 1963, y recibió el aporte del PDC y de la izquierda21
• La fuerza 

reformista no tenía duda de que, al ser electo el arquitecto como presidente 

constitucional el · 9 de junio del mismo año, se emprendería el desarrollo económico y la 

reforma que tanto urgían al pals21
• 

t.3.2. El PDC y el PCP 

Un año antes de las elecciones de 1956, apareció en la escena política otro grupo 

pequeño, el Partido Democracia Cristiana (PDC). Su principalHder fue el abogado 

arequipcño Héctor Cornejo Chávez. Los miembros fundadores estaban ligádos a clrculos 

católicos y académicos, cercanos al presidente Bustamante y Rivero. Entre 1945-1948, 

este último era considerado como el precursor del nuevo partido. 

El PDC participó en la mayoria de los procesos electorales realizados en Perú 

desde su fundación; aunque nunca llegó a ser un partido electoralmente grande (ganó el 

2,89 % del voto nacional en 1962), su influencia intelectual fue muy importante. Su 

estrategia principal fue la alianza con otros partidos políticos: en 1963 se alió con AP, 

ganó la minoría parlamentaria, participó en el nuevo gobierno y ocupó diversos puestos 

políticos en distintos ministerios. 

" Cf. Jorge Rodrigue,, op. cit., p. 207 y Mario Monleforte Toledo, !.a ,\O/ución militar a la peniana l 968-
1970. UNAM. México, 1973. p. 13. 
" Belaúnde Terry, pero sobre lodo los profesionales radicales de AP, nlinnaban la necesidad de reformar 
las "eslmcluras caducas" que manlenln al pais imposibililado de alc:um1r el desarrollo. En este scnlido, 
AP propugnaba una legislación refonnisla que permitiera moderni,m la sociedad y economla del pais, 
considerando en1re los asunios priorilarios In rcfonna agraria, vivienda, educación, salud pública, y las 
rcfonnas adminislmtiva. lribu1arin y crediticia. 
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No obstante,· según Pease ·García,· los programas de la alianza AP-PDC son 

necesariamente ambiguos. Frente a problemas centrales como la nacionalización de la 

Intemational Petroleum Company (IPC) o la Reforma Agraria. hay posiciones 

contradictorias que van, en el primer caso, desde la nacionalización real hasta la empresa 

mixta, y, en el segundo, desde la inclusión de los complejos agroindustriales hasta la 

sola referencia a expropiaciones en las haciendas más tradicionales 23 
• Además, el 

abandono del proyecto reformista del presidente Belaúnde Terry y su acercamiento con 

su panido rival, la APRA, ocasionó el rompimiento de la alianza entre los dos partidos 

en 1967. 

El PDC también sufrió escisiones internas en dos ocasiones, lo que dio origen a 

las izquierdas católicas. La primera división fue durante el régimen belaundista y de ella 

se originó el Panido Popular Cristiano (PPC); la siguiente, el Movimiento Socialista 

Comunitario fue en el año 1971. A pesar de estas divisiones, después del golpe militar 

en 1968, el PDC tuvo una relación estrecha con el gobierno de Juan Velasco Alvarado. 

El PDC fue el segundo de los dos partidos políticos peruanos que expresaron su 

apoyo al gobierno militar, luego del PCP, de tendencia soviética. Esta declaración de 

apoyo propició el llamado del gobierno a varios de sus miembros, para que asumieran 

cargos importantes dentro de la administración pública, así como una asesoría de 

dispositivos legales medulares. De hecho, en algunos aspectos, los planteamientos 

doctrinario-ideológicos del PDC coincidían con las ideas del gobierno militar; ambos 

pugnaron por el humanismo (cristiano-revolucionario) como fundamento ideológico. 

Igualmente, la posición principal del lineamiento politíco denominado "ni capitalismo y 

" Véase Pcasc Garcfa. up. cit., p. 3 l. 
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ni comunismo" del gobierno militar se identificó, en particular, con este partido de la 

"tercera vía'', frente al conflicto entre el capitalismo liberal y el comunismo totalit~o. 

Con miras a los comicios de 1956, resurgió el Partido Comunista Peruano (PCP) 

y agrupó a sectores obreros, campesinos y estudiantiles. Este partido fue creado 

originalmente por un grupo de siete personas, en el que participó el ideólogo peruano 

José Carlos Mariátegui., en 1928. En aquel entonces decidieron llamarlo "Partido 

Socialista del Perú", pero, por presiones de la 111 Internacional se resustituyó como 

nombre oficial el de PCP en 1930. Durante los periodos gubernamentales de Luis 

Miguel Sánchez Cerro (1931-1933) y de Manuel A. Odría (1948-1956), el PCP fue 

declarado ilegal por propiciar una serie de huelgas obreras. En las elecciones de 1939, 

esta organización de izquierda apoyó la candidatura presidencial de Manuel Prado 

Ugarteche y, seis años después, la del doctor José Luis Bustamante y Rivero. 

Tras el triunfo de la revolución cubana, se suscitó una discusión interna en el 

PCP para obtener el poder entre la postura de la lucha armada y la violencia, y la 

posición a favor de la linea electoral y parlamentaria. En el proceso electoral de 1962-

1963, la primera postura formó el Frente de Liberación Nacional (FLN). Mientras que la 

segunda apoyó al arquitecto Belaúnde Terry. Asimismo, reapareció el enfrentamiento 

interno del partido por la diferencia del lineamiento entre el grupo prochino y el 

prosoviético. Para 1965, un grupo radical de este partido entró en la lucha guerrillera, 

formando el Ejército de Liberación Nacional (ELN). 

En 1968, después del golpe de Estado, el PCP cuestionó el cumplimiento de las 

promesas antiimperialistas y antioligárquicas del gobierno militar; no obstante, tras la 

anulación del Acta· de Talara, la recuperación del petróleo, la nacionalización y la 
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ocupación militar de la refinería de Talara, el PCP expresó públicamente"el totill apoyo 

a la digna y enérgica conducta gubernamental frente a la amenaza ya~qui y a las diversas 

medias tomadas a favor del pueblo"24
• 

El surgimiento de diversos movimientos de discrepancia y las dife.rencias con las 

direcciones políticas de izquierda en territorio nacional, además del. ~bio de ambiente 

de la izquierda internacional propiciaron el surgimiento de una nueva tendencia llamada 

"nueva izquierda" 2~ . A diferencia de la izquierda tradicional, la nueva reclamaba 

acciones, especialmente, la vía armada para derribar a la vieja estructura social. Esta 

nueva tendencia provenía de varias fuentes: 1) la "APRA Rebelde", que daría origen al 

Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR); 2} el Frente de Izquierda 

Revolucionaria (FIR) y el ELN proveniente del PCP; 3) el movimiento campesino 

dirigido por Hugo Blanco derivado de la corriente trotskista; 4) los grupos universitarios, 

que participaban en la lucha armada26
• 

Estas nuevas corrientes de izquierda tenian puntos comunes, por ejemplo, la 

participación o, por lo menos, el apoyo al campesinado; la negación de toda posibilidad 

pacifica de ascenso al poder; la desconfianza hacia las partidos tradicionales de la 

Izquierda como la APRA y el PCP; y el entendimiento común de la acción como 

promotora del desarrollo de la conciencia popular27
. Sin embargo, aunque todas las 

corrientes de la nueva izquierda consideraban la lucha armada como la única via posible 

para la captura del poder, no se unieron en este sentido; al contrario, se mantenian 

" Alvaro Rojas. op. cit .. p. 24 l. 
'' De acuerdo cou Héclor lléjar, la rC\·olución cubana y su XX Congreso iníluycron de rnancm imponnnlc 
en el surgimicnlo de esla "nueva izquierda" cr. op. cit., p. 49. 
''' Cf. /hui.. p. 4'!-55 y Jaime Caslro Conlrcms, Violencia po///ica y .111bl'er.\'/ón en l'erli 192./-1965. 
Edi1orial San Marcos. Lima, . p.104. 
'' Cf. Héclor Béjar. op. cit .. ¡;:sJ-53. 
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fragmentadas en múltiples grupos. En este aspecto, Héctor Béjar tuvo a bien apuntar: 

"en general, la nueva izquierda carecla de un planteamiento ideológico coherente y de 

un conocimiento cercano de la realidad peruana"28
• 

1.4. La formación de los militares refonnistas 

La modernización del ejército peruano empezó con la adquisición de armamento 

europeo, junto con la adopción de doctrinas militares durante el gobierno de Nicolás 

Piérola (1895-1899), especialmente, desde tines del siglo XIX hasta la terminación de la 

Segunda Guerra Mundial. La influencia de Francia sería decisiva para la educación 

militar y técnica, con el objeto de profesionalizar y modernizar el ejército 29 
• 

Históricamente, el papel político de la fuerza armada peruana, hasta la década de los 

cincuenta, fue defender el sta/11 quo de la burguesía agroexportadora, financiera y 

terrateniente. La misión de los uniformados era obstaculizar el desarrollo de la fuerza 

popular y de la clase media, y, en este sentido, se reprimía al partido aprista y comunista 

que las representaba. No obstante, el cambio fundamental del rol político comenzó con 

la fundación del Centro de Altos Estudios Militares (CAEM) que cumplió con la 

transformación ideológica de los mandos en el ambiente castrense y formó una nueva 

tendencia en los oficiales, para que éstos asumieran una posición reformista y 

nacionalistas. 

,. /bid., p. 54; 
29 cr. Susnna Mcndo1.1 Hcmándc7. /,ns ji1erzas armadas peruanas y ,\'U proyl!clo de modernización: 1968-
1975. UNAM (Tesis de mnestrfa en Estudios Lalinonmcricanos), México, 2002. p. 93. 
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Desde los años treinta, un grupo de intelectuales militares criticaba la adopción 

pasiva de la doctrina estratégica francesa y sus concepciones tácticas, sin un estudio 

profundo de las situaciones propias del ejército peruano. Por ello, la necesidad de un 

organismo de educación castrense para la preparación de oficiales con grado de 

coroneles destinados a las funciones de "alto mando" fue importante. En este contexto, 

el 14 de junio de 1950 se estableció el Centro de Altos Estudios del Ejército, bajo la 

autorización del presidente Odria, mismo que en 1954 se transformó en CAEM, bajo la 

dirección del general José del Carmen Marín. 

Los miembros de este organismo estudiaban las doctrinas y los pensamientos 

militares contemporáneos, provenientes de Europa y Estados Unidos, a fin de construir 

una doctrina adecuada a la realidad peruana, mediante la teoría de la guerra total y 

considerando las prioridades de la seguridad naciona130
• La teoría de la guerra total fue 

desarrollada por un general alemán, Eric Von LudendorfT y, posteriormente, por varios 

militares franceses durante la Primera y Segunda Guerra Mundial. De acuerdo con la 

teoría europea imperante, la guerra moderna posee un carácter "total" o "integral", es 

decir, ya no estaba restringida al "frente militar", sino que comprendía también formas 

políticas, económicas y psicológicas de lucha31
• 

En algunos aspectos de este concepto de guerra, el desarrollo económico en 

particular ocupa la base principal para incrementar el potencial nacional, por lo que se 

enfatiza la necesidad de incrementarlo como factor fundamental para la realización de la 

guerra. Por lo consiguiente, el Estado tenía la obligación no sólo de desarrollar los 

'º Cf. En cuanto a la teorla de la guerra total. véase Jorge Rodrigue/. Bemff, Los mi/llares y el poder. Un 
wm.vo sobre la doctrina ml/ilor en el l'eni: /9~8-1968. Mosca nzul editores, Lima. t983. p. 6t-90. 

cr. Jhid .. p. 45 y 78. 
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aspectos militares de la seguridad nacional estrictamente entendida, sino también de 

avanzar en la obtención de un conocimiento acertado sobre el "potencial nacional total", 

así como de planificar su posible movilización en tiempos de paz32
• Esta idea fue el 

molde de la concepción oficial para la planificación estratégica y parala base de la 

educación militar peruana. 

La adopción de la teoría de la guerra total configuró el carácter de la doctrina 

militar peruana y contribuyó a la redefinición del rol político de los militares33
• En la 

medida en que el concepto de la guerra moderna eliminó la distinción tradicional entre 

las esferas civiles y militares, los oficiales peruanos se comprometieron cada vez más 

con una participación activa de la "política general del Estado", especialmente en el 

ámbito de la economía nacional y el cambio estructural en el terreno socioeconómico. 

El CAEM ofreció cursos no sólo de estrategia militar, sino también acerca de los 

problemas socioeconómicos del pais34
• Para la percepción de la realidad peruana, el 

general Marin buscó asesoramiento, no en las misiones norteamericanas como la habían 

hecho los brasileños al construir la Escuela Superior de Guerra, sino en los teóricos de la 

Comisión Económica para América Latina, aceptando nuevos conceptos como 

"subdesarrollo", "centro-periferia" y "dependencia''35
• 

-'' /111d .• p. 78. 
·"/hiel., p. 66. Según el 1cnien1e coronel Manuel Moria Concha: "siendo el Pení 1111 pals primilivo, 
hclcrogénco y frngmcntado. es el Ej~rcito el llamado a unificarlo y civilh·arlo". Femando Rospigliosi, 
l'tu•rzn.\· Armada.\', corporati\'ixmo y autoritarismo: ¿Qué ha cambiado en lre.v clécaclas?. en Julio Cotlcr 
(cd). !'t•rli /96./-/99./. Fconomia, .mcicdadypo//licn. Lima, IEP, 1995. p. 222. 
31 Según la investigación de Víctor Villanucva, los temas no núlitarcs del currículum ocuparon el 47 % del 
liempo 101al dedicado a esludios en 1 <;59 (cf. 15 % en 1957 y 28 % en 1958) en el CAEM. CiL1do en 
James R Agut. 711e peruvian re\•ofution anc/ catholic corporatísm: Armcd fi1rces rule since /968. 
Univcrsily of Miami (Tesis doclüral en lilosolia), Miami, 1975. p. 148-149. Cf. Vlclor Villanueva, El 
< :.1/-:..\1 y la R1..•w1/ucuí11 de la /•iwr:a Armada. I.E.P .• Lima, 1972. 
3

" Cf. Di1k Krnijt. /.a rt'\'t1'ucián por decreto. Mosca azul editores, Lima. 1989. p. 60. 
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Para ello, el. CAEM aeeptó la . participación doeente de profesores, técnicos 

especiales, civiles desta~dos y . funcionarios de . alto nivel 36
, quienes estimularon la 

construcción de un a111bie.11te de altos estu~iÓs, la búsqueda de soluciones propias y su 

aplicación en la realidad.Ade~~.e~ sii ~fá~ de ofrecer un buen nivel de investigación, 

se invitó al sacerdot~:.fta11dési<>uis Josep~ Lebret OP(1897-1966), exoficial de marina 

francesa y muy. estiRl!ldo en los clrculos militares peruanos, para que estableciera un 

diagnóstico d~I estado socioeconómico del país. 

La orientación ideológica del padre Lebrel, lejos de ser socialista, era claramente 

opuesta a las pollticas económicas de corte ortodoxo liberal seguidas por el régimen de 

la convivencia37
• También, la "posición tercerista" (antisocialista y anticapitalista) del 

padre Lebrel tuvo gran influencia en el movimiento demócrata cristiano y en los 

oficiales militares progresistas de Perú. En particular, el general Romero Pardo, segundo 

director del CAEM, era un asiduo defensor de esta posición. 

Por su parte, al igual que el CAEM, el Servicio de Inteligencia del Ejército (SIE): 

brindó apoyo al desarrollo del pensamiento y la ideologla castrense de esta nación, para 

la participación directa en la politica. En 1956, el general Rodríguez Martinez fue 

encargado de la reorganización del Ejército y encomendó a su cercano colaborador, 

Bossio Collas, la tarea de crear los servicios de inteligencia y los correspondientes 

centros de formación profesional. Los generales Fernández Maldonado, Bossio Collas, 

36 Incluso de Jll!rsonas aliadas con el Movimiento Social Pro!lresista como Bravo Bresani. M1tos Mar, 
Roe!, los hermanos Sala111r Bondy, Ruiz Eldrcdge y Chiapo. 
37 Rodrigue7_ op. cit., p. 56. El gobierno de Manuel Prado rccl~1zó el pedido del CAEM sobre la invitación 
al padre Louis Joseph Lebrel por su orienu1ción refonnism, y las iniciativas de este centro, en particular et 
proyecto de la selva central en el que expresaron los mililarcs su preocupación por el estudio del potencial 
rmcional del pais. Este régimen promovió, por medio del primer ministro Beltrán. una serie de intentos a 
fin de limi~1f el poder de este centro; por ejemplo, Beltrán ordenó a la dirección del CAEM ocuparse de 
asuntos de orden cstrictmncnlc mili lar. 
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el comandante Martillez y el corciitel Mereado Jarrín establecieron las bilseSdel SIE. En 

la formación de esta institución, Francia dio un apoyo importante en las ideas,.pero las 

técnicas adoptadas fueron las estadouni_denses. 

Tras la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos aparecjó. como la potencia 

hegemónica de América en la esfera éconómica, dlplomática y iTillitar. Este país asumió . -·, ·._. . ,. ' 

el liderazgo en el comercio mundial y se autoitombró guardián para la defensa del 

hemisferio occidental ante la amenaza de expansión comunista38
; por esto, Washington 

empezó a desarrollar con los países latinoamericanos el Tratado Interamericano de 

Asistencia Reciproca, como un sistema continental de seguridad colectiva en 1947 en 

Brasil, a fin de obtener ayuda militar, especialmente en la adquisición de armas y de 

materiales bélicos, y en la instrucción y entrenamiento de oficiales de alto rango. Perú 

firmó el Acuerdo de Defensa Recíproca con Estados Unidos en 1952. Como 

recompensa, durante el periodo 1950-1960, Perú gozó del más alto nivel de aylida per 

cápita de toda América Latina39
• 

Después de la revolución cubana se incrementó la preocupación por los 

movimientos subversivos internos en América Latina. Para controlarlos, militares de alto 

rango necesitaban información de los estudios sistemáticos de factores sociales, 

" Un anliguo funcionario de Eslados Unidos en América Latina y dircclor del Departamenlo de Hisloria 
de la UniversicL1d de Nuevo México, Edwin Lieuwen, 1~1 scilalado que 111ornas Mum, ~ubsccrctario de 
Estado para asunlos l:ninoamericanos de los Estados Unidos, en una reunión con los embajadores 
norteamericanos en el subcontincntc. en mar1.o de 1964, exhortó a los embajadores a que se prestara 
mayor mención a los intereses inmediaios de scguridnd nacional, por ejemplo, la prolccción de las 
inversiones norteamericanas y la resistencia al comunismo. José Dcniz, op. cit., p. 44. 
·"'Durante el periodo 19511-1968, Perú fue uno de los principales paises beneficiarios de la ayuda mililar 
estadounidense. Perú ocupó el !creer lugar, con un monlo de 8 l. 9 millones de dólares, después de Brasil, 
principal beneficiario, al recibir 206.7 millones y de Chile con 86.7 millones. Pero, considerando los aílos 
fiscales por separado, Peri1 destacó como el principal beneficiario de la ayuda militar norteamericm~l en 
196.J y el segundo en 1965 ( llUI millones y 8.2 millones rcspcclivamcnle). cr. Susana Mendo1i1 
Hernández. op. cíl., p. 106. 
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políticos, económieos y militares, por lo cual, el SIE obtuvo un papel significativo en la 

esfera castrense. En particular, cuando se desarrolló la guerra contra los guerrilleros, el 

papel del SIE fue decisivo para reprimirlos: los militares tenian suficiente información 

estratégica y táctica de la lucha antiguerrillera para derrotarlos en corto tiempo. 

El SIE mantenia un vínculo estrecho con el CAEM en pensamiento e ideología, 

puesto que la mayoría de sus miembros había egresado de este centro. Además, durante 

la época del régimen de Belaúnde, el SIE asumió parcialmente el rol del CAEM en la 

formulación de una orientación reformista dentro de las fuerzas armadas. El general 

Carlos Giral Morzán, un oficial conservador y director del CAEM, dio menos 

importancia al estudio de problemas socioeconómicos en esta institución, mientras que 

dedicaba más tiempo a cuestiones militares tradicionales. Sin embargo, el director del 

SIE, el general Mercado Jarrin, enfatizó la importancia del estudio de la realidad 

socioeconómica de su país"°. 

A medida que la investigación se profundizaba y la información se acumulaba, 

los uniformados del CAEM y del SIE se dieron cuenta de la triste y desesperante 

realidad de su país: "el poder real no se encontraba en el Poder Ejecutivo, Legislativo, 

Judicial o Electoral, sino en los latifundistas, exportadores, banqueros y en las 

compañías norteamericanas"41
• De esta manera, la conclusión de dicho centro puso de 

relieve que la crisis económica y la inestabilidad política eran los principales elementos 

que amenazaban la seguridad nacional. En otras palabras, los conceptos de desarrollo y 

seguridad están permanente y estrechamente unidos: sin desarrollo no hay seguridad, y 

"° Cf. Dirk Kmijl, op. cit., p. 69-70. 
41 Cí. Vlclor Vitlanucva, Nueva mentalidad militar en el Perú. Ediloriat Rcptanlco, Lirna, 1969. p. 50. 
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viceversa42
• Los militares cóilsideraban qüe el poder castrense y la seguridad nacional 

dependlan en última instancia del "nivel de desarrollo del potencial nacional". El 

subdesarrollo económico era, a la larga, un obstáculo para el fortalecimiento del aparato 

militar y, por lo tanto, afectaba a la seguridad externa e interna. 

Gracias a estas investigaciones, los militares progresistas no sólo tenían un 

conocimiento cabal de la realidad peruana, sino que también contrajeron una gran 

responsabilidad en las cuestiones nacionales, en las contradicciones y en las injusticias 

existentes en su sociedad. Cada vez más se consolidaba entre los oficiales una visión 

reformista del desarrollo contra las estructuras relativamente atrasadas del capitalismo 

peruano. La conclusión de las investigaciones del SIE y el CAEM les exigían reformas, 

así como la transformación de las estructuras del pals y la solución urgente a los 

problemas nacionales. En este aspecto, las conclusiones de los dos organismos daban 

legitimidad a un rol institucional permanente para los militares, consistente en integrar 

su colaboración activa en el desarrollo del potencial nacional. Por lo tanto, la ideología 

del CAEM y del SIEjustificaba y legitimaba la participación de los militares en la vida 

política e incluso en el aparato del Estado. 

En la década de los sesenta se puso en marcha una intensa politización en el 

cuerpo de oficiales, desde los niveles jerárquicos más altos hasta los más bajos. 

Asimismo, los militares de alto rango mostraron una actitud más critica respecto a los 

gobiernos civiles anteriores al de 1938, en particular por su incapacidad para realizar los 

cambios socioeconómicos fundamentales. Esta situación se agudizó por la presencia del 

movimiento guerrillero. 

42 Cf. Julio Cotlcr (cd), Perú 1964-1994: economla, sociedad y pol//ica. IEP, Lima, 1995. p. 221. 
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El golpe militar de 1962 ocurrió a raíz del presunto fraude electoral, que fue 

utilizado como pretexto para impedir la instauración de un régimen aprista o apra­

odrista. Para la fuerza armada, estos grupos políticos fueron inaceptables por su posición 

oligárquica e imperialista, pues dentro de la esfera militar ya se había desarrollado la 

postura reformista. El gobierno de la Junta Militar, entre 1962-1963, fue el primer 

ensayo del reformismo militar que intentó aplicar las propuestas del CAEM y el SIE. 

Con base en la planificación del desarrollo económico, el gobierno militar pretendía 

aplicar una serie de reformas que no se efectuaron. 

Dentro de la Junta Militar, hacia 1962, existía un claro consenso entre los 

oficiales en cuanto a la necesidad de reformas y, sin embargo, habia una división interna 

y un enfrentamiento de puntos de vista sobre el alcance y el carácter de dichas reformas. 

Los elementos radicales del cuerpo de oficiales pretendían introducir reformas 

sustanciales durante el año en que las fuerzas armadas estarían en el poder, mientras que 

los segmentos derechistas consideraban que el papel principal de la Junta era sólo la 

preparación de las elecciones, pues creían que la realización del cambio fundamental 

debería dejarse al siguiente régimen electo. 

Los conflictos entre radicales y derechistas al interior de la Junta acel~raron la 

renuncia del general Bossio Cuevas, ministro del Interior, quien representaba a los 

elementos más radicales de la fuerza armada. Esto provocó un relativo aislamiento de las 

fuerzas progresistas del régimen. En marzo de 1963 tuvolugar, por parte de Nicolás 

Lindley, un golpe militar interno que derrocó.iil presidente de la Junta. Aparentemente, 

la causa de la destitución fue el "personaÍismo" ··del· presidente· Pérez Godoy y su 
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posición a favor de la expropiación de la IPC 43
• Después de este golpe, los elementos 

militares del ala radical permanecieron fuera de la escena política, hasta que reapareció, 

más tarde, apoyando el golpe militar del general Velasco Alvarado en 1968. 

Gradualmente, los militares fueron atraídos por los "nuevos partidos populistas", 

especialmente AP de Belaúnde, como las únicas füerzas políticas civiles capaces de 

representar sus propias visiones reformistas. No obstante, pronto descubrió una 

incapacidad de efectuar las reformas urgentes para la nación, debido a la obstaculización 

por parte de los sectores agroexportadores y del partido aprista. Además, la situación 

empeoró por la intensa movilización de la década de los sesenta, el enfrentamiento al 

movimiento guerrillero, y la crisis económica y política. 

Finalmente, como última estrategia., los militares radicales intentaron tomar el 

poder por sus propias manos para resolver los problemas nacionales, ya que los oficiales 

tenían la percepción de que la fuerza annada era la única institución capaz de salvar a 

Perú de cualquier crisis44
• 

1.5. El signo de cambio en la esfera eclesiástica 

1.5.1. La Iglesia peruana ante los factores amenazantes 

En Perú, como en otros países latinoamericanos, la Iglesia católica constituyó un orden 

social relacionado con las elites gobernantes, y se mantuvo en una posición claramente 

43 Cf. Rodrlgucz Bcruff, op. el/., p. t35. 
·•·• Cf. Julio Cotlcr, op. cit., 1995. p. 225. 
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conservadora, desde la conquista hasta la década de- los -cincuenta. Durante más de 

cuatro siglos, la Iglesia católica aportó la justificación ideológica al statu quo; se 

identificaba con el poder político y los intereses de la clase dominante, identificaba el 

orden social como el orden natural, legitimándolo moralmente. No obstante, a finales de 

la década de los cincuenta, comenzaron a aparecer, con lentitud, señales del 

distanciamiento de esta postura en la Iglesia peruana y latinoamericana. Asimismo, 

durante este periodo, la Iglesia enfrentó una crisis ante el cambio y mostró su debilidad 

instituciona(, causada por la reducción del servicio pastoral. 

El colapso del poder de la Iglesia peruana ya habla empezado desde mediados 

del siglo XIX, con la introducción del liberalismo, el positivismo y el protestantismo. 

Además, en los años treinta del siguiente siglo, nuevos grupos de protesta social como 

anarquistas, marxistas y apristas se oponlan a la oligarquía, inspirados en ideologías que 

prescindían o rechazaban abiertamente la religión4s. 

Ante todo, el problema más importante de la Iglesia peruana, como en el resto de 

los países de América Latina, fue la escasez de agentes pastorales católicos46
• De 

" Cf. Jeffrcy Klaybcr, "Iglesia Católica y poder político en el siglo XX', en Manuel M. Mari.al et al., La 
religión en el Perú a/fila del milenio. Pontificia Universidad Católica del Perú. Lima, 2000. p. 90. Según 
el antor. la fuert.a política que más temor susciló en la Iglesia fue la APRA, en parte porque fue el primer 
movimiento de masas en Pcni. Eslc partido IU\'O una postum ambigua ante la Iglesia. lo suficiente como 
para mantener la alerta. La Iglesia rccibla una fuerte presión, tanto de parte de L1 APRA como del 
marxismo y, sin embargo, nunca cerró formalmente la puerta a la APRA~ siempre hubo contactos y 
cncuc111ros que constituían una especie de diillogo. 
46Según James R. Agut, en 1972 a diferencia de 1: l. no (sacerdote por numero de fieles), en resto del 
mundo. en América del Sur el desequilibrio de la proporción entre un clero secular y laicos fue de 1: JO, 
300. Cf. el mismo autor. 11w pen1via11 rt.!\•o/ution mu/ Catlwltc cor¡xJratismo: Armecl Force.\· rule since 
/968. Tesis Ph. D .. University of Miami. 1'175. p. JS·I. Cf. TI10111as James Maloncy. 711e catho/ic church 
anti the /'eruvian llevulution: Uesource exclumge "' an a111/wrllcman sellinK. Tesis Ph. D .. Univcrsily of 
Texas al Austin, 197X. p. 115-119. Pero. el problema no es solamente la falta de agentes pastorales pcr 
capita, sino también el abandono del sacerdocio hacia 1960. Únicamente en Brasil. mil sacerdotes (el 8.3 
'Yo del total del clero bmsilefto) abandormron el sacerdocio dumnte el periodo comprendido entre 1965 y 
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acuerdo con James R. Agut, la falta de sacerdotes, en contraste con el pasado, fue aguda; 

en 1783, Lima tenía 401 sacerdotes diocesanos para una población de 50,000 habitantes; 

en 1966, cuando la población rebasó los dos millones, la capital tenía sólo 148 

sacerdotes diocesanos; en 1901, en todo Perú el total de sacerdotes secular y regular fue 

de 1,089, contra 2,568 en 1970, pero, durante el mismo periodo, el total de la población 

peruana creció más de cuatro veces47
• 

La diferenciación de la proporción entre sacerdotes nacidos en Perú y en el 

eKtranjero provocó una crisis institucional en la Iglesia peruana: en 1901sólo17.6 % del 

clero había nacido en el eKtranjero, mientras que en 1970 éste creció hasta un 61.4 %48
• 

El problema de la desnacionalización del clero era cada vez más agudo e incluía a la 

jerarquía; en 1970 la mitad de los obispos peruanos había nacido en el eKtranjero49
• La 

falta de vocación sacerdotal también amenazó la estabilidad de la Iglesia; por ejemplo, 

para 1967 sólo 25 sacerdotes fueron ordenados en este país. 

Ante estos problemas, después de la creación de la Conferencia Episcopal 

Latinoamericana (CELAM) en 1955, los Papas Pío XII y Juan XXIII hicieron repetidos 

llamados al Primer Mundo para que enviaran agentes pastorales a América Latina. Hubo 

una gran resonancia ante las invocaciones papales en Europa occidental y Estados 

Unidos, sobre todo, en las comunidades religiosas, que intentaron mandar al 10 % de sus 

miembros. 

1970 (l..ADOC, 5:17). Véase Christian SmiUi. la teo/og/a de la liberación, radicalismo religioso y 
compromiso social. Paidos, Barcelona, 1994. p. 170-174. 
"James R. Agut, op. cit., p. 355. 
"/bid., p. 355-356. 
49 Thomas James Maloncy, op. cit., p. 116. 
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A diferencia de otros países latinoamericanos, Perú recibió un número 

excepcional de sacerdotes y religiosos estadounidenses. En este esfuerzo de 

reclutamiento de sacerdotes extranjeros, el nuncio apostólico Rómulo Carboni tuvo un 

papel importante junto con el Cardenal Richard Cushing de Boston. Cerca del 68 % de 

todos los sacerdotes diocesanos estadounidenses en América Latina se encontraba en 

Perú 50 
• Llegaron también sacerdotes franceses, italianos, canadienses, irlandeses y 

españoles. Este apoyo internacional fortaleció al catolicismo peruano y funcionó como 

una transfusión de sangre nueva. 

Por un lado, los sacerdotes del primer mundo trajeron una nueva mentalidad 

social, un concepto moderno de pastoral y un pensamiento más abierto. No obstante, al 

mismo tiempo, irónicamente, la afluencia de sacerdotes procedentes del extranjern 

provocó un colapso de la Iglesia en el aspecto institucional: la mayoría de los misioneros 

fueron de órdenes o congregaciones religiosas que estaban bajo la autoridad y _ja 

responsabilidad directa de superiores de sus entidades, por lo que los obispos peruanos 

tuvieron ciertos límites para dirigir a estos sacerdotes. Los misioneros tuvieron 

problemas al integrarse a la modalidad peruana de la Iglesia. Al respecto, el padre 

Harold Griffiths Escardo enfatizó en la revista Oiga lo siguiente: 

Es innegable el valioso aporte que Jos sacerdotes c.~tranjcros han ofrecido al catolicismo 
peruano. Su trabajo y sus experiencias han sido elementos medulares para Ja 
sustentación de Ja fe y la formación de nuestros cristianos. Pero, desgraciadamente, 
muchas veces no se tomó en cuenta nuestra cultura, nuestro modo de ser y de actuar, 
nuestras inquietudes y nuestros problemas". 

'º JelTrey Klaibcr. La Iglesia en el l'erú. Su hi.<toria social cle.<cle la lnclepenclencia. Pontificia Universidad 
Calólica del Perú. Lima. l 9!!!!a. p. 359-360. 
" Oiga. 25 de octubre de 19611. p. 29. 
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Y pidió a IOs curas extranjeros un entrenamiento que los capacitara para realizar una 

seria y honda labor en el campo apostólico52
• 

Asimismo, la distribución de los sacerdotes fue desecjuilibrada: Lima-Callao, 

centro administrativo y eclesial en Perú, albergó al 43 %.de los sacerdotes seculares y 

regulares, y el resto se distribuyó en las ciudades y las áreas rurales donde se localizaba 

más del SO% de la población peruana53
• 

Por otro lado, para muchos sacerdotes y religiosos, el choque con la realidad 

social, económica, cultural y personal era fuerte, debido a las diferencias con sus países, 

más desarrollados y democráticos. La mayoría de ellos hicieron acción pastoral en zonas 

populares y pobres. Los misioneros se enfrentaron a una situación totalmente 

desconocida, pero dinámica y conílictiva. Más tarde, esta afluencia de sacerdotes 

extranjeros y el impacto recibido por la realidad, influyeron en la organización y la 

acción de la ONIS. 

El otro factor importante que causó preocupación en la Iglesia peruana fue la 

migración masiva de los habitantes de la sierra a las ciudades ubicadas en la costa. El 

sistema tradicional de la sociedad rural y la base de la Iglesia peruana se dañaron 

severamente, debido al flujo de la masa campesina e indigena a los centros urbanos. Los 

campesinos, al venir a las ciudades y abandonar el ambiente familiar de sus lugares de 

origen, perdieron su identidad y, con ella, muchas de las motivaciones más fuertes de su 

vida religiosa, social y cultural. 

"/hiel. 
"Cf. James R. Agut. op. cit., p. 357. 
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En América Latina, el amenazador avance del protestantismo y el comunismo 

desató la inquietud y la preocupación generalizada en la Iglesia católica. En Perú, el 

crecimiento del número de protestantes fue notable, aunque la amenaza no fue tan 

directa en el caso de Chile y Brasil. La estrategia del contacto personal de los ministros 

con los creyentes funcionó sobre todo en la zonas que no atendía el clero católico'4• 

Por su parte, el triunfo dela Revolución cubana en 1959 causó un gran impacto 

en la sociedad latinoamericana y peruana, especialmente en el mundo sindical y en las 

universidades. Muchos jóvenes obreros y universitarios se inclinaron hacia el socialismo 

. y la lucha revolucionaria como una alternativa visible para salir del subdesarrollo y la 

dependencia imperialista. 

También un número considerable de creyentes jóvenes participaron en estas 

tendencias, abandonaron la Iglesia. A causa de la revolución cubana, la jerarquía 

eclesiástica se sentfa atemorizada por la expansión de las ideas revolucionarias y de los 

movimientos guerrilleros a favor del comunismo y el socialismo, que se declaró ateo y 

contrario a la Iglesia. Al Vaticano le preocupaba la influencia de la revolución cubana en 

la región, porque en la isla el gobierno de Fidel Castro había clausurado la Iglesia casi 

por completo". 

54 El crecimiento de las Iglesias Protestantes en el periodo de 1925 a 1961 aumentó de In siguiente manero: 
(total de Iglesias en Miles): Brasil 101, Chile 12, Perú 5 en 1925; Brasil 241, Chile 99, Perú 12 en 1938; 
Brasil 1,658, Chile 265, Pen1 27, en 1949; Brasil 4, 072, Chile 835, Perú 94 en 1961. Christian Smith, oh. 
cit. p. 109. Según este dato, el Indice de crecimiento de las Iglesias protestantes en los rulos comprendidos 
entre 1925-1961 íue de un ICJ.11 % anual. 
" Cristian Smith, op. cil .. p. 129. 
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1.5.2. La atención a las cuestiones sociopoliticas en la Iglesia peruana 

En la historia de la Iglesia católica peruana el fin de la década de los cincuenta fue un 

momento significativo, puesto que desde esta época la Iglesia empezó a transformarse de 

una institución tradicional relativamente cerrada, a una más moderna y abierta. La 

entidad eclesiástica cuestionó el sistema que generaba pobreza masiva, miseria, 

marginalidad, desigualdad, etc. Especialmente, el episcopado peruano colocaba a la 

Iglesia en una posición favorable a las transformaciones sociales y estructurales 

necesarias para corregir la injusticia social existente. 

En enero de 1958 los obispos de este país, reunidos en Asamblea General del 

Episcopado Peruano emitieron en una carta pastoral, el primer mensaje verdaderamente 

social de la jerarquía, a favor de la creación de un nuevo orden social justo y que 

cuestionaba la estructura injusta existente. En esta carta pastoral colectiva, los obispos 

consideraban que el problema socioeconómico tenía repercusiones importantes en la 

vida religiosa y marcaban su posición en la siguiente carta: 

Pensamos que ninguno es más urgente, que el problema económico social, que a primera 
vista parecería ajeno al campo religioso, pero que en verdad condiciona el desarrollo y la 
efectividad de nuestras iniciativas apostólicas y afecta la buena disposición para recibir 
el mensaje evangélico"'. 

Asimismo, el siguiente año, la Iglesia patrocinó la 1 Semana Social de Perú, celebrada 

entre el 1 y el 9 de agosto. Su organizador principal fue José Dammert Bellido, obispo 

auxiliar de Lima, junto con los distinguidos dirigentes y asesores de los grupos de 

16 Carla pastoral co/ectivt1 del episcopado peniano sobre algunos aspectos ele la cuesl/ón socia/ en la 
repúh//ca. 1958. 
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Acción Católica (AC), Rómulo Ferrero, Jorge Alayza Grundy, César Delgado Barreta, 

José Luis Bustamante y Rivero, Felipe Mac Gregor entre otros. En estas reuniones, los 

participantes discutieron acerca del tópico "las exigencias sociales del catolicismo en 

Perú". Los temas de este evento fueron los indicadores de una preocupación 

generalizada en aquel tiempo dentro de la Iglesia, tanto entre los obispos y el clero como 

entre los laicos, con el fin de comprender la situación social y obtener una visión más 

objetiva de la realidad nacional. El propósito principal de la semana social, de acuerdo 

con el obispo auxiliar de Lima, fue colaborar en las reflexiones doctrinarias para orientar 

a los cristianos sobre su propio tiempo.17
• 

Dos ailos después de esta reunión siguió la II Semana Social, celebrada el 1 al 6 

de agosto de 1961 en Arequipa, donde los cristianos trataron el tema "la propiedad''. En 

octubre del mismo año y con motivo de las elecciones de 1962, el episcopado pronunció 

una carta pastoral con el título "Los cristianos y la politica''. Al año siguiente, de igual 

modo, la jerarquía peruana emitió otra carta, titulada "Politica: deber Cristiano" de 

frente a las elecciones de 1963. En estas dos cartas, los obispos pusieron de relieve los 

aspectos positivos de la política, en particular, la comprensión de la política como el 

servicio al bien común. Lo más importante de las dos cartas era su llamado a favor de 

una nueva "mentalidad social" y la necesidad de efectuar grandes cambios. Los obispos 

condenaron la concentración del poder económico en manos de unos pocos y 

respaldaron explícitamente una reforma agrarialK. 

51 Ver El Amigo tlel Clero, junio, julio y agosto de 1961, p. 563-567 y las ponencins de la Segunda 
Semana Social de Perú: "La Propiedad", publicada por el Comilé permanente de las semanas sociales de 
Perú (Lima, 1962). 
'" Je!Trcy Klaibcr, op. cit., J 988a. p. 353. 
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En las elecciones de 1962 y 1963, la Iglesia hacia un llamado contra el laicismo 

y las tendencias totalitarias de ciertos partidos. Aun cuando no se hizo ninguna alusión 

directa, era evidente que las advertencias se referían al Partido aprista59
• También, sin 

mencionar el nombre de la APRA, el diario peruano El Comercio exhortó a los católicos 

a no votar por los "enemigos de la lglesia"6º. 

Por un lado, la atención de la Iglesia sobre los problemas socioeconómicos 

favoreció al candidato presidencial de AP, Belaúnde Terry, quien representaba una 

tendencia de reformismo democrático. La coalición entre el PDC y AP, además de los 

proyectos propuestos por los dos partidos, así como lns promesas electorales ayudaron a 

traer un soporte fuerte a la Iglesia. Sin embargo, el apoyo de parte de la institución 

eclesiástica no fue directo ni oficial, ya que la Iglesia intentó evitar identificarse 

demasiado estrechamente con algún partido y condenar en exceso a los otros. 

Por otro lado, pese a que la mayoría de los miembros del PDC eran católicos y 

mantenían lazos evidentes con la Iglesia, éste no representó oficialmente un partido "de 

la Iglesia", y preservó su carácter independiente. En cuanto a esta relación, la postura de 

la lglesia peruana fue firme, como lo declaró en la carta pastoral de 1962 denominada 

"Los Católicos y la Política": "ningún partido político aunque esté [integrado] por 

católicos, puede asumir la representación de la lglesia ni hablar en nombre de ella"61
• 

Los lideres del PDC tenían una formación intelectual y una visión del mundo más 

"'/bid., p. 353. 
"' Cf. Jeífrey Klaibcr, Religión y revolución en el Perú 182-1-1988. Centro de Investigación de la 
Universidad del Pacifico, Lima, l 988b. p. 191; El Comercio, Lima, 5 de jurúo, 1962, p. 2; 1 O de junio del 
mismo arlo, p. 2. 
" /.os Cristianos y la /'ol/tlca. Arlobispado de Lima, 1962. p. 17. 
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amplia que la mayor parte del clero nacional; ayudaron a la Iglesia, en general, a dejar 

atrás su conservadurismo y adoptar posturas más avanzadas62
• 

En las dos elecciones presidenciales del 1962 y 1963, uno de los temas centrales 

fue el cuestionamiento del sistema de tenencia de la tierra en Perú. Ante el crecimiento 

de las protestas indígenas y campesinas, la necesidad de reforma agraria fue inminente. 

Los obispos peruanos apoyaron dicha reforma públicamente; por ejemplo, el nuevo 

obispo de Cajamarca, José Dammert y el arzobispo Carlos María Jurgens de Cuzco 

efectuaron la reforma, vendiendo las tierras pertinentes de sus diócesis en favor de los 

necesitados. 

En esta etapa, dos figuras jugaron un rol protagónico junto con el cardenal Juan 

Landázuri Ricketts en el escenario polltico y eclesiástico: Salomón Bolo Hidalgo y 

Romeo Runa Victoria. El padre Bolo Hidalgo, quien fue cofundador del FLN, apoyado 

por los comunistas, fue el candidato para la vicepresidencia. Posteriormente a esto, fue 

suspendido de su ejercicio sacerdotal por la autoridad eclesiástica a causa de su 

participación en la politica. Sin embargo, él aparecfa siempre en las reuniones oficiales 

con sotana, y hacía un llamado para una revolución semejante en Perú. Por esta razón, se 

le denominó el "cura rojo". En el inicio de su carrera política, uno de sus blancos 

favoritos fue la Iglesia Católica, en particular, el cardenal Landázuri. Su ataque fue 

público, directo y especifico. Aunque el padre SalolJlón Bolo Hidalgo no tuvo una gran 

influencia en la política nacional, puede ser cónsider~do como precursor del diálogo 

entre cristianos y marxistas63
• 

62 Jcffrcy Klnibcr, op. cit., 2000. p. 95. Cf. del mismo autor, op. cit., 19880. p. 341-342. 
61 Cf. TI1ornas James Maloncy, op. cit., p. 143-145. 
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El jesuitá Romeo Luna Victoria fue un. célebre prÓfesor. en escuelas militares 

como el CAEM y la Escuela de Inteligencia Militar. Su influencia en los oficiales fue 

enorme, en particular .. entre los militares del gobierno de Velasco Alvarado64• Fue un 

personaje importante para la fonnación del movimiento sacerdotal ONIS, sobre todo en 

el inicio del mismo. Fue uno de los organizadores de la reunión sacerdotal de mayo de 

1968, aun cuando se distanció luego de esta organización. El padre jesuita fue un 

experto en la doctrina social de la Iglesia y las ciencias sociales. También se hizo uno de 

los seguidores más notables entre el clero de la revolución peruana que dirigía el 

gobierno militar de Velasco Alvarado, y participó activamente en el proyecto de 

reformas como miembro de los asesores del comité en el Ministerio de Educación. El 

padre Romeo Luna Victoria escribió varios artículos que defienden la postura del 

gobierno militar en revistas como el semanario Oiga y en los periódicos. 

Por su parte, sin duda, la figura clave en la historia de la Iglesia Peruana 

moderna, el cardenal Juan Landázuri Ricketts, fue testigo de todos los cambios 

significativos en los sucesos políticos y eclesiásticos desde el año de 1955. Permaneció 

en la orden de los franciscanos hasta que se consagró como arzobispo coadjutor de 

Lima en 1952. Era representante de lajerarquia peruana y fue el primado de Lima; sabia 

gobernar su diócesis con el arte del diálogo, sin excluir a ningún agente pastoral. Dirigla 

la asamblea episcopal con el don del liderazgo, fomentando la unión entre los obispos. 

En este aspecto, el padre Jeffrey Klaiber lo calificó de la siguiente manera: 

.., cr. !hiel .• p. 150-15s. 
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Debido a su don de diplomático el Cardenal Landázuri es responsable, en gran parte, de 
que la Iglesia peruana en conjunto haya pasado por la crisis del Concilio Vaticano 11 y 
las grandes conferencias de Mcdellln y Puebla con relativa tranquilidad, a diferencia de 
otras Iglesias de América Latina que han sufrido discordias y grandes tensiones internas. 
Por eso también la Iglesia peruana ha llegado con más rapidez a una nueva madurez 
postconciliar que otras Iglesias de América Latina6

'. 

Además, orientaba a la Iglesia y al episcopado a favor del cambio y de los pobres, y 

sugirió usar la donación para el mejoramiento de las "barriadas", en vez de construir una 

nueva basílica en honor de santa Rosa de Lima66
• 

1.5.3. El Concilio Vaticano 11 y el nuevo viento de cambio 

El Concilio Vaticano II (1962-1965) fue una señal de renovación interna de la Iglesia 

mundial. Sin lugar a dudas, este Concilio es considerado como uno de los 

acontecimientos históricos más significativos después del Concilio de Trento en el siglo 

XVI, no sólo en la esfera eclesiástica, sino también en el ámbito sociopolítico y cultural. 

Esta reunión abrió las puertas de la Iglesia hacia el mundo moderno, abandonó su 

imagen de Iglesia cerrada y empezó a aceptar la modernidad con una actitud positiva de 

cara al mundo; comenzó a dialogar con otras Iglesias cristianas, incluso con los ateos. 

En esta reunión conciliar la eclesiologia fue desarrollada notablemente a partir de la 

categoría teológica de "pueblo de Dios", cuya realidad es ser signo y semilla del "Reino 

de Dios". Se rechazó la noción de una Iglesia poderosa y aliada con el poder, a favor de 

una imagen más humilde y servil. La selección de este nuevo concepto significó una 

º' Jcffrcy Ktaibcr, op. cit., J 988a. p. 345. 
66 Thomas James Maloncy, op. cit., p. 142. 
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conversión, de una Iglesia como sociedad estructurada de modo jerárquico hacia una 

institución eclesiástica más comunicativa e igualitaria. 

De manera general, los obispos y teólogos europeos y norteamericanos jugaron 

un papel relevante en la mesa de discusión; sin embargo, los obispos latinoamericanos 

no hicieron una contribución significativa para la renovación del catolicismo. Empero, el 

Concilio Vaticano II les ofreció a los prelados del continente americano un espacio de 

aprendizaje y amistad entre ellos; además, ayudó a la formación de la identidad 

latinoamericana entre los obispos y asesores. Este Concilio dio enorme influencia al 

catolicismo latinoamericano después de su clausura. Según Philip Berryman, 

( ... ) el Concilio llevó a los católicos latinoamericanos a adoptar una mirada mucho más 
crítica hacia su propia Iglesia y su propia sociedad. No sólo buscaron que el Concilio 
asumiera a América Latina... empezaron a hacer que se plantearan problemas 
latinoamericanos67

• 

En este aspecto, la celebración de la II Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano en Medellín (1968) fue la aplicación del espíritu del Concilio a la 

situación del continente latinoamericano, en respuesta a una solicitud del mismo 

Concilio ecuménico que ordenada que todas las conferencias episcopales regionales 

adaptaron la conclusiones a su propia realidad. 

Después del regreso del Concilio, en particular, el cardenal Landázuri pretendió 

difundir el espíritu conciliar entre los fieles. Por consiguiente, organizó la Misión 

Conciliar de Lima en 1967. El cardenal de Lima, desde el primer momento, manifestó 

que "la misión conciliar debía conseguir poner nuestra vida religiosa, tanto personal 

''' Phillip Bcnyman, Teo/ogla de la liberacftl11. Siglo XXI. México, 1989. p. 2 J. 

49 



como social, al ritmo del Concilio Vaticano IT'68
• La misión conciliar-aludida por el 

cardenal y la Misión de Lima. que habla comenzado en el_ año 1957, tuvieron distintas 

metas. La Misión de Lima surgió con el fin de enfrentar el 8ran crecimiento demográfico 

y la afluencia masiva de habitantes de las provincias hacia Lima. Como consecuencia de 

esto se formaron "barriadas" con condiciones realmente infrahumanas e indignas, de 

pobreza y marginación. Ante este reto, la diócesis limeña adoptó nuevos métodos 

pastorales para acercarse a la población de estas "barriadas", manifestando la solidaridad 

de la Iglesia en proyectos de asistencia y desarrollo social. 

Posterior a la clausura del Concilio Vaticano JI aumentó la participación de los 

laicos en los trabajos pastorales y en los movimientos sociopolíticos. En éste, los 

prelados reunidos revaloraron el mundo secular y apreciaron la importancia de la 

contribución de los laicos. La mentalidad conciliar insistía en la promoción y la 

participación de fieles cristianos en la lglesia69
• Los laicos cooperaron cada vez más en 

la catequesis, las misiones y los actos filantrópicos. En especial, surgió una nueva 

generación de laicos bien preparados por medio de la AC y del ambiente de renovación 

de la Iglesia; fueron miembros de los Cursillos de Cristiandad, del Movimiento Familiar 

Cristiano (MFC), de la Juventud Obrera Católica (JOC), la Legión de María y la Unión 

Nacional de Estudiantes Católicos (UNEC). 

La UNEC tuvo un periodo de intensos estudios en los años sesenta sobre temas 

como la realidad nacional (1962), la universidad (1963), la política (1964) y el 

movimiento a la luz del Concilio Vaticano 11 ( 1965 y 1966). Gran parte de la teología de 

""El Amigo de Clero, mayo-junio de 1967. p. 285. 
69 Cf. Concilio Vaticano 11. Co11.<tiluc/011cs, decretos, declaraciones, /e¡:islacitln posconciliar. BAC, 
Madrid, 1966. Cap!lulo IV, Número 30-38. 
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la liberación fue planteada y desarrollada en este movimiento cuando la asesoraba el 

padre Gustavo Gutiérrez y sus compañeros70
• Los Cursillos de Cristiandad y el MFC, 

aunque hablan sido creados antes del Concilio, se difundieron ampliamente entre las 

clases medias urbanas. Estos movimientos renovaron la fe cristiana y dinamizaron la 

actividad eclesiástica de los fieles peruanos. Los cursillos, sobre todo, tuvieron un 

impacto considerable e inclusive llegaron a incidir en la politica: algunos de los oficiales 

que tomaron el poder en 1968 eran cursillistas 71 
• Asimismo, el proceso de 

fortalecimiento y desarrollo del movimiento obrero católico fue notable. Con el tiempo, 

la JOC lograba una mayor presencia en términos cualitativos en la vida de la Iglesia 

peruana. 

Sin embargo, los vientos de cambio no sólo fueron dados por el Concilio 

Vaticano lI, sino también por los sacerdotes y obispos que tenian nuevas ideas y 

perspectivas. Según el padre Gustavo Gutiérrez, el sector sacerdotal y religioso fue uno 

de los más dinámicos e inquietos de la Iglesia latinoamericana en esos tiempos 72
• 

Sacerdotes y religiosos, en proporción cada vez mayor, buscaron participar activamente 

en las decisiones pastorales y en el cambio del orden injusto: la mayoria de ellos fue a 

estudiar a Europa y no sólo recibió una educación para el catolicismo, sino una 

formación intelectual más amplia y distinta, por ejemplo, en ciencias sociales. 

Hacia fines de los años sesenta y comienzos de los setenta, los obispos Luis 

Bambarén y Germán Schmitz crearon un nuevo estilo de trabajo pastoral en los Pueblos 

70 Cf. Cecilia Tovar, "UNEC: cincuenta aílos de camino", en Páginas, t t 1, octubre de t991. p. 93. Con 
respecto a la importancia de Gnstavo Gutiérrez en UNEC, véase Luis Pasnrá, Radicalización y conflicto en 
la Iglesia peruana. El Virrey, Lima. l9K6. p. 37-14. 
11 Cf. Jeffrcy Klaibcr, op. cit., l9KKa. p. 35K. 
"Cf. Gustavo Gnliérrc'~ Teolo¡:/a de la liberación. l'erspcctlva.•. Sfgueme, Salamanca, t994. p.150-151. 
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Jóvenes (pueblos marginales) que, a su vez, contribuyó mucho a proyectar una imagen 

más positiva de la Iglesia en las clases populares 73
• 

1.6. Las acciones del régimen belaundista 

A partir del triunfo de Femando Belaúnde Terry, los sectores descontentos por el orden 

establecido esperaban el rompimiento del sistema oligárquico que había obstaculizado el 

desarrollo equitativo del pais. Además, la alianza entre AP y el PDC incrementó la 

euforia y las expectativas de la clase media y popular. Las 1)1asas campesinas y los 

sindicatos empezaron a organizar movilizaciones a fin de defender sus derechos e 

intereses comunes. En este aspecto, la lucha de los obreros no.- se quedaban atrás: 

declararon huelgas_ para manifestar sus demandas ante las empresas nacionales y 

trasnacionales. 

Durante los tres primeros meses del gobierno de AP, Belaúnde Terry, intentó 

cumplir sus propuestas y promesas preelectorales, y atacó asuntos relativos a los 

problemas estructurales y nacionales. Ante esta situación, en el discurso que pronunció 

ante el Congreso el 28 de julio, el presidente anunció tres grandes iniciativas que 

esperaba el pueblo peruano: una reforma en el modo de recaudación de los impuestos; 

dentro de 90 días, una solución de la cuestión petrolera y una reforma agraria. 

Entre 1963 y 1966, el gobierno pretendía aplicar el proyecto de desarrollo 

elaborado de común acuerdo con los aliados, sobre todo con el PDC, enfocando las 

n Jcffrcy Klaibcr, "P· cit., l 988a. p. 338. 
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refonnas adnúnistrativas y sociales 74
• Según José Deniz, se trataba de hacer: "una 

refonna agraria que concilie la justicia social y el mantenimiento de la producción; una 

campaña de alfabetización; hacer desaparecer las baniadas o tugurios; y ejecutar grandes 

trabajos de equipamiento. Todos ellos con una política de integración de las regiones"n. 

En particular, el presidente Belaúnde Teny enfatizó la inversión en proyectos de 

infraestructura y ampliación de las fronteras internas, como la construcción de la 

carretera marginal de la sierra y la selva amazónica, con la ayuda del ejército y del 

capital extranjero, o como el estímulo a la colonización destinada a obtener una nueva y 

amplia área de producción agropecuaria. Asimismo, apoyó al movimiento de 

"Cooperación popular'', originario de la tradición incaica, para fomentar obras colectivas 

y públicas como la construcción de escuelas, puentes y la ayuda mutua para las tareas 

agrícolas en las comunidades indígenas. El apoyo gubernamental se dio a través de 

técnicos, agrónomos, ingenieros y universitarios. 

Durante el mismo periodo, el campo económico marcó cifras favorables; 

incremento de la exportación; aumento en el monto de las reservas del Banco Central 

(de 125 millones de dólares a 174 millones entre 1963 y 1966); estabilidad de la moneda 

nacional en una tasa de 26.86 ante el dólar76
• No obstante en los últimos años de su 

administración, comenzaron a aparecer algunos factores negativos: incremento del costo 

74 Los programas de AP y del PDC proponian cambios en gran número de áreas: rcfonna agraria, 
promoción del campesinado y del desarrollo rural, cslimulación de la industrializ.ación, fortalecimiento de 
la íunción planificadom del Estado. refonna tributaria, democmtimción del crédito. reforma de la 
empresa, implementando la participación de los trabajadores en la administración y las utilidades, 
nacionali1.1ción inmediata de los disputados campos petroleros de la IPC. Cf. Jorge RodrfgucL, op. cit., 
P.· 208-209. 
'José Deni7, La revolución por la fuerza armada Perú 1968-1977. Ed. Slgucme, Salamanca, 197H. 

P.· 31. 
·• cr. thid., p. 32. 
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de la vida (entre 1963 y 1966 subió un 45 %); aumento de los impuestos directos y 

déficit del presupuesto del Estado77
• 

El obstáculo principal para aplicar el programa del gobierno fue la coalición 

entre dos viejos enemigos: la APRA y los odristas. J>or medio de su alianza se habia 

constituido una mayoría en ambas cámaras legislativas, y empezaron a impedir la 

realización del plan del gobierno, aprovechando el amplio poder que otorgó la 

Constitución de 1933. Dicho plan contemplaba la reducción del presupuesto estatal y del 

fondo para el implemento de reforma; el rechazo de la aprobación de algunas leyes a 

favor del cambio, como la ley de la reforma agraria y la negación de la ratificación de 

los miembros del gabinete. Estos impedimentos provocaron la agitación de los sectores 

populares, el surgimiento de las ¡,'Uerrillas, la crisis económica en 1967 y la crisis 

política de 1967 y 1968. 

1.7. El fracaso del régimen belaundista 

Fueron varias las causas del fracaso de la administración belaundista y los motivos del 

golpe militar de 1968: la suspensión de la reforma agraria, la agitación popular, el 

surgimiento de la subversión y del movimiento guerrillero; la crisis económica de 1967; 

el problema de la IPC y el estancamiento politico, entre otras. En este aspecto, Raúl 

Peña Cabrera analizó las causas del fracaso del gobierno belaundista en la revista Oiga y 

estableció que: el gobierno no logró crear una mayoría en las cámaras y perdió la 

oportunidad de renovar el Congreso, por lo que acudió a la fuente misma de la 

77 Cf. /bici .• p. 33. 
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soberanía, el pueblo, y prefirió ceder en áreas de· un democratismo vacio y formal. 

Además, olvidó sus promesas electorales78
• 

1.7.1. El movimiento guerrillero 

Las guerrillas peruanas emergieron por las mismas causas politicas, sociales, 

económicas e internacionales por las que surgió en· otras partes de América Latina. Sin 

duda alguna, las mayores motivaciones de este tipo de movimientos fueron el triunfo de 

la revolución cubana del 31 de diciembre de 1959 y la desconfianza en la izquierda 

tradicional peruana 79
• El ejemplo más directo fue el de las guerrillas bolivianas, donde 

Ernesto Che Guevara logró sintetizar el paradigma de la guerra de guerrillas para la 

subversión latinoamericana. 

En Perú el problema central de la reforma agraria fue la tenencia de la tierra. Para 

obtener la propiedad de ella y ampliar su influencia en la sociedad; los catl1pesinos se 

agruparon paulatinamente. La sindicación campesina se extendió despe 1956 hasta 1962, 

y el auge del nivel de la lucha política llegó con la presencia de una figura destacada, 

Hugo Blanco, en los valles de La Convención y Lares. Los campesinos de esta región 

exigían tres puntos fundamentales: " a) el reconocimiento de la organización sindical y 

la mejora de salarios en la costa norte; b) la recuperación de tierras por las comunidades 

"Oiga, 15 de noviembre de 1968. p. 17. 
19 cr. Héctor Béjar, op. cit., p. 48, Castro Conlrems, op. cit., p. 101 y Jorge Rodrlgue1, op. cit., p. 178 
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del centro; y c) la abolición de condiciones de servidumbre por los sindicatos de la selva 

alta cuzqueña"8º. 
Estos sindicatos dejaron de ocupar las tierras cuando en 1962 la Junta Militar 

reconoció la ocupación y promovió una serie de leyes. En 1963, ante una creciente ola 

de agitación en el centro, el norte y sur del pais, el gobierno de Belaúnde Terry decretó 

la ley de reforma agraria, que concedía la tierra a los campesinos que la habían ocupado. 

Sin embargo, esta reforma agraria no fue satisfactoria puesto que estaba paralizada por 

los impedimentos de la oligarquía en el parlamento y, además, el gobierno no tenia 

suficientes fondos para aplicarla. El gobierno creyó terminado este movimiento tras la 

captura de Hugo Blanco y la publicación de dicha ley. No obstante, el surgimiento de la 

lucha armada en 1965 dejó un impacto cuantitativa y cualitativamente superior a los 

movimientos campesinos de 1962 y 1963. 

El MIR se originó en una fracción de "APRA Rebelde", encabezada por Luis de 

la Puente Uceda. Esta organización tenia tres frentes guerrilleros en el norte, centro y sur 

del país. El frente norteño actuaba en la región de Ayabarca, cerca de la frontera con 

Ecuador; el frente "Túpac Amaru", los grupos más dinámicos y qüé ·recibían el apoyo 

campesino, se ubicaban en la región central, en el área de Púcuta y Satipo; y el frente 

"Pachacútec", que, bajo el comando de Luis de la Puente, se ubicaba en el departamento 

del Cuzco conocido como Mesa Pelada. 

El ELN estableció su base en la provincia de La Mar en el departamento de 

Ayacucho. Fue formado por las fracciones provenientes de los jóvenes comunistas, bajo 

'º Héctor Béjar. op. cit .• p. 35. 
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el liderazgo· de e Héctor Béjaj'; Sü objetivo principal fue fa oonsÜUC(:i6n del S<lcialismo, 

mediante dos estrategias: la lucha armada y la unidad popular81
• 

Ante est.os brotes,· ta primera acc.ión ,del gobierno belaundista fue la negación 

total de la eicistencia ·de estos grupos armados, con el fin de conservar la imagen de 

estabilidad del pals y de no perder la confianza frente a los inversionistas 

internacionales. No obstante, la coalición APRA-UNO le exigía al presidente firmar la 

ley que permitía la plena represión militar, considerando la participación del movimiento 

guerrillero y sus acciones como "traición a la patria", lo que la hacia castigable con la 

pena de muerte. Por su parte, el periódico derechista lA Prensa conducía la campaña 

antiguerrillera, y procuraba que las fuerzas armadas reprimieran al campesinado y a los 

insurgentes. Por otro lado, los Estados Unidos respaldaron esta campaña con el 

programa de seguridad pública y financiaron los fondos para la contra-insurgencia con 

casi 3 millones de dólares como crédito de emergencia. 

Gracias al apoyo de los Estados Unidos y de los latifundistas, los militares 

derrocaron los movimientos subversivos en corto tiempo. Esta represión, sin embargo, 

dejó una herida profunda. De acuerdo con un documento escrito por un simpatizante, las 

fuerzas de seguridad quemaron 14 mil hectáreas de tierras agrícolas, obligaron a los 

pobladores de 93 caserios a abandonar su lugar de residencia, mataron a 8 mil 

campesinos y arrestaron a 3 mil 82
• El levantamiento campesino y la masacre de los 

guerrilleros dejó un impacto imborrable en la sociedad peruana y en elejército. Los 

militares investigaron seriamente la realidad peruana que causó esta situación y caye.roll 

" Véase Caslro Conlreras, op. cit., p. 127. 
•z Jorge Rodrigue-/, op. cit., p. 184-185. Cilndo en Rogger Mcrendo, Vida, Trnició.n y Muerte del 
Movimiento Aprisla. Fondo de Cullum Popular, Lima, 1970. p. 228-234. 

57 



en la cuenta de que las fuerzas armadas no hablan defendido sino al orden establecido y 

a las clases dirigentes. En este aspecto, los militares sintieron una alta responsabilidad 

ante las grandes cuestiones nacionales. Finalmente, estos movimientos campesinos y 

guerrilleros provocaron la aceleración del proceso de cambio social. 

1.7.2. La crisis económica entre 1967 y 1968 

La política económica de Belaúnde había producido graves problemas económicos y 

financieros que culminaron en la crisis de 1967 y 1968. Una baja en el valor de las 

exportaciones peruanas, durante 1966 y 1967, causó un creciente déficit en la balanza de 

pagos, mientras que la tasa de inflación aumentó de 8 % en 1963 a 14 % en 1967, y a 

más de 20 % en 196883
. A la inversa, las importaciones aumentaron a un ritmo de 13.5 

% anual, y el costo de la vida subió 91.8 % en un periodo de cinco años84
• 

Por una parte, cuando el gobierno constató su imposibilidad para implementar los 

cambios estructurales necesarios debido a la oposición de las clase oligárquica y de los 

apristas, tuvo que cambiar su estrategia para satisfacer las demandas populares, por lo 

menos. mediante la realización de obras públicas. Para la construcción de infraestructura 

y el proyecto nacional de desarrollo, el gobierno de Belaúnde tuvo que conseguir 

recursos financieros para cubrir gastos públicos que se requerían de manera urgente. Por 

otra parte, disminuyó de forma gradual y continua la tasa de exportadón y la entrada de 

capital extranjero a partir de 1965. Sobre todo, los Estados Unidos decidieron suspender 

"' cr. Jhid., p. 215-216. 
•·• Cf. Mario Monlcfortc, op. cit .. p. 15. 
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una inversión masiva en Perú y cortaron la ayuda oficial debido alprol>le~~-dcda' IPC. 

Finalmente, la inestabilidad económica y el déficit presupuesta] determinaron una 

devaluación de la moneda nacional (44 %) en 1967. 

No obstante, la situación se deterioró aún más en etaño'd~Lgólpede Estado y 

aumentó la crisis por la reducción de las reservas en divisas.extranjeras y por el 
•• ~ > ' 

incremento de la deuda externa. Las reservas del Banco Central cayer~n· de JOÓ millones 

de dólares a fines de 1967 a 63 millones en febrero de 1968, y a fines de septiembre, 

hasta 40 millones de dólares como máximo 85
• Según un comunicado del Comité 

Interamericano de la Alianza para el Progreso, Perú tenía una deuda exterior de 672 

millones, aunque en noviembre el ministro de finanzas del gobierno de Velasco declaró 

que se elevaba a 750 millones. 

La escasez de alimentos originada por la sequía y los conflictos laborales 

provocaron la inestabilidad socioeconómica. Estalló la huelga de los mineros, de los 

trabajadores de ferrocarriles, de los transportistas y de los empleados públicos por el 

aumento a sus salarios. Estos hechos aunados a la crisis política agudizaron la situación 

en el año de 1968. 

1.7.3. La crisis de la política y el problema de la IPC en 1968 

Junto con la crisis económica, durante el periodo de 1967 a 1968.también se intensificó 

la crisis de los partidos políticos. La alianza entre AP y.el PDC se disolvió en 1967, 

acusa de la falta de voluntad de reforma democrática d~(Ej~cuÚvo, en la pe~sona de -

" Cf. José Dcniz, op. cit., p. 33. 
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Belaúnde Terry: el gobierno no habla realizado el programa reformista que AP y el PDC 

prepararon en 1963. 

Por el mismo motivo, dentro de AP se enfrentaron el ala izquierda; representada 

por el ingeniero Edgardo Seoane, y la derecha, como el círculo de cercano~:consultores 

del presidente Belaúnde Terry, denominado "carlistas". En 196.8 estas dos fracciones 

llegaron a una situación irreconciliable debido al acuerdo de Belaúnde Terry con la 

APRA, a los escándalos causados por la participación de los altos funcionarios de AP en 

los actos de contrabando, y al arreglo fraudulento con la IPC. Asimismo, la alianza 

parlamentaria entre la APRA y la UNO se terminó por el cercamiento de APRA con el 

presidente Belaúnde Terry86
• 

Antes de realizar el pacto con la APRA el Ejecutivo estaba atrapado, debido al 

impedimento del Parlamento, dominado por los apristas y los oligárquicos; gran parte 

del periodo 1963-1968, el parlamentario peruano mostró su fuerza como "primer poder 

del Estado". Además, el régimen del gobierno estaba perdiendo su legitimidad, a causa 

del abandono de las reformas y de los escándalos provocados. No podía evitarse el 

aislamiento político tanto en el interior de AP como en el exterior, en particular, después 

de la pérdida de las elecciones complementarias en noviembre de 1967. Por 

consiguiente, era urgente el apoyo parlamentario para implementar la política 

económica, más que intentar las reformas agraria, tributaria y crediticia, la expropiación 

'"Después del imp.1cto de la devaluación de 1967, para el presidente Belaúnde la conciliación con la 
coalición parlamentaria que representaba las fracciones oligárquicas fue m.1s importante y urgente, más 
que la reforn41 agmria. la coopcmción popular y la 1mcionali1i1ción de In IPC. Cf. Henry Peacc Gnrcfo, op. 
cit .. p. 36-J?. 
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de la IPC y el programa de cooperación popular. Igualmente, garantizar una coyuntura 

mejor en las eleccion.es de 1969 requería un pacto y una buena relación con la APRA. 

Aunque el· pacto entre los dos rivales políticos no fue público, condujo a la 

formación de un gabinete ministerial presidido por Oswaldo Hercelles, conocido como 

"el Gabinete Conversado". Su figura principal fue el ministro de Hacienda y Comercio, 

Manuel Ulloa. quien era propietario de los diarios "Extra" y "Expri!t>()''., y e!efllpresllJ'iO 
... 

vinculado con capital extranjero, como el grupo DELTEC, parte de.fa;empresa del 

millonario Rockefeller. Dicho gabinete intentó superar la crisis económica y conseguir 

créditos e inversiones extranjeras. Para mejorar la situación económica y política, se 

necesitaba solucionar la cuestión de la IPC. 

Por su parte, el petróleo como recurso estratégico fue el centro de discusión 

durante el gobierno de Belaúnde, en razón de que las concesiones explotadas del pozo de 

La Brea y Pariñas permanecían bajo la administración de la IPC, filial de la Standard Oíl 

of New Jersey, símbolo del dominio del capital imperialista. El tema de la IPC se 

transformó en uno de los más delicados problemas políticos na~io.nales .y, finalmente, 

provocó la crisis del régimen belaundista. La afectación de la soberanía y de la dignid!I~ 

nacional provocada por esta empresa extranjera proporcionó un motivo directo para la 

injerencia militar mediante el golpe de Estado de 1968. 

El problema de la concesión explotada ya se veía venir. desde el gobierno de 

Augusto B. Leguía (1908 - 1912, y 1919 - 1930); también se había cuestionado el 

contrato que le daba lugar y se había discutido todo ello tm relación con la soberanía 

nacional. Este tema se transformó en una bomba d_e tiempo en la década de los años 

sesenta. Perú insistía a la IPC en la entrega de los pozos petroliferos que, según el 
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gobierno, esta empresa había venido explotando ilegalmente por más de cincuenta años: 

la IPC adeudaba al gobierno alrededor de 200 millones de dólares según unos, y 600 

millones, según otros 87
• Por ello, el Procurador General de la República exigió 

jurídicamente a la empresa petrolera 143 millones de dólares como impuesto por 

retrasos tributarios. 

En junio de 1967, se nacionalizaron los pozos por votación unánime del 

parlamento, pero la lPC se negó a pagar este monto y entró en una tensa relación con el 

gobierno, al tiempo que provocó un problema diplomático con el gobierno 

estadounidense. En estas circunstancias, por su necesidad de incrementar el flujo de 

capital extranjero, en particular de capital estadounidense, el gabinete "Hercelles-Ulloa" 

intentó reactivar las negociaciones con la IPC, con el propósito de llegar a un pronto 

arreglo. 

A fin de cuentas, en agosto del mismo año el gobierno peruano y la IPC llegaron 

a un acuerdo y firmaron el Pacto de Talara que, en resumen, estipulaba lo siguiente: "la 

IPC entregaba al gobierno todos sus pozos en explotación, a cambio de que se anulara su 

adeudo a favor de Perú, de una concesión de un millón de kilómetros cuadrados en la 

selva amazónica para nuevas exploraciones petroleras, y de la conservación de la 

refinería de Talara, a la cual el gobierno estaba obligado a vender a precio fijo todo el 

petróleo de los pozos devueltos"88
. Este arreglo, como resulta evidente, dejaba a la IPC 

más favorecida que al propio gobierno peruano. 

" cr. Julio Coller, "Perú,: Estado oligárquico y reíonnlsmo militar", en Pablo Gon7Jllcz Casanova 
(coord.), América /,atina: lfütoria ele medio siglo. Vol. 1, Siglo XXI, México, 1998. p. 407. 
" Mario Monterone, op. cit., p. 20. 
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Para que el escándalo se hiciese público hubo que esperar hasta mediados de 

septiembre, cuando, al verse obligados a publicar el contrato, el presidente de la 

Empresa Petrolera del Estado, Loret de Mola, y el gobierno no pudieron mostrarlo por el 

extravío de la célebre página 11, donde aparecían las cláusulas secretas concernientes a 

la compensación financiera peruana. El pueblo peruano se dio cuenta de que el gobierno 

de Belaúnde no sólo había negociado con el poder imperialista afectando los intereses 

nacionales, sino que también habia manchado la imagen de la dignidad nacional. 

Finalmente, este escándalo trajo consigo la indignación multitudinaria y el descontento 

generalizado de las fuerzas reformistas, precipitando el desplome del régimen 

belaundista. 

Por otro lado, en la reunión del 11 de septiembre convocada por el general 

Velasco Alvarado para discutir el asunto de la lPC, los generales del Ejército expresaron 

su rechazo al acuerdo con la IPC: únicamente lo aprobaron 7 de 36 de ellos89
. Según 

Jorge Rodríguez, la reunión de los oficiales no sólo dio un golpe mortal a un aspecto 

clave de la política económica del régimen de Belaúnde, sino que sirvió además para 

indicar cuán poco apoyo potencial tenia el inminente golpe entre los mismos militares90
. 

Ante esta crisis económica y política, los prelados y los sacerdotes progresistas 

expresaron sus preocupaciones, sus inquietudes y su crítica respecto a los problemas 

nacionales. En el mes de junio y septiembre de 1968, el obispo de Cajamarca criticó el 

escándalo de contrabando y pidió sancionar a los culpables para que se recuperara 

alguna confiabilidad en el Estado, al respecto planteaban lo siguiente: 

•• cr. Jorge Rodríguez. op. cit .• p. 230-23 l. 
90 /bid. 
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Actualmente la cns1s de la autoridad se produce por la fulla de capacidad o 
responsabilidad de qu icnes la detentan, por carencia de autoridad intrínseca, pues se 
presenta vacía con una apariencia exterior que necesita rodearse de un armazón sin 
contenido rcal91

• • 

Asimismo, a diferencia del apoyo durante los primeros cuatro años del régimen de 

Belaúnde Terry, el cardenal Landázuri incrementó la crítica, pidió la aclaración en tomo 

al contrabando y exigió un nuevo contrato con la IPC. 

En medio de esta situación, aparecían cada vez con más claridad las fuerzas 

sociales descontentas, incluida en ellas la Iglesia, y empezaron a surgir los cristianos que 

exigían reformas y transformaciones de una sociedad injusta y subdesarrollada. Entre los 

cristianos, los sacerdotes fueron el sector más activo e insistente para cambiar el sistema 

y sus estructuras sociales. El grupo sacerdotal ONIS representaba esta tendencia radical 

en la sociedad y la Iglesia peruana durante el GRFA surgido el 3 de octubre de 1968. 

En el siguiente capítulo, me ocupo detalladamente de dicho grupo sacerdotal y su 

relación con la Iglesia peruana durante el periodo del gobierno militar de Velasco 

Alvarado. En el capítulo JI, no tocaré los diversos temas relacionados con el gobierno 

militar, como el golpe militar del 3 de octubre de 1968, las reformas dirigidas por dicho 

gobierno, la situación politica, la crisis del gobierno de Velasco Alvarado y su relación 

con el grupo sacerdotal ONIS; estos los trataré hasta el capitulo III ya que es necesario 

comprender primero la relación entre la organización sacerdotal y la Iglesia peruana, 

para posteriormente entender la relación entre ONIS y el gobierno militar del general 

Veiasco Alvarado. 

91 Oi¡¡n. 27 de septiembre de 1968. 
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CAPÍTULO DOS 

LA ONIS Y LA IGLESIA PERUANA 

2.1. Surgimiento de la ONfS 

En la década de los sesenta, converger tres hechos importantes que influyeron para el 

surgimiento del grupo sacerdotal ONIS, ya mencionado en el capítulo anterior, a saber: 

1) el crecimiento de la fuerza popular; 2) la afluencia de misioneros extranjeros; 3) el 

Concilio Vaticano n. Bajo estas circunstancias socioeclesiásticas, ciertos sacerdotes 

peruanos ligados a un grupo social cristiano motivaron la creación de este grupo 

sacerdotal. El jesuita Romeo Luna Victoria y los sacerdotes diocesanos de Lima Julián 

Salvador y Tadeo Fuertes G. fueron los principales organizadores de la primera reunión 

de la ONIS y los firmantes de la primera declaración. Su gran aporte fue realizar 

efectivamente una primera reunión que buscaba analizar la realidad peruana. 

Frente a los acontecimientos que ocurrían en el país, estos sacerdotes se 

preocupaban por reflexionar sobre la situación y qué se debía hacer. A principios de 

marzo de 1968, siendo todavía presidente de Perú el arquitecto Femando Belaúnde 

Terry, se encontraron algunos sacerdotes peruanos y misioneros extranjeros en 

Cieneguilla, a pocos kilómetros de Lima, a fin de estudiar la situación social, polltica y 

religiosa del país. Ahí participaron el obispo de Cajamarca Dammert Bellido y unos 20 
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laicos, junto con 60 sacerdotes. Según el secretario general de este grupo sacerdotal, 

Jorge Álvarez Calderón92
, el encuentro tenía dos objetivos: la comunicación, para estar 

infonnados entre sacerdotes, y la publicación de un documento denominado 

"Declaración de sacerdotes peruanos", que denunciaba la grave situación de injusticia, 

atraso, opresión y corrupción en este pais93
• 

Los 35 sacerdotes que firmaron este documento aludían a Perú como "nación 

proletaria en el mundo" y a "la mayor pa1te de los peruanos, proletarios" por la injusta 

negociación entre los países y la inequitativa distribución de la propiedad del capital y la 

tierra en el interior. Con el fin de concretar la base de sus argumentos, los presbiteros de 

esta reunión utilizaron los datos estadisticos sobre la realidad del país: 

Pero si el Perú es un proletario, la mayoría de los peruanos son más proletarios aún, 
porque la renta nacional, que es de 135 mil millones, según las últimas cstadfsticas 
( 1965), se distribuye del siguiente modo: 24,000 peruanos se llevan 60 mil millones. 
11,976,000 peruanos se reparten los 75 mil millones restantes94

. 

Criticaron la estructura agraria como ejemplo de la injusticia social, puesto que una 

minoría de la población poseía la mayoría de la tierra cultivable y pidieron la revisión 

del uso de las riquezas nacionales ante la colaboración del capital extranjero, dado que 

"se está entregando el patrimonio nacional a los grandes consorcios imperialistas en 

"' Jorge Álmrcz Calderón, entrevista con el aulor. 3 t de mayo de 2002, Lima, Perú. 
93 EsL1 declaración fue rcdaclada el 7 de mar1.o, linnada et dla <J y, finalmente, publicada en et diario 
peruano El Comercio el 22 del mismo mes. Cí. ONIS, "Declaración de los saccrdoles pcn~1nos", en Oiga, 
265, 22 de mano de 1968. p. 17; en Mensaje, 168. mayo. 1968. p. 170; esta declaración ayuda 
ideológicamente al gobierno de la revolución pera111a dirigida por las fuer¡,1s anmdas. cr. Michael 
Gregory Macaulay. lcleological change anti Interna/ clem•ages In the /'eruv/an Church: change, status 
~'"' nncl the priests; tire case ofONIS. Tesis Ph. D., Universily oíNolrc Dame. 1972. 
'·• ONIS. "Declaración de los saccrdoles peruanos", en Oiga. 265, 22 de mar1.o del968. p. 17. 

66 



condiciones que lesionan el interés y la dignidad de la nación"9s. Además, abordaron el 

asunto de la crisis moral causada por el contrabando: 

Los bochornosos escándalos del contrabando y la evasión fiscal que están conmoviendo 
a la opinión pública, unidos al fraude y la malversación habituales de los dineros del 
Estado, por parte tanto de particulan:s como de funcionarios públicos, son síntomas 
evidentes de la grave crisis moral que aqueja a nuestro país96

• 

Con esta declaración los sacerdotes peruanos tomaron posición colectiva frente a los 

problemas nacionales y rompieron el silencio. Este documento fue comentado en el país 

y en el extranjero, y con él nació el grupo sacerdotal peruano ONIS97
• Su publicación 

tuvo gran repercusión en los medios de comunicación, tras lo cual la ONIS entró en la 

inesperada dinámica de la sociedad y la Iglesia. Para el 23 del mismo mes, el Cardenal 

Primado de Perú, Juan Landázuri Ricketts, juzgó positivamente las opiniones del clero 

peruano en cuanto al tema social y compartió con ellos su preocupación por la realidad 

nacional 98
. Otros 28 sacerdotes que no estaban en las Jornadas de Cieneguilla se 

adhirieron al documento y entre ellos aparecían figuras importantes para la trayectoria 

del grupo, como líderes o participantes activos: Gustavo Gutiérrez, Alfredo Pastor, Jorge 

Álvarez Calderón, Gastón Garatea, Luis Velaochaga, Germán Schmitz (quien fue 

nombrado poco después obispo auxiliar de Lima). Carlos Álvarez Calderón, Felipe 

Zcgarra, Femando Rojas y Luis Crespo. 

'"/bid .• p. t 7. 
% /bid., p. 17 y 34. 
97 Según el padre Felipe Ceguem, el nombre de este grupo sacerdotal ONIS, no tiene ninguna relación con 
su c:uacteristica. Los miembros de este grupo no sabían de dónde provenía dicho nombre. Cf. Felipe 
Ceguera, entrevista con el autor, 30 de mayo de 2002, Lima, Perú. 
""Cf. ONIS, "Dcclamción de los sacerdotes peruanos", en Mensaje, 168, mayo de 1968. p. 170; Cf. Juan 
L. Segundo et al., l¡¡lesia latinoamericana ¿Protesta y profec/a? Editores Búsqueda, Avellaneda 
(Argentina), 1969. p. 297-298. 
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Desde entonces, la ONIS deseiripeiió i.m papel clave de influjo en las posiciones 

adoptadas por la Iglesia de Perú en las cuestiones sociales y pollticas. De acuerdo con 

Luis Pasará, en otro sentido, antes de aparecer el grupo sacerdotal ONIS, el eje de la 

radicalización católica en Perú estuvo centrado en el movimiento del apostolado laico, 

pero después de su surgimiento fue más visible la radicalización de los católicos, se 

marcó una nueva etapa y se produjo la imagen de una "nueva Iglesia"99
• 

En abril y mayo de 1968, una pequeña comisión redactora de la ONIS convocó a 

una reunión, primero, para· reflexionar sobre la realidad y, segundo, para obtener 

iluminación teológica y saber hacia dónde iría el grupo100
. Del 21 al 25 de julio del 

mismo año, los sacerdotes se reunieron otra vez en Chimbote; con la participación de 

prelados provenientes de diversos puntos del pals: los obispos de Cajamarca, Lima, 

Chimbote, Vicaría General Castrense, religiosos, laicos y varios especialistas en 

diferentes aspectos. 

Según el padre Jorge Álvarez Calderón, en este encuentro Gustavo Gutiérrez 

surgió como un líder entre los sacerdotes peruanos, por su inteligencia, formación 

teológica e intuición politica 101
• El teólogo también presentó una ponencia titulada 

"Hacia una teología de la liberación", en vez de la teología para el desarrollo que le 

pidió el grupo organizador. Fue el primer trabajo que concretó en nombre de la teologia 

de la liberación y constituyó el germen de buena parte de su futuro libro Teologla de la 

/iberació11. 

99 Cf. Luis Pasará, op. cit., 1986. p. 45. 
'
00 Jorge Álvnl'C't. Calderón, cnln:vista con el autor. 3 ldc mayo de 2002, Lima, Perú. 

'º'!bid. 
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La ponencia del padre Gutiérrezjtigó un papel niufimportlirite en la orientación 

y la identidad del grupo. En esta reunión se precisó la postura y el carácter pastoral del 

grupo ONIS ante la Iglesia y la sociedad; la meta prini;:i~iµ del grupo fue ayudar a los 

sacerdotes en su tarea pastoral, en medio de un pueblo marcado por condiciones sociales 

de pobreza. e injusticia. Los presentes intercambiaron experiencias e información para 

ayudarse mutuamente, y decidieron limitar el grupo sólo a sacerdotes, debido a su 

carácter pastoral 102
, Además, los presbíteros más radicales respecto a lo social, a lo 

político y a lo religioso tomaron el liderazgo en este encuentro. Los sacerdotes jóvenes, 

por su parte, tenían también una conciencia de renovación y una línea bien definida. 

Gracias a este grupo en Perú nació una organización que no existía en el derecho 

canónico. Según Ricardo Antoncich, los que formaron parte de la ONIS actuaron sin 

estricta dependencia jerárquica, aunque dentro de un espiritu claramente eclesiástico103
• 

Luis Pasará calificó al movimiento de la siguiente manera: 

A partir de ese momento y durante una década. la ONIS jugarla -ron la aprobación 
tácita o expresa del. cardenal Juan Landázuri· un rol clave no solamente en el papel de 
los católicos radicales en el Perú sino en la imagen pública de la Iglesia 104

• 

'
02 Respecto a la membrcsla, desde el principio se discutió amplL1mcnte. Hubo desacuerdo cnlrC los 

sacerdotes, pero finalmente decidieron limi~1r el acceso sólo al clero peruano. Cf. Michael G. Macaulay, 
op. cit .. p. 62. El Consejo Nacional de la ONIS afirmó los siguienlcs acuerdos. en las reuniones rea]i,mlas 
del 21 a 22 de fobrcro de 1970: "Realimtar la originalidad del movimiento, en su condición de 
movimiento no oficial. Realinnando, asl mismo, por ralones de lndole p.istoml y sociológica actuales. 
como un movimiento de identidad sacerdotal" Cf. ONIS, /Jocumento de trabajo (Proyecto), Servicio de 
Documentación del lnslitulo Bartolomé de Las Casas (Documento mimeografiado). Lima. 1972. p. 3. 
Nola 9. 
'º' Ricardo Aruoncich, "Convulsiones en la Iglesia del Perír", en Mensaje, l 7R, mayo de 1969. p. 171. 
ICM Luis Pasará, op. cit .. 1986. p. 46. 
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El segundo documento de la ONIS apareció en septiembre de j 968, en un ambiente de-

crisis política nacional causada por los contratos de arreglo indebido entre el gobierno 

belaundista y la empresa petrolera IPC. El 20 de septiembre del mismo año, dias antes 

del golpe militar del general Velasco Alvarado y de la recuperación del petróleo, se 

publicó esta declaración en la revista Oiga. La ONIS fue uno de los grupos que 

reaccionó con ira al acuerdo entre el presidente Belaúnde Terry y la IPC; como los otros 

grupos izquierdistas, la ONlS exigió el repartimiento de las instalaciones del petróleo 

por medios de confiscación. En este documento llamado "Declaración sobre la crisis que 

vive el país", los presbiteros se preocuparon por la grave crisis moral y la desconfianza 

provocada por las instituciones y los hombres representantes de la administración 

pública. Aún más, exigieron la revisión de la politica petrolera y la completa 

reivindicación del petróleo del norte del pals10~. 

Después de la publicación del documento, durante los meses de invierno, la 

ONIS se consolidó como organización con Jorge Álvarez Calderón, primer Secretario 

General de este movimiento. Junto con este sacerdote diocesano surgieron los líderes y 

responsables de este grupo: Gustavo Gutiérrez, teólogo de la liberación; Alejandro 

Cussianovich SS, especialista en educación; Ricardo Antoncich SJ. conocedor de la 

doctrina social de la Iglesia formado en Alemania; Kidoc Zegara, dirigente de la ONIS 

en Arequipa, Provincial de la Orden franciscana y posteriormente, vicepresidente de la 

'º' Cí. James R. Agut, 7ñe "Perwlan revo/utlon" and catholic corpora//sm: Armed forces rule slnce 
/968. Tesis Ph. D., Tite univcrsity or Miami, Miami, 1975. p. 379; Thomas James Maloncy, The catholic 
church anc/ the l'erm•ian revo/ution: llesource exchnnge In an auihor//arlan .wlllng. Tesis Ph. D., 
University oíTexns at Austin, Auslin. 1978. p. 212. 
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Confederación Latinoamericana de Religiosos; Hugo Hechegaray, unos años más tarde 

encargado de la revista Páginas, etc106
• 

Desde entonces hasta su desaparición, durante. once años, la ONIS emitió 

diversas declaraciones y comunicados pastorales sobre temas sociales y políticos; en 

algunos casos, participaron públicamente en varias marchas de actos de solidaridad que 

cuestionaba la injusticia. Los temas de sus declaraciones giraban en torno a los 

problemas que el proceso politice mismo se encargó de poner en evidencia, como la 

reforma agraria, la comunidad industrial, la propiedad social y la represión de los 

sectores populares, el campesinado, los mineros y los obreros. Estos documentos 

publicados por medio de revistas y diarios limeños representativos causaron cuestiones 

polémicas, lo que tuvo como consecuencia una manera eficaz de poner el sello de su 

presencia en la sociedad peruana. 

2.2. La organización de la ONIS 

Sin duda alguna, el grupo ONIS fue una organización sólo de sacerdotes que radicaban 

en el territorio peruano o que tenían la nacionalidad de este país, y sus miembros dehian 

ordenarse en la Iglesia católica: la membresía exclusiva de sacerdotes fue la 

caracteristica más significativa de la ONIS, que la distinguió de otros grupos sociales. 

Aun así la ONIS invitaba con frecuencia a laicos dirigentes y miembros de la comunidad 

106 Jorge Álvarez Calderón, enlrcvisln con el nulor. 31 de mayo de 2002, Lima, Pení. 
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eclesiástica. incluyendo a sociólogos y economistas no creyentes, con el fin de escuchar 

sus opiniones y analizar juntos la realidad peruana107
• 

De acuerdo con Michael G. Macaulay, la estructura organizativa de la ONIS 

estaba simple y altamente descentralizada. Hasta finales del año 1970, se había dividido 

en cinco grupos regionales, y había incluso uno en formaciónl08
• Más de la mitad de los 

miembros de la ONIS se ubicaron en Lima o cerca de la capital. En las organizaciones 

locales se reunieron pocos miembros, alrededor de 10, pero se encontraban con relativa 

frecuencia. 

El cargo de secretario general, ocupado por el padre Jorge Álvarez Calderón 

desde su elección en 1968, significó también el de vocero de esta organización. Él sólo 

dejó este cargo durante 1972 y 1973 por motivos familiares, y, durante su ausencia el 

padre Alfredo Pastor asumió el cargo. Poco tiempo después, Jorge Álvarez Calderón 

retomó dicho cargo durante mucho tiempo y participó activamente en el movimiento 

sacerdotal, junto con su hermano, el padre Carlos Álvarez Calderón quien fue asesor de 

la JOC en Perú. Jorge Álvarez Calderón , sacerdote diocesano de Lima. realizó estudios 

de filosofia en la Universidad de Lovaina en Bélgica y se graduó en teología en Lyon, 

Francia, durante el mismo periodo de estudio que Gustavo Gutiérrez. Se ordenó como 

sacerdote en 1959 y fue nombrado párroco del pueblo joven "Tres Compuertas"; desde 

entonces dedicó toda su vida pastoral a trabajar en las zonas pobres: su experiencia hizo 

1111 La ONIS invitnba con rrccucncia a sus reuniones a lideres de movimientos laic;1lcs, en particular, a los 
dirigenles del movimienlo Fe y Acción Solidaria y a los sociólogos, como Julio Cotler. 
'"" ONIS·Lirm; ONIS-Arcquipa (Alliplano); ONIS-Tmjillo; ONIS-Chimbotc; ONIS-Chiclayo y ONtS­
Pium. Luego, la ONIS de Tmjillo, Chimbotc, Chiclayo y de Pium se unieron bajo el nombre de ONIS­
Nonc. En cada región lmbla un responsable o coordinador. De modo general, cuando ap;rrccieron los 
comunicados, los finmmtes fueron los responsables de cada orga11i1aci6n local. Cf. Michael G. Mncaulay, 
"f'· cit .. p. 56.(>7. 
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de él uno de los precursores de Ja pastoral obrera. Además, trabajó por un largo periodo 

como asesor nacional y latinoamericano de Jos Movimientos de los Trabajadores 

Católicos (MTC) y fue una de las más importante figuras visibles en la historia de la 

ONIS. 

El Consejo Nacional de la ONIS tenla como responsabilidad la publicación de 

Jos documentos de la Oficina: declaraciones y comunicados, antes de ser emitidos, eran 

discutidos y corregidos colectivamente. El Comité Ejecutivo, formado por Gustavo 

Gutiérrez, Alejandro Cussiánovich SS, Ricardo Antoncich SJ y Tadeo Fuertes, cumplió 

un papel decisivo en la orientación de esta organización. En el Comité Ejecutivo y el 

Directivo Nacional, se reunlan unos 10 ó 12 sacerdotes cada 3 meses para estudiar mejor 

cada uno de los aspectos de la situación del pals. Se formaron diversos equipos 

pastorales, en una división funcional: rurn~ universitaria, parroquial y catequética en 

relación con lo social. Dentro de cada grupo se eligieron responsables, especialistas en 

cada uno de los aspectos109
• 

Según el análisis de Michael G. Macaulay acerca de los miembros de la ONIS, 

no todos resultaron ser activos en el movimiento, sino los que eran relativamente más 

jóvenes que el resto del clero peruano, quienes se sentían más atraldos por esta radical 

tendencia para Ja solución de los problemas nacionales 110
• Los lideres de este grupo 

tenían entre 35 y 54 años, y la mayoría de ellos eran de nacionalidad peruana. Por otro 

lado, los sacerdotes peruanos, excepto los lideres, fueron más inactivos en comparación 

con los extranjeros, de modo que, cuando ocurría un conflicto con los obispos, el clero 

'"'/bid., p. 58. Cf. Centro de Información Católica (CIC), Noticias, 18 de julio de 1968. p. l. 
11° Cf. Michael G. Macaulay. op. el/., p. 64-69. 
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nacional se sentia-menos protegido que los misioneros y los sacerdotes regulares. Asi, 

los curas diocesanos y peruanos se limitaban en sus actividades111
• 

La mayoría de los miembros de la ONIS fueron extranjeros: ocupaban más o 

menos el 65 % del total. Por ejemplo, a pesar de que no muchos misioneros de Canadá, 

Francia e Irl.anda trabajaban en el pais, se notó su presencia 112
• En este aspecto la 

participación de norteamericanos era un componente muy destacado en la ONIS; cuando 

el grupo se consolida con poco más de un centenar de miembros, ya se hablan 

incorporado a él 40 de un total de 150 sacerdotes estadounidenses que se hallaban en 

Perú en ese momento 113
• Los misioneros de España e Italia asistieron menos a la 

organización. Entre los adherentes a la ONIS, cuatro quintas partes se concentraban en 

las zonas urbanas, concentrándose en la parroquia popular de las ciudades: en Lima, 

Arequipa, Trujillo, Chiclayo y Chimbote; sin embargo, en el área rural donde habla 

también mucha población, faltaba presencia de la ONIS 114
• 

2.3. La ONIS y los otros grupos sacerdotales en América Latina 

En este periodo de cambio socioeclesiástico, especialmente antes y después de celebrar 

la Segunda Conferencia General de Episcopados Latinoamericanos en Medellin, 

Colombia, en 1968, surgieron grupos sacerdotales en todo el continente latinoamericano, 

como un fenómeno nuevo. Respecto a esto, teólogo norteamericano Phillip Berryman 

111 cr. Ibid .. p. 73. 74. 
"' Cf. /bici., p. 69-72. 
"' Cf. Dan C. McCuny, "Las misiones en Perú financiadas por las Iglesias norteamericanas", en Estados 
Unidos y la rel'<J/ución penm11r1. Daniel A. Shnrp (ed), Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 1972. p. 569. 
, ,., Cf. Michael G. Macm1lay. op. cit., p. 76· 77. 
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mencionó al respecto: "un elemento cristalizador en el periodo comprendido entre l 965y 

1968, fueron los colecti.vos y manifiestos de sacerdotes. Eran muchos. Cuando los 

sacerdotes tomaron conciencia del Vaticano lI y de los pobres, comenzaron a formar 

esos grupos"11
'. 

Este fenómeno fue generacional; los paises latinoamericanos por su historia, 

cultura, idioma y religión compartían una situación social, económica y política similar, 

especialmente en la situación de dependencia, subdesarrollo, miseria y explotación. Los 

sacerdotes comenzaron a preocuparse; cada vez más los presbíteros sintieron la 

obligación de acompañar a los fieles en sus problemas sociales y se interesaban por la 

situación del pueblo, puesto que era en estas circunstancias en las que ellos debfan 

predicar el Evangelio. 

Los grupos más conocidos fueron siguientes: "Movimiento Sacerdotal para el 

Tercer Mundo (MSpTM)" en Argentina; "los Ochenta", que_ posteriormente cambiaron 

su nombre por el de "Cristianos por el Socialismo'', en Chile; "GolConda", en Colombia; 
.... · 

~;· 

y "Sacerdotes por el Pueblo", en México. Según el presbftero Felipe Ceguera, a nivel 

institucional entre estos grupos no había un contacto freéuerite, pero, por lo menos, a 

nivel de sus miembros había conexiones personales 116
• A nombre de la ONIS, Jorge 

Álvarez Calderón. Gustavo Gutiérrez y Alejandro Cussiánovich asistieron al "Primer 

Encuentro de Cristianos por el Socialismo" en Santiago de Chile en 1971. Para obtener 

la autorización de asistir a esta polémica reunión, dichos lideres tuvieron que dialogar 

1
" Chrislian Smith, op. cit., p. 181-182. 

116 Felipe Ceguera, entrevista con el autor. 30 de mayo de 2002, Lima, Perú. 
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con el cardenal Landázuri. A esta reunión llegó una delegación del MSpTM. Según 

Pablo Richard este movimiento: 

Desde el nacimiento del grupo de "los 80" en abril, habíamos tomado contacto con 
grupos de índole semejante de Argentina y Perú. Los contactos se habian ampliado a 
todos los países latinoamericanos y, hacia fines del año 1971, pudimos reunirnos con 
sacerdotes, comprometidos en un trabajo de base, de Argentina, Perú, Brasil, Paraguay y 
Santo Domingo. De esta reunión surgió la idea de rcali7.ar un Encuentro latinoamericano 
de Cristianos por el Socialismo117

. 

En la ciudad de Lima, sólo una vez se realizó una reunión entre grupos sacerdotales 

latinoamericanos: el 23 de febrero de 1973, para intercambiar experiencias pastorales y 

fundar la Federación Latinoamericana de Movimientos Sacerdotales118
• Después de esto, 

se publicó un documento colectivo, en el cual Gustavo Gutiérrez dejó fuerte impronta 

de su reflexión teológica 119
; redactado en forma de apuntes, en él se buscaba definir la 

inserción de los movimientos sacerdotales dentro del proceso político latinoamericano, 

en el marco de la opción socialista global. Para estos colectivos, la fe era un factor de 

liberación del pueblo y rechazaron todo dualismo entre el mundo profano y el religioso, 

entre el mundo político y el de la fe. Asimismo, estos grupos sacerdotales 

latinoamericanos concibieron su tarea dentro del proceso de liberación de América 

117 Pablo Richard, Cristiano.< por el socialismo: histnrin y documentación. Ed. Sfgueme. Salamanca. 1976. 
P,· 77-78. 
'" Cf. PáRinas. 25, 6 de marlo de 1973. p. 3. 

119 El documento de Ja Federación Latinoamcrican:1 de Movimientos Sacerdotales en su encuentro 
fundacional de febrero 1973 en Lima J., sido publicado en Contacto (México), 6, 1973, y reproducido en 
1/erra Nueva. l.\, 1975. p. 12-16; Cf. la critica de A. Lópc1. Trnjillo sobre el compromiso polltico del 
sacerdote, en 7/erra Nun•a, 14. 1975. p. 17-53. En dicha reunión. el teólogo Gustavo Gutiérrez aportó 
gran parte de planteamiento teológico, sobre todo, la re como un factor esencial de liberación del pueblo; 
la superación de todo dualismo entre mundo profano y mundo sagrado, mundo polltico y mundo de fe; la 
pcrspccti,·a escatológica que motiva Ja participación del proceso de la liberación. etc. 
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Latina: para ellos, la acción evangelizadora incluía la solidaridad con las clases 

populares y la transformación de la sociedad injusta120
• 

Respecto a la participación política de estos grupos, el documento surgido de 

febrero de 1973 asumía una postura ambigua; aunque se exige como condición para que 

la lucha política sea significativa y eficaz, ni la Iglesia como institución, ni tampoco los 

grupos sacerdotales, deben pretender detentar el poder polltico, pues su tarea se ubica 

más al nivel de la lucha ideológica. Sin embargo, se insistia en que no se veía ninguna 

dificultad desde el punto de vista teológico en que existiera un compromiso político por 

parte del sacerdote121
• 

De manera general, estos grupos compartían una misma idea sobre la 

construcción de una nueva sociedad y del "Hombre nuevo", una preferencia por el 

sistema socialista; además, manifestaban su atención en el trabajo pastoral de la 

liberación de los oprimidos y marginados, acerc:-.a de la transformación fundamental de la 

estructura de la dependencia, y sobre el antiimperialismo y la posición antioligárquica. 

Empero, en algunos aspectos, en particular en la polltica, estos grupos sacerdotales 

tomaron sus propios caminos, debido a las situaciones diversas y particulares de cada 

país. En cuanto a los grupos sacerdotales latinoamericanos más importantes ya 

mencionados, bosquejaré brevemente en las siguientes páginas una síntesis histórica de 

cada uno de ellos, para un mejor entendimiento del marco en el que surgió la ONIS y su 

papel que desempeñó en Perú en los años setenta. 

'"' Miguel Man7.1nem, Teolog/a, salvaclóa y liberación en la abra de Gustavo Gutiérrez. Universidad de 
DetlSlo, Bilbao (Espaíla), 1978. p. 265. 
"' /hiel, p. 265. 
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2.3.1. Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo (caso Argentina) 

Al terminar el Concilio Vaticano 11, 18 obispos procedentes del Tercer Mundo, entre los 

cuales se encontraban 7 obispos brasileños, incluido dom Hélder Cámara, emitieron la 

carta pastoral, titulada "Mensaje a los pueblos del Tercer Mundo". Los obispos 

declararon que los pueblos del Tercer Mundo f()rmaj>1w el proletariado de la humanidad 

actual, explotados y amenazados en su existeh<jia misma. La carta pastoral intentó 

precisar los deberes de sacerdotes y fieles en los paises subdesarrollados que luchaban 

por liberarse de la dependencia, la miseria y el atraso. El "Mensaje" también sostenla el 

papel que debe asumir la Iglesia y afirmaba que ésta " ... debe no solamente denunciar la 

injusticia sino además separarse del sistema inicuo, dispuesta a colaborar con otro 

sistema mejor adaptado a las necesidades del tiempo, y másjusto"122
• 

El 11 y 12 de diciembre de 1967, un grupo de sacerdotes renovadores, 

impactados por este documento, se reunieron en Santa Fe, para redactar una carta de 

apoyo a los obispos. Asimismo, el presbítero Miguel Ramondetti, futuro secretario 

general del grupo sacerdotal argentino, viajó a todo el país con la tarea de recoger firmas 

de adhesión. Esta carta fue enviada al obispo Hélder Cámara con 270 firmas de 

sacerdotes. Esta respuesta de apoyo del clero argentino animó a un grupo de sacerdotes 

que analizó el significado de ese hecho y la posibilidad de continuar la tarea. 

Finalmente, promovieron la creación del movimiento, con la adhesión de 320 firmas de 

sacerdotes más. 

"' Rolando Concalli y Domingo Brcsci, Movimiento de Sacerdotes para el Tercer .Mundo: Sacerdotes 
para el Tercer Mundo. Crónica, documentos, reflexión; Publicación del MSpTM, Buenos Aires, 1972. 
p. -10. 
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Con la participación de 21 sacerdotes representantes de 13 diócesis de Argentina, 

se llevó acabo el 1 Encuentro Nacional en la ciudad de Córdoba, el 1 y 2 de mayo de 

1968. Según Gustavo Pontoriero, el encuentro de Córdoba dio por constituido al 

"Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo", tomaron el apelativo que la prensa y 

el pueblo les había otorgado "Sacerdotes del Tercer Mundo", pero cambiando el "del" 

por un "para", acentuaron así, el sentido de compromiso con el pueblo asumido por el 

La "organización" del Movimiento quedó conformada de la siguiente manera: 

responsables diocesanos (32 sacerdotes); coordinadores regionales (6); un secretariado 

nacional (3) y un responsable general 124
• En el encuentro del MSpTM se resolvió hacer 

un boletín denominado Enlace, para la difusión del pensamiento del grupo y 

fortalecimiento del contacto entre sus miembros. 

Otra importante resolución del encuentro fue mandar una carta a la U 

Conferencia General del Episcopado Latinoamericano referente al problema de la 

violencia. Esta carta recogió en poco tiempo la adhesión de 400 sacerdotes argentinos y 

más de 500 de otros paises latinoamericanos. En ella los sacerdotes describieron y 

criticaron la situación de violencia generalizada en el continente: 

América Latina, desde hace varios siglos, es un continente de violencia. Se trata de la 
violencia que una minoría de privilegiados, desde la época de la Colonia, practica contra 
la mayoría inmensa de un pueblo explotado. Es la violencia del hambre, del desamparo y 
del subdesarrollo. La violencia de la persecución, de la opresión y de la ignorancia. La 

123 Guslavo Pontonero, Sacerdote.• para el Tercer Mundo: "elfennento en la masa" (1969-1976). Centro 
editor de América Latina, Buenos Aires, 1991. p. 35. 
124 Cf. Rolando Concatti y Domingo Bresci, op. cit., p. 11. 
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violencia de Ja prostitución organiz.ada, de la esclavitud . Jcgal pero. efectiva, de. la 
discriminación social, intelectual o económica 125

• 

El II Encuentro Nacional se llevó a cabo del 1 al 3 de mayo de 1969, también en 

Córdoba y en él participaron 80 sacerdotes de 27 diócesis. En esta reunión se publicó un 

documento denominado "Nuestras Coincidencias Básicas", don.de los presblteros 

argentinos expresaron su visión sobre el llamado Tercer Mundo, así como su rechazo al 

sistema capital vigente y su consecuencia, el imperiali.smo ei:onómico y cultural; 

manifestaron, su adhesión al proceso revolucionario que favorecía el advenimiento del 

Hombre Nuevo. Optaron por un sistema soc.ialista latinoamericano que implicaba 

necesariamente la socialización de los medios de producción, del poder económico y 

político, y de la cultura 126
• 

El III Encuentro Nacional tuvo lugar en Santa Fe, Argentina, del 1° al 2 de mayo 

de 1970, con 117 participantes. Los sacerdotes tercermundistas publicaron un 

documento llamado "Comunicado de Santa Fe", donde afirmaron su fidelidad a la 

Iglesia y al proceso revolucionario, y exigieron un cambio radical en la mentalidad y la 

conducta de los .hombres de la Iglesia. De igual forma se expresaron otra vez a favor del 

socialismo, por su cercanía con el Evangelio. Nuevamente se trataron los siguientes 

aspectos en cuanto a la participación politica del MSpTM: la caracterización del 

"proceso revolucionario argentino" y el peronismo como opción política posible de 

liberación para el pueblo argentino. En este aspecto, el IV Encuentro Nacional, 

celebrado en julio de 1970 en Córdoba, fue una línea divisoria puesto que gran parte del 

125 Gustavo Pontoricro, op. cit., p. 162. 
126 Cf./bíd.,p. 110;NADOC. 147,Jdcjuniodc 1970. 
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Movimiento (aproximadamente un 90 %) se inclinaba hacia el peronismo, mientras que 

una minoría con posiciones socialistas no partidistas comenzó a desacreditar al 

peronismo para acceder a la "nueva sociedad"127
• 

El día 12 de agosto de 1970, con la participación del cardenal Caggiano y los 

miembros de la Comisión Permanente del episcopado argentino se condenó a los 

sacerdotes tercennundistas. En un documento de la Comisión, los obispos pidieron a los 

sacerdotes la fidelidad a Cristo y a la Iglesia y rechazaron que los sacerdotes tomaran 

resoluciones o realizaran actos públicos relativos al orden económico, social y, 

principalmente, político. Los obispos reafirmaron que al sacerdote como tal no le 

incumbe directamente ni la decisión, ni el liderazgo, ni tampoco la estructuración de 

soluciones128
• El enfrentamiento con el gobierno fue inevitable. La crítica y la condena 

al Movimiento provocó represión por parte del gobierno militar del general Juan Carlos 

Onganía (1966-1970) a través de la policía, los militares y los servicios de inteligencia. 

Este régimen presionó a los sacerdotes a través del Vicario Castrese (Tórtolo, Bonamin, 

Medina) y de los capellanes militares, asi como de importantes miembros de la jerarquía, 

como el mismo cardenal Caggiano129
• 

En el año 1973, el Movimiento vivió su peor crisis y entró en una disolución a 

raíz de dos problemas fundamentales que Gustavo Pontonero precisa de la siguiente 

forma: 

"'Cf. lhicl .• p. '.17-t 1 J. 
"'Cf. NADOC, 164, 16 de septiembre de 1970. 
020 Cf. Gustavo Pontoriero, op. cit., p. 60. 
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El primero de ellos era la disensión casi irreconciliable entre los sacerdotes que 
apoyarían al pcronismo en el poder y los que se negaban a una postura tan explícita. El 
segundo; la decisión de numerosos miembros de avanz.ar en el cucstionamicnto de 
ciertos aspectos de la vida sacerdotal: básicamente, el abandono del celibato. Esto 
configuraba obviamente, un enfrentamiento total con la jerarquía cclcsiástica130

• 

En este momento, el Movimiento perdió fuerza y sufrió una definitiva fractura 

ideológica y religiosa. Además, el golpe de Estado de marzo de 1976 exacerbó la 

persecución de los miembros del MSpTM y de los cristianos comprometidos en su línea. 

Según el secretario general de la ONIS, Jorge Álvarez Calderón, este grupo 

sacerdotal argentino se inclinó por el peronismo, por lo tanto la ONIS se identificaba 

más con la corriente tercem1undista de la izquierda más que la tendencia peronista131
• 

2.3.2. El grupo sacerdotal "Golconda" (caso Colombia) 

El grupo sacerdotal "Golconda" se fundó en julio de 1968, cuando se reunieron 

cincuenta sacerdotes en la finca "Golconda", del municipio de Viotá en Colombia, para 

estudiar la encíclica Po¡mlomm Progressia de Pablo VI. Los participantes necesitaban 

establecer una línea común de acción para preparar encuentros más amplios entre 

sacerdotes colombianos. El propósito era el intercambio de experiencia pastoral y 

coordinación de trabajos en común. 

Para la formación de este grupo, la influencia del sacerdote guerrillero Camilo 

Torres fue significativa: este sacerdote colombiano era un símbolo del desafio que 

sacudió a la Iglesia, debido a que él había afirmado: "la revolución no solamente es 

"º /bid., p. 11 l. 
" 1 Jorge Átvarcz Calderón, entrevista con el autor. 31 de mayo de 2002, Lima, Perú. 
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permitida, sino que es obligatoria para los cristianos que vean en ella la única manera 

eficaz y amplia de realizar el amor para todos" 132
• La mayor contribución de este 

sacerdote al movimiento revolucionario fue la realización de su fe en la práctica concreta 

y el énfasis de la prioridad de la praxis en la liberación del pueblo como acto de amor. 

A la muerte de Camilo Torres impactó en 1966 a la Iglesia y, en particular, los 

presbíteros colombianos, varios sacerdotes siguieron el camino y el pensamiento de 

Torres: el camilismo. Más tarde surgió otro grupo, denominado los sacerdotes de 

"Golconda", cuyos miembros menos radicales que los camilistas, también habían 

recibido bastante influencia de Camilo Torres en su formación. Según uno de los líderes 

"Golconda", René García, Camilo Torres es el camino nuevo, actitud honesta, 

compromiso total, y amor eficazmente liberador133
• 

La primera reunión fructificó en la organización de un 11 Encuentro Nacional del 

9 al 13 de diciembre del mismo año que esta vez tuvo por sede Buenaventura y contó 

con la presencia de monseñor Gerardo Valencia y de 53 sacerdotes. En el documento 

resultante, "La declaración de Golconda" pronunciaba lo siguiente: 

Manifestamos clara y enérgicamente que la situación. trá!liea de subdesarrollo que sufre 
nuestro país ( ... )es un producto histórico de la dependencia económica, politica, cultural 
y social de los centros extranjeros de poder, que la ejercen a través du nuestras clases 
dirigcntes134

• 

132 Samucl Silva Golay, El pensamiento cri . .tiano revolucionario en América !.atina y el Caribe. Ed 
Slpueme, Cordilleras, 1983. p. 54. 
u Movimienio Universilario y Profesional de Organi7.1ción de In Comunidad (MUNIPROC). Golconela 
El libreo rojo ele lo.< 00c11ra•rebeldes". Edilorinl Cosmos, Bogolá, 1969. p. 34. 
1 H /hiel .• p. 114. Cf. NADOC, 17, 30 de diciembre de 1968. p. 2. 
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Añadían que deblan comprometerse "cada vez más en· 1as ·diversas formas· de acción 

revolucionaria ·contra el imperialismo y la burguesla neocolonial, evitando caer en 

actitudes meramente contemplativas y, por lo tanto, justificadoras" 135 
• En dicho 

documento, se notaba la visión de la teoria de la dependencia y del subdesarrollo, a la 

vez que la perspectiva teológica del Concilio Vaticano 11 y de la reunión de Medellín. 

A diferencia del caso ONJS, el gobierno de Guillermo León Valencia y la 

jerarquía colombiana reprimieron el movimiento y a todos los miembros que 

suscribieron a esta declaración. En 1969 uno de los integrantes denunció este hecho; 

poco después cuatro sacerdotes de "Golconda" fueron acusados de subversión y, al ser 

detenidos, declararon que el motivo fue haberse referido a la "farsa" de las próximas 

elecciones, donde los candidatos habían sido elegidos previamente por el Frente 

Nacional (de liberales y conservadores), sin participación alguna popular. Por su parte, 

el arzobispo Uribe Urdaneta, de Cali, suspendió al padre Manuel Alzate, del grupo de 

"Golconda" por ofender a la jerarqula 136
• Asimismo, el soporte ideológico de la guerrilla 

entre los cristianos por parte de "Golconda", prácticamente desapareció en 1971, entre 

otras causas, por la fuerte represión de la jerarquía eclesiástica. Posteriormente, este 

grupo se debilitó y se transformó, con una base más amplia, en Sacerdotes para América 

Latina (SAL)137• 

Como sucedió en el caso del grupo sacerdotal argentino, en el de "Golconda" 

habia dos alas: una de Medellín, caracterizada por su tendencia izquierdista; otra, de 

1.is /bid., p. 120. Cf. NllDOC, 17, 30 de diciembre de 1968. p. 6. 
"'' Cf. Enrique Dusscl, /listorin de In Jglesln en llméricn l.atinn. Medio milenio de coloniaje y //heración 
(N92-/992). Mundo Ncgro-Esquinl Misional, Madrid, 1992. p. 319-320. 
1.\7 /hiel., p. 320. 
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Bogotá. Por semejanzas de linea01ie11to ideológico, la ONIS se acercó más a los 

izquierdistas del grupo sacerdotal "Golconda". Cuando el secretario general, Jorge 

Álvarez Calderón, viajaba a Colombia como asesor nacional y latinoamericano de los 

MTC, tuvo contacto con el grupo sacerdotal colombiano138
• 

2.3.3. El grupo sacerdotal "Los 80" (caso Chile) 

En el Seminario Internacional del Clero Latinoamericano, celebrado en diciembre de 

1970 en la ciudad de Santiago de Chile, el jesuita Gonzalo Arroyo; propuso a los 

asistentes organizar una reunión para evaluar el significado de la victoria de Salvador 

Allende. Como es sabido, en la elección de 4 de septiembre de 1970, el candidato de la 

Unidad Popular, Salvador Allende obtuvo una mayoría relativa (36.30 % contra 34.98 % 

de Jorge Alessandri de la Democracia Cristiana y 27.8 % de Radomiro Tomic del 

Partido Nacional), convirtiéndose así en el primer presidente socialista elegido 

pacificamente por la vía electoral en América. Algunos tomaron la iniciativa de reunirse 

en Santiago, en abril del año siguiente. Entre los participantes había varios sacerdotes 

preocupados por buscar una nueva linea de trabajo pastoral para los sectores obreros. 

Del 14 al 16 de abril de 1971 se realizó en una casa de la zona sur de Santiago una 

jornada con el título: "Participación de los cristianos en la construcción del socialismo 

en Chile". Los miembros de este grupo sacerdotal chileno buscaban una alternativa del 

m Jorge Átvan:z Calderón. entn:visla con et autor. J 1 de mayo de 2002, Lima, Perú. 
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PDC chileno, algo mánadical y eficaz para mejorar la vida del pueblo; en este sentido 

el marxismo resultó atractivo para la búsqueda de una sociedad más justa. 

En la jornada participaron unos 80 sacerdotes, presbíteros obreros y encargados 

de pastoral en zonas populares. Aquí, el nombre oficial del grupo provenía del número 

de asistentes: "Los 80", y había sido dado por la prensa y la opinión pública. En esa 

reunión participaron los lideres de la ONIS, entre ellos Gustavo Gutiérrez, quien ofreció 

una importante conferencia titulada "Marxismo y cristianismo". En ella el teólogo 

peruano sentó las bases teológicas para una colaboración entre marxistas y cristianos a 

nivel de una praxis política común, suponiendo algunas coincidencias a nivel de utopía o 

proyecto histórico, sin desconocer el proceso de conflictos, fricciones y 

enriquecimientos mutuos dentro de esa colaboración139
• 

En esta reunión se emitió un comunicado público, conocido como la 

"Declaración de los 80", que tuvo una enorme repercusión en todos medios de 

comunicación y provocó polémicas en el ámbito socioeclesiástico. A través de este 

documento, los participantes manifestaron incongruencia entre el cristianismo y el 

socialismo, y se comprometieron a luchar por la realización del socialismo en su país: 

Nos sentimos comprometidos en este proceso en marcha y queremos contribuir a su 
éxito ( ... ) Como cristianos no vemos incompatibilidad entre cristianos y socialismo. 
Todo lo contrario. Como dijo el cardenal de Santiago en noviembre pasado "en el 
socialismo hay más valores evangélicos que en el capitalismo"140

. 

139 Cf. Miguel M1111ancm, op. cit., p. 268. En cuanto al Papel teológico de Gustavo Gutiérrcz dentro de 
''Los KO" y "CPS". Cf. p. 266-270. 
"º Pablo Richard, op. cit., t 976. p. 212. 
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Después de la publicación de "Declaración de los 80", el 22 de abril los obispos chilenos 

emitieron una carta pastoral titulada "El Evangelio, la política y varios tipos de 

socialismo". En ella, los obispos sancionaron cualquier participación de la Iglesia en 

politica, en particular, la participación política concreta de los sacerdotes hacia un 

sistema politico determinado, ya que el respaldo moral de los sacerdotes perjudicaría, 

según los obispos, a la unión del pueblo cristiano. 

En respuesta a ello, el grupo "Los 80" publicó un documento enjulio del mismo 

año. Aqui, los sacerdotes señalaban que en la declaración episcopal había un análisis 

inadecuado del proceso chileno. En cuanto a esto, Pablo Richard observó lo siguiente: 

Los obispos presentan además, la imagen de un marxismo dogmático, rlgido y 
monolítico. Desconocen toda la evolución interna y critica de la tradición marxista. 
Desconocen el debate teórico actual y la práctica politica contcmpor.ínca del 
marxismo141

• 

Los presbiteros mostraron, de manera pública, su desacuerdo con la opinión de los 

obispos. Por medio de estas discrepancia, se agudizó la confrontación y la división entre 

los sacerdotes de "Los 80" y los obispos. 

Por otra parte, del 16 a 18 de julio se realizó en Santiago una jornada sacerdotal 

para preparar el sínodo de obispos en Roma. Se reunieron 200 sacerdotes y, aunque el 

grupo de "Los 80" no habla organizado esta reunión, las cinco personas encargadas de la 

comisión redactora fueron todas elegidas de este grupo. Según Pablo Richard, "Los 80" 

141 /bid., p. 40. 
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acentuaban la expresión social de los cristianos revolucionarios, mientras que "Los 200" 

acentuaban, a partir del proceso social, la lucha en el interior de la Iglesia 142
• 

En noviembre de 1971, el grupo de "los 80" fundó una asociación denominada 

"Cristianos por el Socialismo" (CPS), y organizó una reunión denominada "Primer 

Encuentro Latinoamericano de CPS" en Santiago de Chile, del 23 al 30 de abril de 

1972. En esta ocasión, el grupo sacerdotal "los 80" perdió su carácter sacerdotal católico 

por la participación de los laicos: el núcleo del grupo lo formaban el secretariado de "los 

80", así como dirigentes religiosos, laicos y protestantes de Chile y otros países. 

Finalmente, este nuevo nombre y la aceptación de otros miembros cristianos, llevó por 

otro camino a este movimiento. Esta asociación de cristianos expresó intensamente su 

voluntad de participar en la actividad política. Desde entonces, los CPS provocaron 

tensiones y enfrentamientos con la jerarquía chilena, con el CELAM y hasta con el 

Vaticano. 

Las causas principales de la controversia con la jerarquía eclesiástica chilena 

giraban en torno al papel de los sacerdotes en la política y la línea marxista adoptada. La 

polémica sobre los CPS se extendió en todo el continente latinoamericano. El grupo 

sacerdotal chileno "los 80" y, más tarde, los CPS, cumplieron un papel político como 

brazo derecho del régimen de Allende en el ámbito eclesiástico, puesto que la línea 

política de los sacerdotes de estos grupos fue el socialismo. No obstante, después del 

golpe militar del general Pinochet en 1973, los CPS perdieron su fuerza, aunque todavía 

lucharon fuera del Chile a favor de la construcción del socialismo por algunos años más. 

142 /bid., p. 51. 
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2.4. La II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y la ONIS 

En agosto de 1968, cerca de 130 obispos católicos que representaban a más de 600 en 

América Latina, se reunieron en Medellin, Colombia, para celebrar la II Conferencia 

Epscopal Latinoamericana El tema tratado fue "La Iglesia en la transformación de 

América Latina a la luz del Concilio". 

La delegación peruana estuvo confonnada por el cardenal Juan Landázuri Riketts 

y los obispos Ricardo Durand, Luciano Metzinger, José.Dammert, Fidel Tubino y 

Eduardo Picher. Les acompañó el líder de la ONIS, Gustavo Gutiérrez, en calidad de 

asesor teológico por parte del CELAM, quien participó activamente en la redacción de 

los documentos de "La Paz" y "La pobreza en la Iglesia". Por su parte, el cardenal 

desempeñó un destacado papel como uno de los tres copresidentcs del encuentro. 

El fruto de esta reunión se resumen en las conclusiones del documento de 

Medellín, entre ellos destacan los aspectos fundamentales: la primera describia la 

situación latinoamericana, haciendo observaciones en cuanto a la sociedad; la segunda 

consideraba el rol de la Iglesia, acompañado de breves reflexiones teológicas. 

Los temas más relevantes fueron "Justicia" (Capítulo 1), "Paz" (Capítulo 2) y 

"Pobreza de la Iglesia" (Capitulo 14). De acuerdo con este documento, las estructuras de 

explotación generalizada en el continente latinoamericano constituian una "situación de 

pecado" (Cf. Paz. n. 1) y "una situación de injusticia que puede llamarse de violencia 

institucionalizada" (Cf. Paz. n. 16). 

Los obispos de Medellín pidieron a los católicos de todo el continente que 

asumieran responsabilidades y compromisos para transformar la sociedad, creando un 
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orden social más justo, que no es otra cosa sino la tarea de los pueblos de Dios. Por ello, 

el documento de Medellín puso énfasis en la participación de los fieles en la vida 

política de la nación. como un deber de conciencia y como un ejercicio de caridad (Cf. 

Justicia. n. 16). Del mismo modo, los obispos reclamaron una urgente necesidad de 

praxis ya que "no basta reflexionar, lograr mayor clarividencia y hablar: es menester 

obrar" (Cf. Introducción a las conclusiones. n. 3). 

Respecto a la reunión de Medellín, Cristian Smith expresó:"( ... ) lo que Medellln 

introdujo fue cultivado, elaborado y sistematizado por la teología de la liberación" 143
• De 

manera simultanea, la reunión de Medellín había dado luz a dicha teología. El 

nacimiento de la teologla de la liberación, como teología propiamente latinoamericana, 

la cual fortaleció la línea de la ONIS en el proceso de liberación de los oprimidos y los 

pobres de este continente. 

En este sentido, la reunión de Medellín estimuló el crecimiento del movimiento 

de los cristianos comprometidos en la lucha por la liberación. En cuanto a esto, Phillip 

Berryman sostiene que: "sacerdotes, hermanas y activistas laicos tomaron ansiosamente 

los documentos de Medellín como una Carta Magna que justificaba un enfoque pastoral 

totalmente nuevo" 144
• En particular, para los grupos sacerdotales latinoamericanos, 

incluso, para la ONIS, la conclusión de Medellín inspiró y legitimó sus acciones. 

J.13 Cristino Smith, op. cit., p. 36. 
•·•·• Phillip Bcnyman, "P· cit., p. 27. 
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2.5. Los encuentros nacionales de la ONIS y la expresión de solidaridad 

2.5.1 Los encuentros nacionales de la ONIS 

El II Encuentro Nacional de la ONIS se realizó en el Seminario de los padres Dominicos 

de Santa Anita., cerca de Lima, del 29 de septiembre al 4 de octubre de 1969, con la 

presencia de 120 sacerdotes provenientes de todo el pais, y de distintas congregaciones y 

nacionalidades, incluso había entre ellos dos obispos peruanos: Monseñor José 

Dammert, obispo de Cajamarca., y Lorenzo Léon, obispo de Huacho. Los participantes 

estudiaron el modo de participar en la renovación de la Iglesia en Perú, siguiendo la 

linea del servicio al mundo, definida por el Concilio Vaticano ll y la Segunda 

Conferencia del Episcopado Latinoamericano de Medellin145
• 

El tema propuesto para la discusión fue "La Iglesia en el Perú: dónde está hoy y a 

dónde va". En esta reunión, los presbíteros analizaron la situación politica, en particular, 

la reforma agraria que impulsado por el régimen del general Velasco Alvarado y que 

había empezado unos mes antes del encuentro. Al concluir la reunión, 82 sacerdotes 

firmaron una declaración denominada "Conclusiones del ll Encuentro Nacional de 

sacerdotes de la ONIS", resultado de numerosas conferencias, reflexiones en equipo y 

asambleas plenarias. 

En estas conclusiones, los sacerdotes de la ONlS exigían la separación de la 

Iglesia y el Estado; al respecto establecieron: 

'" Cf. Documenta, 2. 1%9. p. 95; NADOC, 96, 15 de octubre de 1969; Vlspera, 13-14, nov.-dic. de 1969. 
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Uno de los más claros signos de independencia y libertad evangélicas que debe dar 
nuestra Iglesia, es la ruptura de todo vinculo económico con el poder político y la 
renuncia a todo tipo de protección legal o privilegio, incluidos los derechos adquiridos a 
lo largo de nuestra historia146

• 

Además, los 330 sacerdotes peruanos expresaron su opinión en Ja carta dirigida a la 

XXXVI Asamblea Episcopal Peruana, en enero de 1969, exigiendo la revisión de todos 

los bienes de Ja Iglesia peruana como un testimonio efectivo de pobreza y de solidaridad 

con los que nada tienen. Además, respecto a la reforma agraria, la ONIS manifestó que 

las propiedades agrarias de diócesis y congregaciones religiosas no deberían ser 

exceptuadas, de manera alguna, de este reforma 147
• Aunado a lo anterior, los sacerdotes 

pidieron un cambio radical en la estructura de formación para la vida sacerdotal y 

religiosa, y consideraron la necesidad de la participación de laicos, sacerdotes y 

religiosos en la Asamblea del Episcopado Peruano. Estimaron, además, la participación 

real del clero, laicado y religiosas en los futuros.nombramientos episcopales148
• 

Al año siguiente el III Encuentro Nacional se efectuó en Huac;:hipa, Lima, del 9 al 

14 de noviembre, y el tema seleccionado fue "Conscientización y Evangelización" y se 

dividió en tres partes: 1) el pueblo, agente de su propia liberación, 2) el significado y la 

meta de "trabajo pastoral concientizador", y 3) las técnicas de este " trabajo pastoral 

concienllzador" 149
• 

Los participantes de esta reunión emitieron una breve declaración, en la que 

reflexionaron sobre la lucha de clases y la opción cristiana. Con respecto a la lucha de 

1
·"' V/spera, 13-14, nov.-dic. de 1969. p. 111. En cuanto n este lema, el padre Gustavo Gutiérrcz publicó 

un anlculo en la rcvis~1 Oiga, en las ediciones del 13 y 20 de diciembre de 1968. NA/JOC, 18, 8 de enero 
de 1969. 
'" /bid., p.112. 
'''" Jhid. 
,.,. cr. 1.-1/JOC, 45, febrero de 1974. IV, 24 . 
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clases, consideraron que la Iglesia debla reconocerla y optar por los oprimidos. 

Subrayaron la importancia de la acción política a favor de los oprimidos para obtener su 

liberación y reconocieron que toda tarea pastoral tiene una dimensión politica. Por 

consiguiente, los miembros de la ONlS exigieron que la Iglesia, en su conjunto, utilizara 

su peso social en favor de los oprimidos y se desolidarizara de los grupos opresoÍ'esis0
• 

En 1971 se realizó otra reunión en Ñaña, fuera de Lima, del 11 ni 14 de 

noviembre. Aqui, los miembros de la ONlS dieron mayor importancia a los problemas 

regionales. Los delegados de los centros locales trajeron las conclusiones de sus 

encuentros regionales, y el secretario general presentó un reporte de las actividades de la 

ONIS, con el propósito de sintetizar el progreso del movimiento durante los años 

pasados y decidir la nueva dirección. En este encuentro, los sacerdotes discutieron 

acerca de "politica y trabajo pastoral" y eligieron un nuevo secretario general. En esta 

vez, no emitieron ningún documento públicou 1
• 

El IV Encuentro Nacional de ONIS se efectuó otra vez en Huachipa, del 9 al 14 

de octubre de 1972. El Comité Nacional pidió a cada centro regional un reporte sobre el 

aspecto más significativo de su trabajo pastoral, y presentó un resumen de 70 páginas 

junto con una opinión teológica y politica. Respecto a esta reunión, el padre Jorge 

Álvarez declaró lo siguiente: 

El IV Encuentro Nacional de la ONIS, realizado recientemente en Huachipa, ha sido 
fundamentalmente una evaluación de la vida del Movimiento en vistas a un 

"" Cf. _, Signo de /iheración. Tesllmonio.< de la Iglesia en América lallna 1969-1973. CEP, Lima, 
1973. p. 249-25 l. 
'" Cf. l.·l/JOC, 45, febrero de 1974. IV, 24. 
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desctibrimicntó más camil de lás élc:igenciai que el momento presente plantea a la Iglesia 
y, dentro de olla, a la ONIS1' 2• · · · · -- • - ·- - · -

Después de esta reunión, la actividad del Encuentro Nacional se redujo notablemente. 

Las reuniones tenían lugar, más bien, en cada centro. 

2.5.2 La Fe y Acción Solidaria y La expresión de solidaridad de la ONIS 

El grupo sacerdotal ONIS influyó profundamente en los movimientos de los laicos que 

luchaban por la liberación del pueblo, pero al mismo tiempo, recibió un gran apoyo por 

parte de estos. Movimientos laicos como la JOC, la UNEC, la Juventud Estudiantil 

Católica (JEC) y los MTC desde años atrás venían buscando una linea de acción 

liberadora en el continente y en Perú. Muchos sacerdotes miembros de la ONIS 

procedían de estos movimientos. Entre varios grupos destacaba en importancia el de Fe 

y Acción Solidaria, ya que se consideraba como un equivalente en la esfera de los laicos, 

por su compromiso para liberar a los pueblos oprimidos153
• 

Del 30 de abril al 2 de mayo, los laicos de movimientos de distintos sectores, 

como campesinos, obreros, estudiantes, profesionales, incluso religiosos y sacerdotes, se 

reunieron en una parroquia obrera de Lima -más de 1300 personas de casi todo el pais-

para resucitar las semanas sociales. De acuerdo con el jesuita Luis Velaochaga, miembro 

de ONIS. en esta reunión, pretendían encontrar, en una asimilación auténtica del 

Evangelio y en un análisis directo de la realidad social, económica y política de Perú, la 

'" /'ági11as, 19, 27 de noviembre de t 972. p. 4. 
''-' Cí. ONIS. /Joc11111ento .. ., p. 3; Jelfrcy Klnibcr, op. cit., 1988a. p. 384. 

94 

TEST~ rnN 
FALLA DE ORIGEN 



motivación y el fermento para descubrir los caminos precisos que condujeran a una 

liberación de las clases populares de Perúu4
• Esta reunión fue promovida por parte del 

jesuita Ricardo Antoncich, de la Comisión Episcopal de Acción Social (CEAS}. Sin 

embargo, la responsabilidad de la organización del encuentro no fue de la jerarquía. sino 

de los laicos. 

Los líderes laicos recibieron una fuerte influencia de la líneas renovadoras de la 

Iglesia, por parte del episcopado peruano y de la ONIS; por su línea de denuncia y 

compromiso con los oprimidos. En este aspecto, el apoyo de los miembros de este grupo 

sacerdotal füe significativo, sobre todo, el del padre Jorge Álvarez Calderón, asesor de 

los MTC y su hermano, el del padre Carlos Álvarez Calderón, asesor de la JOC y el del 

padre Gustavo Gutiérrez, asesor de la UNEC. Ellos quisieron superar la imagen de una 

Iglesia limitada a enunciar principios o declaraciones; consideraban que la liberación no 

era posible sin la solidaridad concreta, y, por lo tanto, los temas centrales de la reflexión 

del segundo día fueron "ser cristiano es ser solidario" y "cristianos en un mundo de 

injusticia". 

En abril de 1973, después de consultar y discutir diversas proposiciones con los 

responsables de los grupos del movimiento, los líderes laicos decidieron cambiar su 

nombre por "Fe y Acción Solidaria". En el mismo mes, el comité coordinador de esta 

entidad cristiana declaró "nuestro Movimiento quiere seguir sirviendo a expresar la 

preocupación principal de un conjunto numeroso de personas y grupos cristianos en todo 

1
" Cí. Oiga, 423, 14 de mayo de 1971. p. 22. 
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el país. Ln preocupación de vivir nuestra Te en un- compromiso de solidaridad con los 

pobres y los oprimidos" m. 

Fe y Acción Solidaria también emitió pronunciamientos y organizó marchas 

como un acto de protesta, apoyó las deman_das populares y huelgas. publicaron algunos 

comunicados junto con la ONIS: una "Declaración del Movimiento Fe y Acción 

Solidaria", del 5 de junio de 1973; un pronunciamiento denominado "Solidaridad con 

Chile", en septiembre de 1973; una "Carta abierta al pueblo peruano en el 

sesquicentenario de Ayacucho", del 6 de diciembre de 1974. Dos organizaciones 

compartían las mismas ideas y pensamientos para constituir una opción ante el proceso 

peruano y ante la situación de la lucha de clases: optar por los oprimidos. El grupo 

sacerdotal tuvo limites para su acción ante la sociedad y la Iglesia; plasmada en 

declaraciones y marchas, pero este movimiento laico fue más bien libre, especialmente, 

en lo relativo a las opciones concretas, incluso politicas: en este sentido, puede afirmarse 

que Fe y Acción Solidaria complementó al movimiento sacerdotal ONIS. 

Por su parte, durante la época del régimen belaundista (1963-1968), la ONIS 

manifestó varias veces su solidaridad con el pueblo peruano y con los débiles, los 

oprimidos, las víctimas, los campesinos y los obreros. Sin embargo, su solidaridad no se 

limitaba a la esfera nacional, sino que se extendia también a pueblos de otros paises; 

como Vietnam, Bolivia y Chile. Ante el bombardeo de los aviones norteamericanos al 

norte de Vietnam, el 19 de mayo de 1972, la ONIS y el Movimiento por una Iglesia 

Solidaria participaron en una manifestación de solidaridad con Vietnam, junto a otras 

organizaciones, e incluso al lado de varios grupos marxistas y del partido comunista. La 

'" i'rlginas, 26, 21 de abril de 1973. p. 14-15. 
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nota de convocación de "Marcha de Solidaridad con Vietnam" puso de relieve su 

opinión: 

Los peruanos no podemos ser indiferentes al drama. No sólo porque se trata de un abuso 
incalificable contra u11 pueblo situado a miles de kilómetros del agresor y del sacrificio 
de miles de hombres, mujeres y niños, sino también, porque nosotros, que ya hemos 
sido victimas de atentados a nuestra soberanía y libertad por los mismos agresores, 
podemos caer ahora en las repercusiones de esta horrible conflagración 1 ~6• 

Este hecho tuvo una significación importante, produjo en los sectores de derecha una 

reacción bastante fuerte; en sus prensas aparecieron noticias y artículos que informaban 

profusamente sobre la marcha, pero de manera sesgada e interpretando esa participación 

como una manipulación del PCP, al mismo tiempo que presentaba al grupo de cristianos 

como tontos útiles y gritones groseros157
• 

El 19 de julio de 1973, la ONIS emitió en el diario Expreso, una declaración ante 

la visita a Lima del general Hugo Banzer Suáres (el presidente de Bolivia, 1971-1978). 

En ella, los presbíteros del grupo manifestaron su repudio a la presencia del general y al 

represivo gobierno boliviano. 

Después del 19 de agosto de 1971, el día del golpe de Estado, este gobierno se 

manifestaba como un régimen "anticomunista" y mantenía un sistema capitalista basado 

en una violencia permanente; de ahí que se incrementó el número de victimas 

asesinadas, fusiladas, torturadas, exiliadas, detenidas arbitrariamente, así como el de 

presos políticos, en su mayoría dirigentes obreros e intelectuales de izquierda y 

universitario>. Además, sin excepción, la represión llegó hasta la Iglesia: en 1971, el 

"
6 Páginas, 6, 22 de mayo de t 972. p. 2. 

'"/bici., 9, 11 de julio de t972. p. t t. 
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padre Mauricio Lefebvre, sacerdote oblato, fue acribillado a balazos; los sacerdotes 

jesuitas José Prats, Pedro Negre, Federico Aguiló y otros 5 sacerdotes fueron 

exiliados158
• Ante esta brutal situación, la ONIS expresó su solidaridad con el pueblo de 

Bolivia que luchaba por sus más elementales derechos159
• 

Para el 18 de septiembre de 1973, el grupo sacerdotal ONIS y el MovimientO Fe 

y Acción Solidaria publicaron una declaración denominada "Solidaridad con Chile", en 

la cual ambas organizaciones protestaban contra el atropello de los derechos 

fundamentales, y contra la violencia, la persecución y el terror implantados en Chile por 

el golpe de Estado del general Augusto Pinochet (1973-1990). Calificaron positivamente 

el esfuerzo del ex-presidente, Salvador Allende, puesto que para los miembros de dichas 

organizaciones, la política de éste había sido un esfuerzo por expresar las aspiraciones y 

la lucha de las masas populares chilenas por liberarse de una explotación y una injusticia 

seculares 160
• Estos dos grupos cristianos radicales manifestaron su solidaridad con el 

pueblo chileno del siguiente modo: "el Evangelio nos pide más bien identificarnos con 

los intereses y las luchas del pobre y del oprimido por crear una sociedad en verdad 

humana para todos" 161
• 

También, por medio del diario Expreso, el de 25 de junio de 1974, apareció otra 

declaración de la ONIS, ante la presencia en Lima del general Gustavo Leigh, miembro 

de la Junta Militar del gobierno de Augusto Pinochet. En esta declaración, la ONIS 

expresó su protesta contra el régimen chileno con el mismo lenguaje y tono de la. 

'" cr. Soticias Aliadas. 68. 4 de septiembre de 1971. p. 3. 
"" cr. ONtS. "IJcclamción del Movimiento Sacerdotal ONIS" en fi:xpreso, 20 de julio de 1973. 
'"' cr. Página.V. 36. 4 de octubre de 1973. p. 4. 
'"' /hiel .• p. 4. 
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declaración antes citada. Cada año, después del golpe militar en Chile, el grupo 

sacerdotal ONIS y el Movimiento Fe y Acción Solidaria celebraron una misa por el 

pueblo chileno. En 1974, ante la presencia de 47 sacerdotes y de 2000 personas, el padre 

Gustavo Gutiérrez recalcó el significado de esta celebración como gesto de solidaridad 

con el pueblo chileno en un momento de cruel represión y como un signo de la presencia 

liberadora de Cristo en la historia162
. 

2.6. El conflicto entre la ONIS y las fuerzas reaccionarias 

El más importante conflicto entre los miembros de la ONIS y la autoridad eclesiástica 

ocurrió en Trujillo, poco después de la clausura de la XXXVI Asamblea Episcopal, de 

manera concreta, entre los sacerdotes de la ONIS- Trujillo y el arzobispo de Trujillo, 

Carlos María Jurgens. 

El origen del problema se remonta hasta septiembre de 1968: unos 33 sacerdotes 

pertenecientes a la diócesis de esta región, entre ellos el rector del Seminario, el padre 

Miguel Femández, quienes enviaron una carta de condena al Festival /11temacio11al de la 

Primavera, que se celebraba cada año en esta ciudad. En esta misiva se afirmaba que 

esta actividad caracterizada era un "efimero carnaval, especie de droga colectiva, que 

hace más amargo el regreso a la dura realidad de todos los días", además de ser una 

"copia servil de las costumbres Anglo-Sajonas con la que se acrecienta nuestra 

dependencia cultura1" 163
• Enfatizaba que esta fiesta no beneficiaba al pueblo pobre, sino 

""Páginas, 47, 27 de septiembre de 1974. p. S. 
, ... Michacl G. Macaulay, op. cit., p. 86. 
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a la burguesía comercial e industrial en elºPerú. Estos sacerdotes expresaron claramente 

su opción por los pobres y su rechazo al dominio de la burguesía limeña. 

El conflicto con el arzobispo de Trujillo vino unos meses después, debido a la 

ocupación de la Catedral de Trujillo, en señal de protesta por parte de los trabajadores de 

Industrias Metalúrgicas Triumph. Según los integrantes de la ONIS -Trujillo, estas 

industrias desconocieron los derechos fundamentales de los obreros: tales como el de 

asociación sindical y el de huelga; el de la estabilidad en el trabajo y el de un salario 

mínimo legal. En febrero de 1969, los 34 miembros de la ONIS de dicha región 

emitieron un pronunciamiento denominado "Los cristianos y la dignidad del trabajador". 

Además, días después, los sacerdotes participaron junto con el pueblo, en una marcha de 

protesta contra la inauguración del Cotmlry Club de Tnl}illo, que constituía un símbolo 

de lujo y opulencia de la clase dominante. El arzobispo de esta ciudad fue invitado a esta 

inaUb'Uración. Este acto de solidaridad de los sacerdotes de la ONIS provocó una severa 

crisis en esa diócesis. 

El arzobispo Jurgens les ordenó a tres sacerdotes españoles del Seminario, 

Gonzalo Martin, Carmelo Bonnín y Mariano Cortés, el desalojo inmediato de la 

arquidiócesis, por haber participado en las actividades de la ONlS-Norte. El jerarca 

temía que los sacerdotes de este grupo contagiaran a los seminaristas y se extendieran 

los problemas. Ante esta situación, los miembros de la ONIS-Trujillo mandaron una 

carta abierta al arzobispo, defendiendo "sus actos y su línea como una pastoral 

renovada" 164
• Además, los seminaristas de Trujillo apoyaban a los presbíteros radicales; 

capturaron las instalaciones del Seminario y rechazaron el acceso del nuevo grupo de 

'"' NADOC, 139, 8 de abril de 1970. p. 3. 
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profesores más conservadores. Este suceso afectó la imagen del arzobispo Jurgens, 

cuando otros sacerdotes de la diócesis declararon su solidaridad con los tres españoles, 

al argumentar que se retirarían de la diócesis si el arzobispo mantenia sus medidas de 

fuerza; el obispo dejó sin efecto sus medidas 16s . Empero, en medio de este 

enfrentamiento, tuvo lugar otra crisis, esta vez debido al nombramiento de un obispo 

auxiliar de Trujillo, Luis Baldo Riva, un sacerdote redentorista nacido en Italia, 

considerado entre los sacerdotes como conservador. Varios grupos de carácter radical en 

la diócesis de esta ciudad rechazaron su designación e impidieron su consagración. 

Aunque la intervención del arzobispo Jurgens logró calmar el enfrentamiento, el daño a 

la imagen tanto del nuevo obispo como del nuncio papal fue grande. 

Más tarde, una carta enviada por miembros del Cabildo Metropolitano de Trujillo 

al nuncio apostólico, Rómulo Carboni, condenó las acciones rebeldes de los sacerdotes. 

Por su parte, el nuncio mandó una carta a Monseñor Andrés Ulises Calderón, uno de los 

sacerdotes rebeldes, acusando a los lideres nacional de la ONIS, los padres Carlos y 

Jorge Álvarez Calderón, Alejandro Cusianovich y Gustavo Gutiérrez de oponerse a la 

autoridad eclesiástica. En esta carta, Carboni señalaba: "estos señores sacerdotes han 

hecho un mal inmenso a no pocos sacerdotes, religiosos, religiosas y fieles del Perú que 

( ... )han disminuido notablemente( ... ) su adhesión a las autoridades eclesiásticas ( ... )" 166
• 

Asimismo, a mediados de abril, el nuncio envió más cartas similares al cardenal 

y a varios obispos, incluso hasta al general Armando Artola, ministro del Interior. Estas 

cartas provocaron indignación en muchos grupos de la Iglesia, por la intervención del 

165 Cf. /bici., p. 3; JclTrcy Klaibcr, op. cit., t 988b. p. 209; Enrique Dusscl, De Meclellln a Puebla: Una 
décacla ele sangre y e.•peranza ( 19611-1979). Ce ni ro de Estudios Ecuménicos, México, 1979. p. 139. 
'"' Michacl G, Macnulay, op. cit., p. 90. 
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nuncio papal en asuntos que no eran de su competencia; Entre ellas,- ~na carta a.bierta de 

los 150 sacerdotes y cartas de los movimientos de laicos, en particular, de la JOC y los 

MTC enviadas al cardenal Juan Landázuri como sei!alde solidaridad. con. los.sacerdotes 

líderes que testificaban la fidelidad evangélica de los sacerdotes antes mencionados. -

Finalmente, a fines de mayo, el nuncio Carboni tuvo que dejar su cargo en Perú 

para ir a Roma. Esto fue el resultado de su abuso de poder como nuncio, además de su 

intromisión en asuntos delicados del interior de la Iglesia local que estaba en la 

jurisdicción de la jerarquía peruana. Este suceso tenía mucha relación con la carta que 

330 sacerdotes mandaron a las XXXVI Asamblea Episcopal y en la cual los firmantes 

pidieron la revisión del papel de la nunciatura 167
• 

Otro choque ocurrido entre la ONIS y los conservadores peruanos fue con la 

revista 111/orme, en la que escriben varios periodistas del diario de la ultraderecha. Tras 

la marcha contra la guerra de Vietnam de los católicos y no católicos, incluso los 

miembros de la ONIS y de Fe y Acción Solidaria, realizado el día 19 de mayo de 1972, 

los conservadores empezaron a atacar a los radicales de la Iglesia. En cuanto a la 

manifestación de sacerdotes y monjas, los conservadores la definieron como un acto 

político, ya que los presbiteros y los laicos radicales hablan organizado este acto con 

grupos marxistas, incluso con el propio PCP. 

El 8 de junio del mismo año, dicha revista publicó un artículo llamado "¿Qué es 

ONlS?". En este artículo, el redactor anónimo afirmaba lo siguiente: "la ONIS debió ser 

un organismo del Obispado a raíz de la encíclica «El Desarrollo de los Pueblo » del Papa 

167 Cf. Juan L. Segundo et al., Iglesia latinoamericana ¿Protesta o l'ro/ecia?. Editores Búsqucdn, 
Avellaneda (Argcnlina). 1969. p. 313-322. 
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Paulo VI, pero se convirtió en un grupo politico"t68
• Con ocasión del Sinodoiel redactor 

apuntaba: "( ... ) muchos sacerdotes protestaron por la invasión que prácticamente 

hicieron los presbíteros de la ONIS al acaparar las comisiones más importantes, 

especialmente las que tuvieron que redactar la posición del clero peruano"t69
• 

Ante esta descalificación y este acto de desprestigio, los sacerdotes de la ONIS, 

Jorge Álvarez Calderón, secretario general de la ONIS y el jesuita Ricardo Antoncich, 

secretario de la CEAS aclararon la postura de su grupo mandando varias cartas al 

director de esta revista. Respecto a la primera afirmación, Antoncich aclaró: "el grupo de 

sacerdotes ONIS no ha pretendido nunca ser el vocero oficial de la jerarquía, sino 

expresión de legítima opinión dentro de la Iglesia, como lo señaló Pío Xll"t 70
. 

En cuanto a la segunda, el padre Jorge Álvarez corrigió la versión de !11/orme: 

No es cierto que los sacerdotes de la ONIS hayan acaparado las comisiones de la 40a. 
Asamblea Episcopal. La participación de algunos sacerdotes de la ONIS se debió a que 
éstos fueron elegidos por el clero de sus respectivas jurisdicciones t 71. 

La carta del secretario general, también corrigió otros puntos erróneos de la revista, por 

ejemplo, la negación del vínculo entre la ONIS y el sacerdote radical Ivan Illicht72 y la 

negación de la condena del encuentro de CPS por parte del episcopado chileno y del 

mexicano. 

'"' /11.fimne, 1.\. X dejunil' de 1972. p . .\4, 
IW fbic/., p . .\6. 
17

" La carta enviada al director de la revista por parte del jesuita Ricardo Anloncich. 12 de junio de 1972, 
no publicada. p. I; Cf. ONIS, "Aclaración de ONIS" en Informe, 15, 22 de junio de 1972. p. 38. 
111 /hiel .• p. JH. 
"' El sacerdote Ivan lllichi (habla nacido y sido educado en Europa) dirigía el Ccnlro de formación 
inlelcclual de Cuern:l\·acit en México. Rcspcclo a él, véase Chrislian Smillt, op. cit., p. 160-161. 
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Por parte de la ONIS como del episcopado peruano se sintió molestia por el 

artículo de la revista, y pidieron la publicación de las cartas de aclaración enviadas a esta 

revista, la cual, finalmente, publicó la carta de Jorge Álvarcz el 22 de junio del mismo 

año. No obstante, el 6 de julio de 1972, !11/orme emitió otro artículo ofensivo llamado 

"¿Quién dice la verdad ONIS o Informe?". En dicho articulo, se había incluido la carta 

que mandó el cardenal Raúl Silva Henríquez al padre Gonzalo Arroyo del Comité 

Organizador del llamado Encuentro de Cristianos por el Socialismo 173
• Otra vez, Jorge 

Álvarez mandó una carta aclaratoria al director de esta revista corrigiendo las falsas 

informaciones y pidiendo la publicación de su carta. En ésta, también, el padre citó 

largamente la entrevista que realizó el padre Giulio Girardi con el cardenal de Chile para 

justificar su razón. Este suceso fue un símbolo del resurgimiento de la derecha y de los 

conservadores en la Iglesia peruana. 

2.7. Protesta de la ONIS por la detención de Monseñor Bambarén 

El incidente de Pamplona ocurrió cuando invasores marginados limeños ocuparon tierras 

ubicadas al frente de la zona de Pamplona Baja. Esta vez. a diferencia de las ocasiones 

anteriores, los pobres invadieron terrenos de propiedad privada; siempre las ocupaciones 

de tierras para viviendas se habían realizado en terrenos sin dueño o del Estado. La 

primera invasión se produjo la noche del 28 de abril de 1971, por 200 familias de los 

sectores marginados de Lima; al día siguiente, se incrementó el número de invasores. 

Ante la intervención policiaca, los invasores pidieron ayuda al párroco de esta zona, el 

"' cr. infimne, 76, 6 de julio de 1972. p. 58-60. 
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padre Pedro Ruggere. El padre sugirió enviar una comisión al Ministerio de Vivienda 

para entrevistarse con el titular y él mismo acompañó a esta comisión en calidad de 

consejero. 

Mientras tanto, el 4 de mayo, la policia intentó desalojar en forma violenta a los 

invasores. Cuando la comisión visitó la Oficina de Relaciones Públicas del Ministerio, 

recibió una buena respuesta de los funcionarios militares, al establecer el retiro de la 

policía de la zona invadida y la desocupación por parte de los invasores; además de 

comprometerse a buscar otro lugar para las familias marginadas. Por su parte, la mayoría 

de los invasores, desconfiando de las palabras de los funcionarios, no desalojaron el 

área. La policia intentó desalojarlos por segunda ocasión, el resultado fue la muerte de 

una persona y numerosos heridos por el enfrentamiento. 

El 9 de mayo, Mons. Bambarén, el obispo de Pueblos Jóvenes, participó en la 

misa dominical realizada en la misma zona de invasión para expresar su solidaridad con 

estos grupos. En la misa lo acompañó el obispo Germán Schmitz, junto con otros siete 

sacerdotes limeños, entre los que figuraba Alejandro Cussiánovich, líder del grupo 

sacerdotal ONIS. Al día siguiente, el obispo limeño fue apresado, junto con el párroco 

de Ciudad de Dios y los laicos dirigentes de esa parroquia, por orden directa del ministro 

del Interior, el general Armando Artola. Después de la orden de detención, el ministro 

declaró lo siguiente: "monseñor Luis Bambarén ha sido detenido por orden mía y 

públicamente lo responsabilizo de la incitación de las nuevas invasiones en los terrenos 
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de la Urbanizació~ L~yota'; 174 • El ministro calificó a Mons. Bambarén de "agitador con 

sotana". 

Dicha detención tuvo una fuerte resonancia. en la sociedad peruana y a nivel 

internacional. El dia de la detención, en Perú se festejaba un encuentro importante: mil 

quinientas personas llegaban a Lima para participar en la Xll Reunión de la Asamblea 

de Gobernadores del Banco Interamericano de Desarrollo. Entre los asistentes se 

contaban 17 ministros de economía, cuya presencia, en medio de los cambios políticos, 

era de gran significación. En esta Asamblea, el presidente Velasco dio un discurso clave 

para entender la revolución peruana, un discurso que suscitó una ola de simpatía entre 

los delegados latinoamericanos por su franqueza y su tono al analizar la situación 

económica del Perú y América Latina. No obstante, después del discurso, el presidente 

se enteró de este acontecimiento y dispuso enseguida que se concediera la libertad a los 

detenidos. Sin embargo, no pudo borrar esa mancha en la imagen del proceso de la 

revolución peruana ante los participantes internacionales. 

Ante este incidente, toda la Iglesia limeña expresó su respaldo al obispo de 

Pueblos Jóvenes. Las diferentes organizaciones eclesiásticas pusieron de manifiesto su 

inconformidad a través de enérgicos comunicados y su incondicional apoyo al prelado 

limeño: entre ellos, el Arzobispo de Lima, el grupo ONIS, el provincial de la Compai!ía 

de Jesús, la UNEC, el MFC y la Conferencia Peruana de Religiosos175• En particular, el 

padre Alfredo Pastor, secretario general de la ONIS de aquel entonces, expresó su 

solidaridad con los detenidos y apoyó a quienes luchaban por encontrar alguna solución 

m NA /JOC, 206. 2 de junio de 1971. p. 4-5: Cf. La Crónica, 11 de mayo de 1971. 
'" Cf. Estos comunicados se encuentran en NA DOC, 206, 2 de junio de 1971: Cf. Noticias, 13 de mayo de 
1971. 
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a su necesidad perentoria de habitación; también, exigió la libertad inmediata de los 

detenidos y criticó la política contradictoria del gobierno. Sin embargo, hubo distintas 

reacciones y los católicos conservadores prefirieron condenar al obispo para defender el 

orden establecido. 

Sin duda, la protesta más fuerte vino por parte del cardenal Landázuri Ricketts, 

quien, al recibir el reporte del incidente, él retomó inmediatamente de la Conferencia del 

CELAM en Costa Rica a la que asistía. Al llegar al aeropuerto de Perú, el Primado de la 

Iglesia peruana expresó su más enérgica protesta al establecer: 

He venido a protestar por ese hecho que ha herido no sólo a toda la jcrarqula católica 
sino al pueblo peruano en general. Yo lamentó como peruano y como aizobis~ y 
cardenal este atropello que ha venido a deteriorar la imagen del Perú en el extranjcro1 6

• 

El cardenal Landázuri empleó términos muy duros para calificar la detención: "por eso 

debo dejar sentada mi más enérgica protesta y mi más indignada reprobación ante este 

hecho inaudito e inicuo que jamás se ha visto en el Perú"m. Ante esta manifestación, el 

presidente Juan Velasco Alvarado expresó su lamento y aclaró que el gobierno no tenía 

ningún problema con el clero y que lo ocurrido con Mons. Luis Bambarén se debla a un 

malentendido. Añadió que este obispo estaba colaborando con el trabajo realizado por el 

GRFA 178
• Después de esta aclaración, el obispo y los detenidos fueron liberados por 

orden del presidente. 

17
'' Oiga, 423, 14 de mayo de 1971. p. 11. 

171 NADOC, 206, 2 de junio de 1971. p. 11. 
'"NoliciasA/iada.v, 37, 15demayodc 1971.p. l. 

107 



El 13 de mayo el cardenal Landázuri; momentos después de entrevistarse en 

Palacio con el presidente Velasco, hizo votos para que entre el GRFA y la Iglesia 

siempre existiese unión, armonía, mutua colaboración y entendimiento, sin interferir en 

sus respectivas competencias, en bien de la patria y de todos los peruanos. Luego, el 

ministro del Interior y el obispo intercambiaron disculpas. 

Especialmente, Mons. Bambarén declaró su preocupación por el mal uso de la 

situación que manejaron los sectores conservadores de la sociedad peruana y enfatizaba: 

"terminó haciendo un patriótico llamado a quienes se sientan de verdad peruanos, para 

que no caigan en el juego de quienes quieran dividirnos y desean usar a la Iglesia contra 

el gobierno, y buscan únicamente utilizar la situación creada para mcdrar" 179
• La misma 

inquietud apareció en el comunicado del arzobispado de Lima, donde los obispos 

apuntaban: "no queremos que estos acontecimientos sean utilizados para frenar el 

proceso revolucionario y aumentar las dificultades que el gobierno encuentra para 

llevarlo adelante" 180
• 

Finalmente, el GRFA comenzó a reubicar a las familias invasoras de Pamplona 

en una nueva ciudad denominada "Villa Salvador". Poco más tarde, el ministro Artola 

renunció a su cargo. Este enfrentamiento entre el Obispo Luis Bambarén y el ministro 

del Interior Armando Artola constituyó el conflicto más célebre entre Estado y Iglesia 

durante todo el régimen de Velasco. Sin embargo, irónicamente, este incidente no afectó 

la relación entre ambas instituciones, sino al contrario, contribuyó a un acercamiento 

entre ellas. Tanto el GRFA como los prelados evitaron un enfrentamiento directo y 

170 N11/JOC, 206, p. 13. 
IKO /hit/ .• p. 16. 
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mantuvieron una relación de respeto mutuo durante todo el régimen de Velasco 

Alvarado. Después de estos hechos, el ·obispo Bambarén se hizo famoso y obtuvo 

prestigio entre los sectores populares. 

2.8. El episcopado peruano y la ONIS 

En enero de 1969, durante la XXXVI Asamblea Episcopal Peruana, 330 sacerdotes de 

todas las diócesis de Perú presentaron a sus obispos una carta colectiva con una serie de 

propuestas para ser consideradas. Siendo fieles al espíritu del Vaticano ll y de la 

Conferencia de Medellin, los sacerdotes expresaron su deseo de participar en la común 

responsabilidad de renovar la Iglesia católica. En esta carta, se trataron varios temas, 

entre los que sobresalen los siguientes: la separación de la Iglesia y el Estado; la 

simplificación del rostro de la Iglesia; la reducción del papel de la Nunciatura; la mayor 

promoción de los laicos; el aislamiento del clero en algunas diócesis por falta de 

atención económica; el control eficaz de la venida y distribución del clero y de los 

religiosos extranjeros; la denuncia de la jerarquía hacía la injusticia; y la necesidad de 

intensificar una reflexión seria sobre los documentos de Medellin a nivel nacional y 

regional. 

En la celebración de la XXXVI Asamblea Episcopal, los obispos intentaron 

profundizar las conclusiones de Medellin para divulgarlas y aplicarlas en el pais. Esta 

asamblea fue la primera reunión episcopal en América Latina para la aplicación de la 

orientación del espiritu de Medellin. Los obispos invitaron a los sacerdotes y laicos 

especialistas, y esto vino a ser una novedad en la historia de las asambleas episcopales; 
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además, por primera vez, los prelados analizaron-el significado del nuevo gobierno 

militar que había asumido el poder enoct~bre del año anterior, asi como las reformas 

que se implementaron, corno l¡¡ expr~pi.ación del IPC, reforma agraria, entre otras. 

Los obispos peruanos reu11idos denunciaron la injusticia que existia en el país, 

sobre todo la concentración del poder económico y politico en unas. pocas manos; el 

imperialismo internacional del dinero, ligado a la oligarquia peruana y el feudalismo 

colonial que aún subsistía en determinadas regiones. En esta reunión, se expresó con 

claridad la preferencia de la Iglesia peruana por defender los derechos de los pobres y 

oprimidos, en particular de los indígenas y campesinos, que formaban la mitad del 

pueblo peruano y que vivían en condiciones infrahumanas. 

En cuanto a los sacerdotes, religiosos y laicos comprometidos con los pobres en 

el proceso de liberación del pais, los obispos manifestaron su apoyo, y señalaban: 

"expresamos nuestro deseo de estar siempre muy cerca de ellos ( ... ) para que sientan 

nuestro aliento y sepan que no escucharemos voces interesadas en desfigurar su 

labor" 181
. Asimismo, los obispos consideraron la necesidad de revisar las propiedades 

inmuebles, los bienes y valores de las diócesis, comunidades religiosas y obras de la 

Iglesia por su sentido de la pobreza evangélica 1 ~2 • 

Respecto a dicho documento de la XXXVI Asamblea Episcopal, el lider de la 

ONIS, el jesuita Ricardo Antoncich explicaba: 

'" NAIJOC. 24. 29 de enero de 1969 p. 4. 
'" En cuanlo a la pobrela de la Iglesia. los laicos y sacerdotes ya hablan crilicado a la Iglesia. en 
particular. la UNEC lmbla dicho: "Pensamos en una Iglesia no sólo deícnsom de los pobres. sino pobre 
ella misn11. como la abmmadorn nmyorla de sus hijos. Juzgnmos. aún más. que la Iglesia debe ser. no sólo 
pobre ella misma. sino aparecer como tal. para que los pobres no se sientan cxtmñados en sus atrios; para 
que la sienlan suya y no ajena a ellos.''. Juan L. Segundo. op, cit .. p. 309. 
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El documento tiene su valor más bien como una puerta que- se abre -a nuevas 
posibilidades, y también en cuanto que trata de definir metas de acción de la Iglesia. El 
concepto de liberación puede ser considerado como el e/e de la reflexión y por ser más 
rico humana y biblicamente que el concepto de desarrollo 83

• 

El tono, la tendencia del lenguaje y la perspectiva sobre la realidad del documento de 

esta asamblea eran muy similares a los documentos de Medellín y a los de la ONJS, 

puesto que sus miembros participaron en la redacción de los documentos del episcopado 

peruano, entre ellos, especialmente, Gustavo Gutiérrez y Ricardo Antoncich. Los grupos 

radicales en la Iglesia, incluso la ONIS, alcanzaron gran influencia en la jerarquía 

peruana. Respecto a esto, como ya señalamos anteriormente; la revista conservadora y 

derechista Informe criticó a la ONIS por su acaparamiento en las redacciones de los 

documentos de las comisiones más importantes para el Sinodo de 1971 184
• 

En este sentido, dos documentos de la jerarquía fueron significativos: Justicia an 

I!/ Mundo (1971) y Evangelización {1973). Sobre todo, el primer documento, preparado 

para el sínodo romano de 1971, fue el más relevante de un episcopado latinoamericano 

durante el periodo de la Conferencia Episcopal de Medellín a Puebla. Estos dos 

documentos obtuvieron importancia tanto para los cristianos como para el gobierno de 

Velasco Alvarado, debido a que, ante el proceso de transformación del país que dirigían 

los militares, ambos constituyeron una respuesta colectiva de parte de la Iglesia 

institucional, aunque no apuntaban tanto a una reforma en particular, sino a todo el 

proceso en su conjunto. 

'"Ricardo Antoncich, "Ln presencia de la lglcsin" en Vlspera, 13·14, nov.-dlc. de 1969. p. 108. 
,.., Cf. /nforme, 74, 8 de junio de 1972. p. 42. 
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Los 44 obispos, junto con 70 sacerdotes y peritos ·laicos, calificaron como 

positivos los intentos del gobierno militar, por romper la dominación interna y externa, 

para forjar una sociedad más justa. Además, mencionaron las reformas planeadas y 

realizadas. por los militares hasta agosto de 1971, tales medidas fueron: el intento de 

recuperación de recursos naturales, la repatriación de capitales y control de divisas, la 

reforma agraria, la creación de comunidades laborales, la reforma de la educación y el 

apoyo a la movilización social. Los obispos criticaron las vinculación entre los medios 

de comunicación, bajo el control de las familias oligarcas, y los intereses 

internacionales, ya que estos medios no se expresaban a favor del derecho de los débiles 

y deformaban la realidad, filtrando parcialmente la información. 

Además, para el Sínodo y ante el surgimiento de gobiernos que buscaban 

implantar en sus países sociedades más justas y humanas, los prelados peruanos 

propusieron: 

lqucf la Iglesia se comprometa en darles su respaldo contribuyendo a derribar prejuicios, 
reconociendo sus aspiraciones y alentándoles en la búsqueda de un camino propio hacia 
una sociedad socialista, con contenido humanista y cristiano 185• 

Ésta era la primera vez que se mencionaba explícitamente en un documento de la Iglesia 

peruana el estar a favor del socialismo como una opción legitima y una alternativa para 

los cristianos. Sin duda, los temas centrales del documento fueron la liberación y la 

construcción de una sociedad más justa y humana. Los obispos afirmaban que construir 

'"Iglesia en el Perú, 1, octubre de 1971. p. 10. Cf. respecto a las reacciones de los diarios sobre el 
documento. Sohre Justicia en el Alune/o; Expreso, 25 de agosto de 1971. p. 2; Los diarios El Comercio 
y !.a Prensa pcnn:mccieron en silencio respecto ni documento. El general Jorge Fem.indc-1. Maldo1t1do 
aludió el documento en su discurso. Cf. /,a Nueva Crónica, 30 de agosto de 1971. 
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una sociedad justa en América Latina y en Perú, significaba la liberación de la actual 

situación de dependencia, opresión y despojo en que vivían las grandes mayorías del 

pueblo186
• Por el contenido de este documento, el diario Expreso, señaló en su editorial 

del 18 de agosto de 1971: "la posición del episcopado ( ... ) ubica a la Iglesia peruana 

dentro del contexto revolucionario"187
• Asimismo, el Semanario 7 días opinaba: 

En general, el documento episcopal reflejó la inquietud de un vasto sector de la Iglesia 
peruana sobre la justicia social, demostrada especialmente por los sacerdotes que 
integran la ONIS, cuyo líder es el padre Gustavo Gutiérrez188

. 

A diferencia del primer documento, el de 1971, los prelados, reunidos en la XLII 

Asamblea Episcopal Peruana, se enfocaron hacia los temas eclesiásticos y el 

cuestionamiento interno de la propia Iglesia. En este aspecto, el eje central del segundo 

documento, Eva11ge/izació11, a/g1111m líneas paslorales ( 1973), no se concentró tanto en 

la critica social, sino en la autocritica de la Iglesia. 

Por su parte, el primer conflicto público suscitado entre los obispos y los 

miembros de la ONIS ocurrió en Trujillo, con el Arzobispo Jurgens y, un poco más 

tarde, con el nuncio apostólico Rómulo Carboni. Según el jesuita Jeffrey Klaiber, en 

Perú los conflictos eclesiásticos internos no tuvieron lugar entre el episcopado y los 

sacerdotes radicales, sino entre algunos obispos conservadores y los sacerdotes o laicos 

progresistas 189 • Sin embargo, después de los enfrentamientos antes mencionados, la 

relación entre los obispos y el grupo sacerdotal ONIS se mantuvo armónica, ya que este 

"'' Cí. Iglesia en el Perú, 1, octubre de 1971. p. 9. 
181 l{rpreso, 18, agosto de 1971. p. 18. 
"'Semanario 7 ellas, 20 de octubre de 1971. p. 9. Cí. Noticias A/ladas, 65, 25 de ogosto de 1971. p. l. 
"" JelTrcy Klaibcr, op. cit., l 988a. p. 397-398. 
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grupo permaneció en el terrenopolítfco de~t;o de lis líneas generales que el episcopado 

trazaba 190
• Dicho grupo sacerdotal, desde su inicio, tenía como principio constituirse 

como una opción dentro de la Iglesia, para el servicio y la renovación de ésta; por ello, la 

ONIS permanecla en diálogo, colaboración y servicio con la jerarquia, aunque no 

dependía de ella191
• 

Asimismo, los textos de la ONIS cuidaron toda posición indicadora de 

confrontación con los obispos que pudiese interpretarse como germen de paralelismo 

doctrinal. Los miembros de este grupo participaron en la redacción de los documentos 

del episcopado peruano, influenciaron su línea pastoral liberadora, sobre todo entre 1969 

y 1971 192
• En palabras de Gustavo Gutiérrez, en esta agrupación "siempre se respetó el 

trabajo de estructura eclesiástica y se estuvo dentro de las formalidades eclesiásticas"193
• 

Esta característica la diferenció de otros grupos sacerdotales latinoamericanos, que 

tuvieron una constante confrontación con la jerarquía eclesiástica. Además, junto con el 

episcopado brasileño, la posición del episcopado peruano estaba situada en la 

vanguardia de los cambios eclesiásticos, y esto benefició al grupo sacerdotal peruano. 

El arzobispo primado de Lima, el cardenal Landázuri, jugó un rol decisivo para 

la expansión del sector radical de la Iglesia y para el sostenimiento de una unidad 

eclesiástica en Perú. Según el secretario general de la ONIS, el padre Jorge Álvarez 

Calderón, el cardenal Landázuri desempeño un papel muy grande de liderazgo: aunque 

no era una personalidad fuerte, tuvo una formación conservadora, pero tuvo la sabiduría 

;:,' Cf. Luis Pasará, op. cit., p. 72. 
Cf. ONIS, Documento ... , p. 3. 

1
"' Jorge Álvarc1. Calderón, entrevista con el autor. 31 de mayo de 2002, Lima, Perú. 

1"' Luis Pasará, op. cit., p. 125. 
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de escuchar las voces ajenas y de pedir una transp-arencill en 11na época-de i::ambios 

importantes. Él sabía mediar con las diferentes comentes de la Iglesia permitió que se 

expresaran y propició un ambiente de libertad 194
• Sin d!:ldll, dentro del episcopado 

peruano, no todos los obispos apoyaron la reforma social y la renovación de la Iglesia; 
< ·.<· 

algunos obispos firmaron declaraciones con las cuides no e~t~ban completamente de 

acuerdo. No obstante, el cardenal Landázuri los convenció. En este aspecto, su 

influencia fue decisiva a favor del cambio y de la supervivencia de la ONIS. 

Junto con el Arzobispo de Lima, el obispo de Cajamarca, José Dammert Bellido, 

con el obispo auxiliar de Lima, Germán Schmitz, y con el obispo de Pueblos Jóvenes, 

Luis Bambarén, Landázuri formó una línea progresista dentro de episcopado peruano; 

además, todos ellos mantenían una relación muy estrecha con los líderes de la ONIS. En 

la ampliación de la influencia social del grupo ONIS, el apoyo por parte de estos 

prelados fue fundamental. 

2.9. La Iglesia peruana y la ONIS 

Desde mediados de los años sesenta, la Iglesia peruana entró en un proceso de cambio 

eclesiástico motivado por el Concilio Vaticano 11 y por la Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano en Medellín. Este proceso fue muy intenso y dejó 

importantes consecuencias socioeclesiásticas, sobre todo, politiéas. La renovación de la 

Iglesia produjo resultados no previstos, por ejemplo er: surgimiento de una teologla 

1
•·

1 Jorge Atvarcz Calderón. enlrcvisln con el muor. 31 de nu1yo de 2002, Lima, Pení. 
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propia y de una organización que no existía en el derecho canónico: Ja teología de la 

liberación y el grupo sacerdotal ONIS. 

Los miembros de la ONIS fueron una minoría en la Iglesia peruana. S.e calculaba 

en unos 200 el total de militantes en su mejor momento; es.decir, aproximadamente 8 % 

del clero de todo el país; además, 8.8 % del clero en Lima pertenecía a dicho grupo, pero 

estos integrantes eran una minoria organizada y activista dentro del ambiente 

eclesiástico y sociopolitico. En la esfera eclesiástica, Ja aparición de este grupo marcó un 

significativo distanciamiento con respecto al papel que tradicionalmente la Iglesia había 

desempeñado en Perú, a saber, por un lado, una aceptación del orden social como el 

orden natural, del cual la Iglesia formaba parte, a cuyo funcionamiento ayudaba y al cual 

legitimaba moralmente; y, por otro, la identificación al interior de ese orden de la Iglesia 

con el poder politico y su clase dominante195
• 

Los sacerdotes de la ONIS reconocieron que el aparato institucional de la Iglesia 

y la pastoral oficialista eran negativos, ya que representaban un freno al proceso de 

cambio de la sociedad y alienaban al pueblo al frecuentar y explotar económicamente su 

religiosidad 196
. Por consiguiente, el grupo sacerdotal cuestionó el papel social y político 

de la Iglesia tradicional, sobre todo en el uso del peso social y político. El uso indebido 

de la influencia y el poder eclesiástico no había sido siempre el resultado de un auténtico 

espíritu evangélico, sino, al contrario: la Iglesia había mostrado claras alianzas con el 

poder civil y ciertas complicidad con las clases dominantes. Esta agrupación hizo 

hincapié en la necesidad de formular un planteamiento pastoral común, que cuestionara 

1°' cr. Catalina Romero. Iglesia en el l'ení compromiso y renovación (1958-198./). tnslitulo Bartolomé de 
las Casas-Rimac. Lima. 1987. p. 11. 
1
"" cr. ONIS. /Jocumento .... p. 8. 
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y desafiara el comportamiento alienante de la Iglesia. En otras palabras, esto significaba 

establecer una pastoral que orientara el peso sociopolitico de la Iglesia a favor de los 

pobres y oprimidos, ya que esta institución estaba llamada a ser signo de salva.ción y no 

institución de poder197
• 

Los sacerdotes de la ONIS, como miembros de la jerarquia ei:Iesiástica, 

criticaban la propia Iglesia institucional y el papel social de los sacerdotes. Insistían en la 

separación Iglesia y Estado, y en la revisión de las propiedades eclesiásticas y las obras 

sociales de la Iglesia. Asimismo, exigian la ruptura de todo vinculo económico de la 

Iglesia con el poder politico y la renuncia a todo tipo de protección legal o privilegio 

recibidos del Estado, como uno de los más claros signos de independencia y libertad 

evangélica. Respecto a la revisión de bienes y obras eclesiásticas, su fin fue 

principalmente encontrar las formas de dar un testimonio efectivo de pobreza y 

solidaridad con los pobres 198
• Sin embargo, la ONIS no tocaba asuntos eclesiásticos 

distintos a los arriba mencionados, ya que dentro de esta ofganización ya había un 

acuerdo de no tocar los problemas interiores de la Iglesia, como el celibato y el control 

de la natalidad199
• 

En relación con el papel de los sacerdotes en la Iglesia y la sociedad, los 

miembros de este grupo requerian un cambio radical en el rol tradicional del clero: el 

sacerdote cumplía una función patemalista y sacramental en el pasado, pero los miembro 

de esta agrupación buscaban un nuevo papel del sacerdote en el proceso de liberación de 

'"' Jhid., p. 9. 
1911 /hid.. p. 8. 
'"'' Cf. Jorge Álvnrez Calderón. entrevista con el autor. 31 de mayo de 2002, Lima, Perú; Miclmel G. 
Macaulay, op. cit., p. 128; Tomas J. Maloncy. op. cll .• p. 401. 

117 



los oprimidos y en la transformación· de la estructura injusta que demandaba el 

documento de Medellín 200
• En este aspecto, la ONIS fue pionera en la linea de la 

pastoral liberadora en la Iglesia peruana; y amplió su área hasta el ámbito sociopolitico, 

además de que opinó sobre asuntos que no le competían de manera directa a la Iglesia, 

como los problemas sociales y económicos. 

Los temas de las declaraciones públicas de la ONIS giraban en tomo a cuestiones 

inherentes al proceso político mismo que experimentaba la sociedad, como la reforma 

agraria, la comunidad industrial, la propiedad social y la represión de los sectores 

populares. Y a partir de ello indicaban las exigencias del Evangelio en términos de 

justicia y solidan.dad. Esto provocó en la esfera eclesiástica la atención y el estímulo de 

las responsabilidades de los cristianos ante dichos asuntos. Asimismo, este grupo se 

manifestó expllcitamente a favor del socialismo y de la izquierda, y de la aceptación de 

la lucha de clases. Además, pretendia construir un Iglesia popular, esto último no como 

una instancia de la Iglesia tradicional en el mundo popular, sino como una creación de la 

Iglesia a partir de los valores y de la búsqueda del pueblo. Para la ONIS, la Iglesia 

popular signi ticaba una Iglesia que participara de forma activa con los sectores 

populares sin discriminación alguna 201 
• En este sentido, dicho grupo apoyó los 

movimientos populares de las clases oprimidas que buscaban su liberación y puso más 

atención en la clase olvidada por la pastoral eclesiástica. Esta actitud de la ONIS fue 

relevante para que las clases populares permanecieran en la Iglesia. No obstante, al 

mismo tiempo, las expresiones y actitudes arriba mencionadas por parte de la ONIS 

:w Michacl G. Macaulay, op. cit., p.110-111. 
"'' Cf. ONIS, Documento ... , p. 25. 
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tuvieron como consecuencia divisiones internas de la Iglesia peruana, aunque con giados 

de enfrentamiento menores a los de otras Iglesias católicas latinoamericanas. 

Entre los presbíteros limeños, el 66 % opinaba negativamente sobre 1.a posición 

asumida por Ja ONIS ante la problemática naciona1202
• Para estos sacerdotes, la postura 

de este grupo resultaba demasiado radical, en particular, por su participación en el 

terreno politico y su aceptación del marxismo y de la lucha de clases. No obstante, la 

acusación más fuerte contra la ONIS ocurrió en 1969, por parte del obispo de Trujillo, 

Carlos María Jurgens y del Nuncio Apóstolico, Mons. Rómulo Carboni. Este conflicto 

interno de la Iglesia peruana ya se ha señalado, con detalle, en páginas anteriores. 

Ambos prelados asumieron una postura conservadora y mostraron su rechazo a los 

sacerdotes de dicho grupo, puesto que la ONIS se mostró con hostilidad ante las clases 

dominantes y remarcó su preferencia por los pobres. En la historia de la Iglesia peruana, 

este enfrentamiento marcó el inicio de la polarización de posturas y de las divisiones 

internas. Esta pluralidad era representada por los siguientes movimientos y 

organizaciones: por un lado, el Opus Dei y el Sodaliti11m Christia11e Vitae; por otro, la 

ONIS, Fe y Acción Solidaria, el Centro de Estudios y Publicaciones, y el Instituto 

Bartolomé de Las Casas. 

A pesar de que el proceso de revolución emprendido por el GRF A atacó al 

sistema de la oligarquia y d.e las clases dominante. Para la ONIS, estos sectores sociales 

fueron un obstáculo para la transformación social y la construcción de una sociedad más 

justa. Por lo tanto, a través de sus declaraciones, la ONIS expresó claramente su opción 

preferencial por los pobres, por la izquierda y por el socialismo como alternativa. Estas 

'""Cf. Tomns J. Mnloncy, op. cit., p. 379. 
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expresiones públicas provocaron las formación de enefüigos dentro y fuer;lC!e la Iglesia. 

Los cristianos de derecha y de la clase domin~nte atacaron a.Ja ONIS por medio de la 

prensa y de los medios. de comunicación, criticándola como grupo marxista, 

comprometido en la política. En cuanto a esto, el suceso con la revista biforme fue el 

más famoso, pues esta publicación intentó manchar y distorsionar la imagen de los 

sectores radicales de la Iglesia, incluido este grupo sacerdotal peruano. 

No obstante, por una parte, dicha agrupación sacerdotal recibió pleno apoyo de 

los laicos comprometidos en la lucha por la liberación de las clases populares. Los 

movimientos laicos como la JOC, la UNEC, la JEC, los MTC y Fe y Acción Solidaria se 

mostraron a favor de este grupo, puesto que los lideres de la ON1S fueron sus propios 

asesores. En particular, Fe y Acción Solidaria fue una organización equivalente a la 

ONIS en el ámbito de los sectores laicos, por su linea radical. 

Por otra parte, este grupo sacerdotal recibia cierta protección por parte del 

episcopado peruano. Aunque no todos los obispos apoyaron a la ONIS, por lo menos en 

nombre de la organización formada por los prelados penianos, la ON1S no recibió 

condena o critica pública alguna. Al contrario, en algunas ocasiones, atacada por la 

derecha o las clases dominantes, el episcopado peruano defendía a esta agrupación. La 

ONIS contó con alguna suerte de respaldo por parte del cardenal Landázuri; en varias 

ocasiones este prelado protegió a dicha agrnpación sacerdotal. El ejemplo más notable 

de ello fue la defensa ante el ataque público del nuncio apóstol Mons. Rómulo 

Carboni203
. 

'<JJ Cr. Luis Pns.1ni, op. cit., p. 128. 
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eclesiástico peruano y tenla.n . un· vinculo estrecho con· la autoridad ·eclesiástica. Por 

ejemplo, Gustavo Gu\iérrez fue as~r'ttXllógico delcardenal Landázuri y el jesuita 

Ricardo Antoncich fue el secretario general de la CEAS. Los miembros de la ONIS 

participaron ampliamente en la redacción de documentos de episcopado peruano. Por 

ellos, la influencia de este grupo sacerdotal llegó hasta la máxima autoridad eclesiástica 

peruana. Además, después de los casos con el obispo Carlos Maria Jurgens y el Nuncio 

Apostólico Mons. Rómulo Carboni, los líderes de esta agrupación evitaron un 

enfrentamiento directo con la autoridad eclesiástica y mantenían una relación respetuosa, 

en comparación con otras Iglesias latinoamericanas. 

Aunque este grupo no representó una voz oficial de la Iglesia, agrupó el sentir de 

la mayoria para tener importante influencia en la toma de decisiones. Las declaraciones 

de la ONIS fueron muchas veces más allá que las emitidas por los propios obispos, en 

cuanto a sus exigencias de respeto a las demandas populares como prioridad en la 

reforma204
• Los miembros de esta agrupación buscaron siempre permanecer fieles a la 

Iglesia y al Evangelio: si bien expresaron activamente su opinión en asuntos políticos y 

sociales, no querian perder la caracteristica de ser voz profética y pastoral. 

La mayor influencia de la ONIS fue en la esfera sociopolítica, hasta entonces 

ámbito considerado fuera del alcance eclesiástico. Para este grupo, fue inevitable 

adentrarse en la polltica nacional para transformar una sociedad injusta, con el fin de 

lograr su propósito: influir en la política formaba parte de la cadena de la pastoral 

liberadora. En particular, en cuanto a los proyectos de reforma social del GRFA, la 

'"'/bid., p. 73. 
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influencia de la ONIS fue la más impactante. La nueva pastoraldi: los sllcercloles dll este 

grupo significaba el nacimiento de una nueva Iglesia, que expresó su total identificación 

con las clases populares y oprimidas. 

En el siguiente capitulo analizaré la participación de este grupo sacerdotal a 

través de sus declaraciones durante el proceso de cambio social: especialmente, ante los 

proyectos en materia de reforma social, presentados por et gobierno militar; agraria, 

industrial y educativa, así como respecto a la ley de propiedad social y la expropiación 

de la prensa. El siguiente capitulo está enfocado a la relación entre la ONIS y el GRFA. 
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CAPÍTULO TRES 

LAS REFORMAS SOCIALES DEL GOBIERNO VELASCO 
ALVARADO Y LA ONIS 

3.1. El gobierno de Velasco Alvarado 

3.1.t. El gol11e militar de 1968 

Los escándalos, sobre todo en tomo al petróleo y al contrabando, de los últimos meses 

de régimen belaundista y la reorientación del gobierno a raíz de la nueva alianza del 

APRA con la burguesía emergente, favorecieron la directa intervención de las Fuerzas 

Armadas en el proceso político205
• La exigencia de reforma para la modernización en los 

paises latinoamericanos por parte de Estados Unidos a partir de la revolución cubana 

constituyeron un ambiente favorable, para el "nuevo profesionalismo" dentro de las 

fuerzas armadas, la experiencia de lucha contra los brotes de insurgencia rural en 1962, 

1963 y 1965. La transformación social que se venía exigiendo desde iiilos atrás en la 

esfera popular ofreció la oportunidad del golpe institucional del 3 de .octubre de 1968. 

A diferencia del apoyo que mostraron los militares cuando el arquitecto Belaúnde 

Terry asumió el poder, en los últimos años de su gestión, y ante la crisis polltica y 

económica del país, los generales peruanos dudaban deiac11pacidad del presidente para 

"" Alan Angel!, "El gobierno militar peruano de 1968 a 1980: el fracáso de la revolución dc<;<ie arriba", en 
foro internacional, 1, Vol. XXV, (jul.-scp.) l 984. p. 38-39. 
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llevar acabo la transforrriación del sistema, y Caricelar la- condición de la sociedad 

subdesarrollada, oligárquica y sometida a los intereses del imperialismo. 

El general Velasco Alyarado, comandante en jefe d_el ejército y jefe del Estado 

mayor interarmas, constituyó un equipo con nueve hombre de: toda confianza; Los 

responsables de la acción militar fueron cinco generales y cuatr~- coronele_s; la m~yoria 

de ellos pertenecian al CAEM y al SIE. Los militares de¡n1sieron al ex mandatario y lo 

expulsaron a Argentina, disolvieron el congreso que impedia los -cambios 

socioeconómicos durante el régimen anterior. 

El general Velasco Alvarado y sus colaboradores tomaron el poder político sin 

derramar sangre el dia 3 de octubre de 1968. Al principio no hablan conseguido el apoyo 

de los comandos de la marina y la fuerza aérea; el golpe fue realizado sólo por el ejército 

y dentro de éste por una minoría. Sin embargo, no hubo mayor obstáculo para obtener el 

poder. El golpe de Estado no significó nada nuevo ni inusitado en la historia de Perú, 

pues cabe señalar que hacia fines de la década de los sesenta era ya el octavo. No 

obstante, desde los primeros discursos los militares tomaron distintos caminos, 

comparándolo con los anteriores golpes militares e intentaron una serie de 

transformaciones de la estructura socioeconómica en favor del pueblo peruano. 

3.1.2. El gobierno militar y el lineamiento de reforma 

Los militares formaron un gobierno llamado GRFA; esta denominación insinuaba las 

características del nuevo gobierno. Desde el principio por medio del "Manifiesto" y el 

"Estatuto", el régimen justificaba sus intervención política declarando una línea 
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nacionalista5 y transformadora de la estructura del Es.lado,. De acuerdo al contenido de 

estos documentos,. los militares . tenlan un propósito claro: transformar las estructuras 

socioeconómicas del país. 

El "Manifiesto" publicado en el diario oficial El Peruano, un día después del 

golpe de Estado, expresó su orientación política general de la siguiente manera: 

Transformar las estructuras sociales, económicas y culturales; mantener una definida 
actitud nacionalista, una clara posición independiente y la defensa firme de la soberanía 
y dignidad nacionales; restablecer plenamente el principio de autoridad, el respeto y la 
observación de la ley, el predominio de la justicia y de la moralidad en todos los campos 
de la actividad nacional206

. 

Por lo tanto, el general Velasco se propuso "hacer del Perú un país independiente y 

cambiar las estructuras para que el Perú se desarrollara con independencia, con 

soberanía"2º7
. Por su parte, el general Edgardo Mercado Jarrin dice: 

Nosotros insurgíamos para, de una vez por todas, dar estabilidad politica al pals, para 
que no se volvieran a repetir los movimientos militares [ ... ] Queríamos construir un 
Estado fuerte capaz de cambiar la situación, lo que a través de los procesos electorales y 
a través de la democracia formal no se había logrado208

• 

El gobierno velasquista constituyó, un nuevo grupo militar profesionalizado que se 

consideró a si mismo como parte fundamental para salvaguardar los objetivos de la 

nación: el desarrollo económico y la seguridad nacional. Para obtener dichos propósitos 

los colaboradores de Vclasco Alvarado impulsaron una nueva estructura capitalista 

206 Emst J. Kcrbusch, (cd.), Cambios e.<truc/11ra/es en el Perú 1968-1975. lnstilulo Latinoamericano de 
lnvcsligacioncs Sociales, Lima, 19!13. p. 160. 
207 José Dcniz. /.a rcm/11cián por lafiwrza armada. Perú 1968-1975. Ed. Slgucmc, Salamanca, 1978. 
~56. 

Julio Cotlcr (cd), /'erli 1964-1994: eccmomla, soc/etlacl y pollllca. IEP, Lima, 1994. p. 226. 
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modernizante: todas las grandes iniciativas del gobierno promovian una industrialización 

capitalista 209
• Durante este periodo, el Estado realizó un rol protagónico central 

caracterizado por su capacidad para intervenir y gestionar ante los intereses particulares 

en beneficio del desarrollo nacional. 

Bajo este tipo de modelo, en este país aparecieron las empresas estatales: Petra-

Perú (con el monopolio petrolero); Centromin-Perú (en lugar de las empresas de Cerro 

de Paseo Corporation y otras cercanas); Hierro-Perú (que ocupó el lugar de la Marcena 

Mining Company); las empresas pesqueras se centralizaron en Pesca-Perú y así 

sucesivamente. 

La primera reforma implantada por el GRFA fue la nacionalización del pozo de 

La Brea y Pariilas de IPC que se administraba ilegalmente en el Perú. Este hecho, para 

los militares, significó la recuperación de la dignidad nacional herida por la conducta 

entreguista del gobierno anterior. Pero, esta acción del nuevo gobierno militar causó la 

confrontación diplomática· con Estados Unidos y la aplicación de la Enmienda 

Hickenlooper. Esta Enmienda consistía en dos tipos de sanciones: la suspensión de la 

ayuda financiera gubernamental y eliminar la posibilidad del ingreso de la azúcar 

peruana al mercado norteamericano. 

En este contexto, otro choque con Estados Unidos, fue el causado por la captura 

de los pesqueros norteamericanos dentro del mar territorial peruano. Lo que provocó la 

aplicación de la Enmienda Pelly, que establece la suspensión de la ayuda militar y la 

suspensión de la compra de productos pesqueros peruanos. Dichas sanciones provocaron 

"'' E. V. K. Fitzgcrnld, l.a ecvnomla pol//ica ele/ Perú /956-1978. Desarrollo económico y 
reestructuración del capital. !EP. Lima, t 979. p. 89-95. 
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efectos negativos a la economia. No obstante, el gobierno de Velasco obtuvo un.gran 

apoyo del pueblo peruano por su lucha contra el representante del imperialismo, a la vez, 

logró la legitimación de su intervención militar en la política. 

El GRF A realizó una serie de reformas fundamentales y hechos significativos a 

fin de transformar a la sociedad peruana: la reforma agraria, la refom1a educativa, la 

nacionalización de la prensa y de ferrocarriles, la estatización de la pesca, la 

comercialización de la harina de pescado, la creación de las comunidades industriales, el 

establecimiento del Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social (SINAMOS), 

entre otras. 

Según Henry Pease Garcia, lo más novedoso de la política económica seguida 

durante el gobierno de Velasco, fue el sustantivo incremento de la inversión pública, 

hasta constituirse en factor determinante del cr~cimiento del producto nacional. En 

efecto, entre 1970 y 1974 la tasa de incremento de la inversión bruta fija pública fue de 

23.5 %, mientras que la privada fue sólo del S %210
• Esto significó la expansión de la 

actividad económica del Estado. Además, la aplicación de las reformas antes expuestas 

.provocaron una modificación sustancial no sólo de la esfera socioeconómica, sino de la 

sociedad en su totalidad; estas reformas rompieron toda la base del poder oligárquico. 

Estos cambios favorecieron el fortalecimiento del nuevo sector social (campesinos y 

trabajadores urbanos sindicalizados lo conformaron), surgido duraute la década de los 

años sesenta y la expansión de la fuerzas radicales en el ámbito eclesiástico. 

"º Henry Pcasc Gnrcln. Los caminos ele/ poder. Tres ailos ele crisis e11 escena po/11/ca. DESCO, Lima, 
1979. p. 22. 
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3.1.3. La relación con los grupos políticos 

Los militares peruanos dieron por hecho que podían gobernar sin ·tener vinculo con 

grupos sociales u organizados. Rechazaron a los partid<?.s. polifü:os y diseñaron una 

"teoría de ningún partido" nada convinc1mte2U. El gobieÍ!tono a~eptó ni alianzas 

partidarias, ni una relación horizontal y. concertada con organizaciones populares. 

Durante, todo el gobierno de Velasco los partidos politicos opositores estaban inactivos: 

sobretodo,elA.PRPL. 

En 1970, el líder del partido aprista, Haya de la Torre pidió un "diálogo" con el 

gobierno, expuso en Trujillo: "que se convenzan los del gobierno que sin el A.PRA. no se 

puede hacer nada en el Perú"212
• No obstante, el ministro de Energia y Minas, Jorge 

Fernández Maldonado rechazó tajantemente su pedido, argumentó: "sólo dialogamos 

con los amigos de la revolución y no con sus enemigos ni con aquellos que en épocas 

pasadas no tu\ieron una trayectoria al servicio del pueblo"213
• 

Los partidos y las agrupaciones que insistían en la democratización rechazaron al 

gobierno militar. Los partidos y movimientos de la izquierda, incluidos los comunistas, 

replantearon sus estrategias: alguno de ellos, corno el propio PCP, consideró que la 

modificación política del gobierno militar favorecería a su partido. A.sí, sectores de la 

izquierda y los miembros del PDC se aproximaron al régimen castrense, para ocupar 

algunos de ellos cargos en el gobierno. 

'" Cí. Alan Angel!, op. cit., p. 45. 
m Oiga, 363, 27 de febrero de 1970. p. 15. 
2

" /hit/. 
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En el caso de los partidos políticos, el gobierno de Velasco rechazaba el reclamo 

de la participación autónoma de las organizaciones populares. En este aspecto, el grupo 

sacerdotal ONIS reclamaba contra la política de gobierno militar, puesto que sin una 

participación plena por parte de las clases populares, no lograría una revolución 

verdadera. Sin embargo, este grupo coincidía con la percepción del gobierno sobre los 

políticos existentes; los organizaciones inadecuadas para alternativa. Para la ONIS, la 

única alternativa política fue una izquierda identificada con el pueblo214
. La campaña 

ideológica del gobierno se dirigía a la despolitización y a la desmovilización de las 

fuerzas populares, en particular, a las organizaciones campesinas y sindicales215
• 

El conjunto de las medidas tomadas por el gobierno se llevó a cabo de manera 

autoritaria, puesto que no existía un canal democrático. Pero, los militares peruanos no 

podían hacer solos una revolución, sintieron un vacío por la falta de apoyo de la base 

popular. El gobierno dirigió la creación de una movilización popular: SINAMOS, fue el 

organismo llamado a incorporar a las masas en el Estado, a través de un amplio aparato 

corporativo. No obstante, este organismo pronto se ganó la repulsa de las diferentes 

clases de la sociedad, sobre todo, en la clase popular. Aunque sus actividades se 

concentraban a favor de los pobres, los campesinos y los obreros, SINAMOS fue un 

aparato burocrático. Sus politicas no se basaban en el reclamo de las clases populares, 

sino por su necesidad del gobierno militar. 

El aporte del gobierno de Velasco Alvarado fue la realización de las reformas 

sociales para la construcción de una sociedad más justa. Estos intentos de las 

'" Cf. ONIS, Documento .. ., p. S. 
"'Cf. Julio Cotlcr, op. cit., 1998. p. 419-427. 
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transforriiación social fue muy radical y amplia. Afectaron a todas las esferas sociales en 

Perú. De modo general, estos lineamientos de reforma fueron coincidiendo con la 

polftica social del episcopado peruano. Sin embargo, el grupo sacerdotal ONIS adoptó 

una postura más crítica aunque apoyaba los lineamientos generales de la política 

económica implantada por el gobierno militar. En cuanto a estos temas, se revisarán 

detalladamente en las siguientes páginas. 

3.1.4. La crisis del gobierno de Juan Velasco Alvarado 

Durante el periodo de 1973 a 1975, se generaron las causas que provocarían un nuevo 

golpe militar, ahora bajo la declaración del general Francisco Morales Bermúdez quien 

encabezó la "segunda fase" de gobierno militar (1975-1979), en Perú por los problemas 

económicos y políticos. En el ámbito económico, el capital internacional manifestó su 

desconfianza y rechazo, para invertir en Perú por la nacionalización de las propiedades 

extranjeras, también, las inversión interna por los sectores privados del país fueron 

reducidas por las reformas realizadas que afectaron a las principales familias oligarcas. 

Mientras que en la área de la exportación, la principal fuente de divisa mostró su 

vulnerabilidad por el bajo precio de cobre, la ausencia de anchoveta, el rechazo de los 

productos peruanos en el mercado norteamericano, etc. Estas formaron las causas de 

crisis económica, sobre todo, la industria pesquera fue afectada severamente en 1973. 

Las condiciones desfavorables arriba mencionadas detuvieron los proyectos de 

desarrollo y la aceleración de la polltica de reformas por falta de los fondos. Ante estos 

problemas, el gobierno militar buscó el financiamiento internacional. Esto causó el 

130 Tr.irirr· í:.,..,·1"' r' .... 
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aumento de Ja deuda externa y la amenaza de lá economla niícional. José Deniz explica 

así: "mientras la deuda externa en 1968 era de 788 millones de dólares, en 1973 la deuda 

pública externa asciende a 1,491 millones, subiendo, en 1974, a 2,165. Respecto al 

producto bruto interno, equivalen el 16.1 % y al 19.2 %,"respectivamente"216
• Además, 

la tasa interna de inflación, de sólo 5.5 % en' 1970, se elevó continuamente hasta 

alcanzar 44.7 % en 1976 y 73.7 % en 1978217
• 

La inestabilidad económica y la insatisfacción de las clases populares 

amenazaron al cimiento del poder político del gobierno militar. En 1973, una fuerte 

presión sindical hizo aumentar el número de huelgas en 379 respecto del año anterior. 

En septiembre de 1974, los trabajadores iniciaron un periodo de grandes movilizaciones 

en contra del desempleo, mejoras saláriales y contra la polftica de sindicalización 

gubernamental. Las huelgas que se sucedieron y las represiones del gobierno tendían a 

destruir los propósitos comunitarios del gobierno asi como el establecimiento de la 

alianza entre el pueblo y la fuerza armada. 

Las intensas movilizaciones hechas por los obreros, mineros, campesinos y 

maestros agitaron la base de la estabilidad social. Pero no sólo ellos manifestaron su 

descontento sino también los grupos industriales y los de la derecha. Entre otras cosas, 

por la expropiación hecha a la prensa causó la resistencia de la derecha junto con Ja 

prensa continental que tiene Ja misma tendencia y que dirigieron las campañas contra el 

gobierno militar peruano. 

::~José Dcni1, op. cit., p. 76. 
- Alan Angel!, op. cit., p. 44. 
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En mario de 1975; el)residente Velasco abandonó su funciones durante un mes 

y medio por causa de Ja enfermedad; por este abandono temporal de su función 

disminuyó su control político notablemente. Además, en este clima, Ja marina y Ja 

aviación cada dia estaban en una actitud más enfrentada al "velasquismo" que, llegó a 

provocar una revuelta de Ja oficialidad de Ja marina contra el ministro almirante Faura, 

provelasquista, la legitimidad del general Velasco y su grupo se va reduciendo en el 

propio ejército. 

La fracción del presidente va quedando aislada de las bases de las Fuerzas 

Armadas. En esta situación, ocurrió el golpe institucional del 29 de agosto de 1975, de 

este modo se derrocó al presidente, se eliminó a los ministros reformistas y se les 

sustituyó por militares menos inclinados a las reformas. Este golpe de Estado fue 

dirigido por el general Francisco Morales Bermúdez, junto con sus colaboradores, 

incluso el general Leonidas Rodriguez y el general Fernández Maldonado. El general 

Morales Bermúdez fue el elemento puente entre todos los generales que apoyaban este 

golpe, y fue elegido presidente representando una facción reformista-liberal. 

3.2. La refonna agraria y la ONIS 

3.2.l. El campo peruano antes de reforma agraria de 1969 

El problema de agro fue uno de las causas principales de detención del desarrollo 

integral de Perú. Ya en la década de los veinte, José Carlos Mariátegui lo mencionó en 

su obra Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana: "el problema agrario -
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que la República no ha podido hasta ahora resolver~, domina todos los problemas d~ la 

nuestra. Sobre una economía semifeudal no pueden prosperar ni funcionar instituciones 

democráticas y liberales" 218 
• En la misma obra, Marjátegui también subrayó la 

importancia de la establecimiento de la ley de expropiación: "en ninguna parte la 

división de la propiedad agraria, o mejor, su redistribución, ha sido posible sin leyes 

especiales de expropiación que han transferido el dominio del suelo a la clase que lo 

trabaja"219
• 

Por lo tanto, en Perú, durante la década de los cincuenta se había incrementado 

paulatinamente, no sólo la discusión sobre reforma agraria, sino también se había 

promulgado y planeado una serie de decretos leyes y proyectos. Sin embargo, estas 

reformas agrarias no satisficieron a los campesinos que se encontraban marginados de la 

vida económica y política del país; al contrario, en el caso de la "Ley de la Reforma 

Agraria" (la Ley 15037) en mayo de 1964 generó insatisfacción y frustración. Esta ley, 

hasta 1968 sólo benefició a 14,345 campesinos, principalmente yanaconas costeños y 

comuneros serranos; esto número ni siquiera alcanza el 2 % de la población campesina 

necesitada de tierras 220
. El descontento generalizado de parte de los campesinos 

marginados provocó los movimientos de campesinos y las invasiones de las haciendas. 

Este fenómeno amenazó la estabilidad y desarrollo de la sociedad peruana y, en 

particular a las gamonales de la sierra. 

'"José Carlos Mariatcgui, Siete ensayos ele Interpretación ele la real/dad peruana. Era, México, 1979. 
P.· 49. 
_,. /hiel.. p. 68. 
''" Cf. José Matos Mar y José Manuel Mcjla, /,a reji>rma ngrar/a en el l'ení. IEP, Lima, 1980. p. 103. 
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El núcleo del problema agrario estaba concentrado en la estructura de la 

propiedad de la tierra. De manera extrema la tenencia de la tierra estaba polarizada, dado 

que en 1961, el 83.2 % de propiedades poseía el 5.5 % del total de la superficie, mientras 

que el 0.4 % acaparaba el 75.9 % del área total221
• Respecto a la injusticia social en el 

campo, en enero de 1969, aparte de la escasez de áreas de cultivo y de los deficientes 

métodos de explotación, . los obispos peruanos mencionaron el injusto régimen de 

tenencia de la tierra y de agua como aspecto negativo del país222
• También, en marzo del 

1968, el grupo sacerdotal ONIS se refirió trágicamente al respecto: 

En el Perú, unos 1,026 gigantescos latifundistas, (que representan sólo el 0.1 % del total 
de propietarios), acaparan 11 millones 653,958 hectáreas, (que representan el 60.9 % del 
total de las tierras utiliz.adas en el pals), con un promedio de JO, 382 hectáreas cada uno. 
En el otro polo nos encontramos con que 6,888,427 pequeños propietarios, (que 
representan el 83 % del total de propietarios agrícolas), sólo tíenen el 5.8 % de la tierras 
utilizadas, con un promedio de 1.5 hectáreas cada uno, (mejor dicho: cada gran 
latifundista posee el equivalente a 7 mil minifundistas) 223

. 

3.2.2. El apoyo de la ONIS para la creación de nueva estructura agraria 

Después de la expropiación de la IPC, uno de los más importantes actos del régimen de 

Velasco fue impulsar un programa de reforma agraria destinado a dar "la tierra a quien 

trabaja". Precisamente, el Decreto-Ley Nº 17716 del 24 de junio de 1969 fue un intento 

de transformar este injusto sistema agrario. El dla 20 de junio del mismo año, 4 dias 

antes de promulgación de la ley, los 54 firmantes de los presbíteros de la ONIS 

"' Cf. Jase Deni,, op. cit .• p. 97. 
"' Cf. NAIJOC. 24. 29 de enero de 1969. p. 2. 
'" ONIS ... Dcclnmción de sacerdotes penianos", en Oiga, 265, 22 de mnr.<o de 1968. p. 17. 
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expidieron un prominciamientó, denoiniriado"Declaración de sacerdotes de ONIS sobre 

la refonna agraria". 

Según el secretario general de esta organización sacerdotal, el padre Jorge 

Álvarez Calderón, una semana antes de la promulgación de la ley, los lideres de ONIS 

recibieron una infonnación secreta sobre el nuevo decreto de la reforma agraria, por 

medio de amigos que tenían altos puestos en el gobierno. Los sacerdotes conocían la 

presión de los terratenientes y los agroexportadores poderosos hacia el gobierno militar 

y la tensión dentro del gabinete entre los generales conservadores y los reformistas en 

cuanto al grado del cambio de la reforma abrraria. Entonces los sacerdotes radicales 

decidieron hacer una declaración antes de la promulgación de la ley, puesto que ellos 

sabían que después de la promulgación, les quedarían sólo una manera :criticar el 

decreto. La ONIS intentó influir en el contenido del decreto, dio el apoyo a los grupos 

reformistas que recibfan presiones de los grandes terratenientes y de los militares 

conservadores que se encontraban dentro del gobierno. Debido a que la opinión de la 

Iglesia y de los sacerdotes tenian los pesos morales y politicos en Ja sociedad peruana224
• 

Los firmantes de la declaración describieron sobre la inadecuación de la 

estructura existente de agm y la situación de los campesinos marginados en el proceso 

de desarrollo. Exigieron la corrección de graves defectos de la Ley 15037 del régimen 

anterior y la distribución racional por medio de las unidades de administración conjunta 

o colectiva. Asimismo, enfatizaron la participación de los campesinos en los caminos de 

una reestructuración de la vida nacional y la necesidad de verdaderas movilizaciones 

organizadas por estos como auténticos gestores de la revolución. De modo lb'llal, 

,,., cr. Jorge Álvarcz Calderón. entrevista con el autor, 31 de mayo de 2002, Lima, Pen"1. 
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pidieron al gobierno una asistencia especial Parª los campesinos ya que el Estado no les 

había brindado la oportunidad de capacitarse225
• 

Ante todo, la declaración de la ONIS manifestó su opinión a favor de la 

confiscación de las tierras del siguiente modo: 

Los fines de la reforma agraria y la insostenible situación de secular injusticia en que 
viven las mayorías nacionales, autorizan éticamente no sólo formas de expropiación más 
radicales que las previstas en la legislación actual, sino la confiscación de bienes y 
derechos en el cambio de los rcgimcncs de propiedad que dicha reforma implica226

• 

Esto significaba que no había indemnización ya que los terratenientes y los 

agroexportadores habian sido beneficiados durante mucho tiempo por los regímenes 

anteriores. La diferencia en el contenido de los documentos de la ONIS con los de 

gobierno fueron los siguientes: la organización enfatizó más en la "concientización" y en 

la participación de los campesinos como agente de su propio destino y de su liberación. 

Para los sacerdotes, la meta principal de la reforma agraria no fue el incremento de 

producción o la eficiencia agrícola, sino la liberación y la promoción de los 

campcsinos227
. 

Respecto a la reforma agraria, la postura de la ONIS fue más radical que la del 

gobierno de Velasco. Una de las acusaciones hacia el grupo por parte de los oponentes 

de la reforma fue que siendo sacerdotes, los involucraba en la promoción de la reforma y 

"' Cf. ONIS, /Jec/nracicmes ele In ONIS. Servicio Docume111aci6n de Bartolomé de Las Casas 
(Documento mimeogmílado), Lima, 1977. p. 7-IO. 
"" /hiel., p. H. 
"' Cf. Tomas James Maloncy, op. cit., p. 230. 

136 



la política. Por consiguiente, los grupos conservadores y las clases -dominantes 

empezaron a desconfiar de los sacerdotes de ONIS. 

Por su parte, al justificar la promulgación de la ley de reforma agraria, el 

presidente Velasco Alvarado citó textualmente la declaración de la ONIS en su discurso 

ante la televisión: 

Lo que importa es que se cumpla la trnnsfom1ación social y económica de nuestro país 
para hacer de él una nación libre, justa y soberana. Desde este punto de vista, se debe 
recordar la posición de los hombres de la Iglesia. En una reciente declaración de los 
Sacerdotes de ONIS, se señala la imperativa urgencia de nna genuina reforma agraria en 
el Perú y se sostiene que «en una concepción cristiana del hombre y del mundo, los 
bienes de la tierra se ordenan a todos los hombres, para permitirles la realimción de su 
vocación y destino». No estamos solos. En la obra de refom1a agraria tendremos a 
nuestro lado a los campesinos, a los obreros, a los estudiantes y a la inmensa mayoría de 
los intelectuales, sacerdotes, industriales y profesionales del Perú 228

• 

Dos días después dt> la publicación del decreto, el cardenal Landázuri expidió una corta 

comunicación a favor de la reforma agraria y el dia 18 de julio del mismo año, el 

episcopado peruano expresó su bendición a esta reforma; aun cuando al aplicar la ley, la 

Iglesia también recibiera un perjuicio. En este aspecto, el 4 de octubre de 1969, la ONIS 

se expresó a favor de la aplicación radical y decisiva incluso el ámbito eclesiástico al 

afirmar que: "las propiedades agrarias de diócesis y congregaciones religiosas no deben 

ser exceptuadas de manera alguna, de la reforma agraria"229
• 

,.. 

"" Juan Velasco Alvarado, /,a 1•az ele la revolución peruana, /Jiscursos del presidente tle la República, 
l;feneral de división. 1 Veis, Ed. Ausonia, Lima, 1972. p. 54. 
·'

9 NA/JOC, 96, 15 de octubre de 1969. p. 2. 
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3.2.3. El contenido de la refom1a agraria y su aplicación 

En la ley de refonna agraria, el GRFA definió dicha refonna y declaró su meta principal: 

La reforma agraria es un proceso integral y un instrumento de transformación de la 
estructura agraria del país, destinado a sustituir los regímenes del latifundio y minifundio 
por un sistema justo de propiedad, tenencia y explotación de la tierra, que contribuya al 
desarrollo social y económico de la Nación, mcdí:uitc la creación de un ordenamiento 
agrario que garantice la justicia social en el C.'Ullpo y aumente la producción y la 
productívídad del sector agropecuario, elevando y asegurando los ingresos de los 
campesinos para que la tierra constituya, para el hombre que la trabaja. base de su 
estabilidad económica, fundamento de su bienestar y garantía de su dignidad y 
libertad230

. 

Para el gobierno, los objetos generales de la política agraria fueron los siguientes: 

incorporar a la población rural a la vida económica del país e incentivar la participación 

campesina en la vida política del país, lo cual significaba incrementar sustancialmente el 

nivel de ingreso rural; crear condiciones de mercado estable; reducir el subempleo rural; 

promover la organización y movilización campesinas231
• 

Aunque el gobierno militar pretendió destruir el sistema de latifundio y 

minifundio en el agro peruano, esto no significó la anulación del derecho de propiedad 

privada. En este sentido, la política agraria del gobierno velásquista no se orientó a la 

nacionalización ni a la socialización de la tierra, sino que constitUlá una compra-venta 

forzada entre los antiguos terratenientes y los nuevos propietarios cam(lesinos232
• En 

otras palabras, los militares se esforzaron para crear una gran variedad de tipos de 

::Jo Norberto Ccrcsolc. Perú o el nacimiento del sistema latinoamcrlcano.-Ed. Galcmn, Buenos Aires. 
1971. p. 291; Cf. Vclasco Alvarndo. º!'· cit .. p. 43-55. 
rn Cf. José Dcniz. op. cit .. p. 9ll. 
"'José Malos Mar. op. cit .• l 9llll. p. 121. 

138 



producción cooperativa. Para la realización de esta reforma, lo· rl1b importante fue la 

creación de cooperativas de producción en el pais: por un lado. en la sierra las 

Sociedades Agrícolas de Interés Social (SAIS) como empresas formadas sobre la base 

de las anteriores haciendas privadas; y por otro, en la costa la Cooperativa Agrarias de 

Producción (CAP) como una modalidad asociativa con carácter de personajurídica más 

desarrollada y representativa. 

Asimismo, el gobierno pretendió usar la ley de reforma agraria como instrumento 

estimulador del proceso de industrialización. Después de la aplicación de la ley, el 

presidente Velasco intentó canalizar la inversión industrial con el capital nacional 

acumulado a través de la transformación de sistema agrario tradicional; es decir, buscaba 

la transferencia de capitales agrarios ni sector industrial vía el pago en bonos de las 

tierras afectadas; estos podían ser invertidos en el sector industrial poniendo el 

propietario el 50 % en efectivos del capital inicial y el Estado el otro SO %233
, 

La aplicación de ésta ley se realizó mediante una afectación masiva, rápida y 

drástica. De modo general, el proceso de la reforma agraria se efectuó a través de la 

declaración de zona de afectación por el gobierno, luego expropiación y adjudicación de 

las tierras, por último, la creación de los organismos administrativos y judiciales 

necesario. Debido a esta ley, se afectaron todos los fundos de más de 30 hectáreas de 

tierras de cultivo en la sierra y más de 59 hectáreas en la costa234
• 

La mayor afectación fue realizada en la zona de la costa norte, en donde se 

produce la mayor cantidad de azúcar y algodón. En esta región era más avanzado el 

m Cí. Páginas, 46, 15 de agosto de 1974. p. 21-22. 
,,_.E. V. K. Fit1.Gemld. op. cit., p. 151. 
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proceso de desÍirroUo capitalistaY sus tierras era más fértiles y rentables. El gobierno 

militar, cuando tomó las instalaciones azucareras enfrentó poca resistencia de los 

agroexportador~s f l_?s sfo~icatos obreros de filiación aprista. De modo relativo, la 

afectación en.ia .zona' de sierra nevó un ritmo más lento, puesto que esta zona era 

desvinculada ~el restcí del país y la situación geográfica obstaculizaba su aplicación. La 

mayoría de los grandes terratenientes mostró una actitud opositora ante la reforma 

agraria; sin embargo, tampoco hubo confrontaciones abiertas en esta zona. 

Es importante destacar que esta ley no estipulaba la confiscación de los 

latifundistas, disposición que hubiera causado la ira profunda de los mismos, sino que 

establecía la expropiación con el pago de una recompensa justa por medio de 

indemnizaciones inmediatas en efectivo y en bonos de acciones en diversas industrias en 

el país235
. Parte del pago de las tierras y bienes expropiados podia hacerse en efectivo y 

el restante en bonos de la deuda agraria. El del ganado, en cambio, debería pagarse en 

efectivo. Los bonos, de tres tipo, A, B y C, redituaban intereses de 6, 5 y 4 % anual, 

respectivamente, redimibles en plazos de 20, 25 y 30 años236
. Según Alfonso Chirinos 

Almanza, al mes de marzo de 1975 se expropió un total de 7,873 fundos, lo que dio un 

total de 6,664,308 hectáreas expropiadas con un total de costo para el Estado de 

12, 131,576,343.00 Soles, lo que pagó por el Estado en efectivo un 26 % y en bonos, de 

acuerdo a los tres tipos existentes, un total aproximado de 74 % 237
• 

"'cr. Susana Mendo1a Hem.1nde1, op. cit., 2002. p. 164. Según Mntos Mm, "la ley lijó tres criterios pam 
los efectos de valori1ación de la tiem1. En las propiedndes explotadas directamente se reconocla el auto 
evalúo formulado por el propietario pam efectos lribnlarios. monto que casi siempre estuvo por debajo del 
valor real" José Malos Mar. op. cit., l 980. p. 121. 
'-"• Cf. Nobcrto Ceresole. op. cit., p. 343; José Malos Mar. op. cit., l9KO. p. 121. 
"' Emsl J. Kerbusch. op. cit., p. 17. 
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3.2.4. La crítica de la ONIS durante la aplicación de la reforma agraria 

Alrededor de 30 miembros de la ONIS trabajaron en el sector campesino tanto en la 

región andina como en la costa. Ellos detectaron las ambigüedades en el proceso de la 

aplicación y ciertos defectos de la reforma agraria tal es el caso en, las decisiones de los 

organismos que aplicaban las reformas hacia el gobierno; el reemplazo del viejo patrón 

para los nuevos funcionarios ejecutores del proceso; la aplicación de la entrega de la 

tierra sólo campesinos establecidos provocó nuevas injusticias para los eventuales. 

Además, dichos miembros consideraban que existían otros problemas fundamentales 

como: la emigración campesina, falta de organización global, desconfianza y falta de 

unión entre ellos, carencia e inactividad de organización sindical, endurecimiento de las 

actitud represiva contra todas las organizaciones espontáneas, falta de integración y 

planificación de la reforma agraria, así como el analfabetismo, la mentalidad pasiva y 

dependiente y el papel que despeño SINAMOS de forma negativa238
• 

Ante estos desafios, la ONIS pretendía jugar un cierto papel; incentivar y apoyar 

una reflexión critica, ayudar a establecer una relación entre las personas y 

organizaciones que luchaban por la liberación. Este grupo evitó a encabezar 

movimientos campesinos, en vez de esto, prefirió usar una estrategia para despertar la 

conciencia de clase y de realidad opresora entre los campesinos. Como sacerdotes, los 

'-'" ONIS, /Joc11111ento ••.• p. 13·15. 
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miembros de dicha agrupación expresaron su solidaridad con este sector wlnerable, por 

medio de las declaraciones. 

Durante la implementación de la ley, sucedieron varias huelgas por salarios y las 

desigualdades de ingreso entre profesionales y obreros. Además, a lo largo de todo el 

proceso hubo enfrentamientos entre los trabajadores y funcionarios de gobierno 

inclusive los dirigentes de la cooperativa que buscaban sus propios beneficios; sobre 

todo, desde 1973 la intervención militar fue frecuente. En julio de 1974, ocurrió la 

invasión de la tierra por parte de los campesinos marginados de los beneficios de la 

reforma agraria en Andahuay, en Departamento de Apurimac; varios miles de 

campesinos sin tierras se tomaron 12 haciendas de dicha zona. Debido a la tardanza de la 

aplicación en la sierra, también ocurrieron las movilizaciones de los campesinos en otras 

regiones: Cajamarca, Ancash, Paseo, Junln, Apurímac y algo en el propio Cuzco y Puno. 

Ante estas situaciones, el 16 de octubre de 1974, el grupo sacerdotal ONlS 

expresó su apoyo a los campesinos y condenó las medidas represivas y de violencias en 

contra los explotados; acusó de complicidad a ciertos füncionarios del Estado con los 

terratenientes y los enemigos tradicionales de todo cambio. Según la convicción de los 

miembros de la ONlS, con represión y detenciones de dirigentes no se construye una 

sociedad nueva239
. También, el 8 de enero de 1975 la ONlS emitió un comunicado, en el 

cual expresó su solidaridad con los campesinos y sus dirigentes, pidiendo la unidad y la 

construcción del poder propio que es instrumento indispensable de su plena 

liberación240
• 

'-'
9 ONIS, Declaraciones .. ., p. 40. 

'"'/hiel., p. 47. 
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Por su parte, los presbíteros participaron en los cursos de reforma agraria para 

sacerdotes, organizados y auspiciado por la CEAS y el Centro de Estudios y Promoción 

del Desarrollo. En estos cursos trataron los temas específicos, entre ellos el papel de la 

Iglesia en la reforma agraria. En cuanto al rol, el padre Ricardo Antoncich subrayó el 

compromiso de los sacerdotes en el proceso de la liberación del hombre241 
. 

Para el 24 de junio de 1976 se cumplía el séptimo aniversario de la promulgación 

del Decreto 17716, fecha prevista por el régimen para culminar el proceso de 

afectaciones de tierras con destino a la reforma agraria. La meta anunciada desde un 

principio debía ser de 10 millones de hectáreas y la población potencialmente 

beneficiada alcanzaría un máximo de 400,000 familias. Pero las tierras expropiadas 

hasta ese momento comprendían 7,200,000 hectáreas y la trasferencia de tierras 

adjudicadas es de 6,905,197 hectáreas. En octubre de 1975, con una población 

económicamente rural de 2, 178,036 personas, la reforma agraria había beneficiado sólo 

a 250,000 familias, aproximadamente el 11.5 % de la población rural242
. 

El resultado fue muy distinto al del planteamiento inicial: los beneficios de la 

reforma se concentraron en la zona moderna de la costa, dejando a las zonas 

tradicionales de la sierra; el 30 % de la población agrícola económicamente activa estaba 

subempleada; el pago de la deuda agraria fue de un alto costo para el campesinado 

beneficiado; la crisis económica que venía dándose desde el 1973 en el país elevó 

'·
11 Noticias, 7 de mayo de 1970. p. 1. 

'" Cf. Susann Mendo7.1 HemándC't, op. el/., 2002. p. 171. 

143 



enormemente los precios de los insumos agricolas; mientras que .los precios agrícolas 

estaban congelados243
• 

En efecto, la reforma agraria implementada por los militáres evide.nció varios 

defectos; la aplicación se hizo desde arriba, procunÍ11do red~cir l.a conciencias de clase y 

debilitar la organización autónoma; asimismo, estid>a .~úsenle una P?litica de inversión 

que hubiera garantizado el aumento de la prodüctividad y la creación de nuevos 

empleados. Sin embargo, su efecto positivo de ·la· áplicación de la reforma fue la 

destrucción de las bases socioeconómicas de la oligarquia agroexportadora y de gran 

parte de los terratenientes regionales. En este sentido la reforma agraria parecia haber 

sido más político que económico. 

3.3. La reforma industrial y In ONIS 

3.3.1. El plan de In reforma industrial del gobierno de Velnsco 

Antes de formar el GRFA, los militares reformistas estaban conciente de que en la 

estructura tradicional de la industria peruana, no habla posibilidad de salir de la 

dominación interna, de (a dependencia externa y de subdesarrollo. Reconocian que la 

economia peruana, particularmente su sector industrial, padecía un elevado grado de 

dependencia respecto del comercio exterior y un bajo nivel de ingreso per cápila. Por lo 

tanto. el gobierno decidió promover una nueva política de transformación de la 

m Cí. Página.<, 46, 15 de ngoslo de 1974. p. 25-27. 
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estructura empresarial y -de la industrialización durante las décadas de los se,;enta. 

Durante esta década• no existi_ó _ninguna política de planificación de la industria en el 

pais, sino queumto,_la inversión del capital nacional como la del capital extranjero se 

efectuaban en los rub_ros' de la :economía que eran más productivos en el momento, con 

lo cual no se llegó a fomentar la creación y expansión de las industrias más relevantes 
:...·--. '· .. ·. 

para el contexto socio.económico de Perú244
• 

De acuerdo ill "Plan del Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada" 

publicado el 30 de julio de 1974 y los informes de la Comisión Económica para América 

Latina, la industria peruana de los años sesenta mostraba su vulnerabilidad por la 

estructura tradicional para lograr una mayor industrialización autónoma y permanente, 

por las siguientes razones: una actividad industrial incipiente dedicada principalmente a 

la producción de bienes no esenciales, no competitiva, basada en las desmedidas 

exoneraciones y excepciones que favorecen a reducidos grupos de poder económico, 

además dependiente de los grandes consorcios extranjeros y con un régimen de 

tratamiento de capitales contrario a los intereses del país245
. 

Por dicha razón, cuando los líderes militares planteaban una transformación 

fundamental del país, la reforma de la empresa se convirtió en uno de sus objetivos 

centrales. Según el "Plan de Gobierno (Plan Inca)", el objetivo fundamental de la 

reforma industrial fue promover: "Un desarrollo industrial permanente y autosostenido, 

que contribuya a la efectiva independencia económica y al desarrollo socio-económico 

,_,_, Cf. Susana Mcndo1;1 Hcrmlndcz, op. cit., 2002. p. t87. 
"' Ernsl Kcrbush. op. cit .. p. 167. 
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del Perú"246
• Para lograr este objetivo los militares subrayaroüel papel activo de!Estado 

en la economia como fundamental, no sólo regulador y promotor sino también 

protagonista en la inversión directa en el proceso de la industrialización y en la 

formación de la empresas estatales y mixtas; Por medio de este papel el Estado buscaba 

eliminar la dependencia y la desnacionalización de la industria. 

El gobierno estableció una estructura empresarial que otorgaba al trabajador una 

participación en la gestión, utilidad y propiedad de la empresa., transformando la 

tradicional estructura empresarial que concedia al capital, el rol principal en el proceso 
) 

productivo, subestimando el factor trabajo. Esta situación generó una injusta distribución 

de la riqueza, puesto que el trabajador fue considerado como un simple asalariado sin 

acceso a otros niveles empresariales. 

3.3.2. La critica de la ONIS ante la reforma industrial 

En 1970, el presidente Velasco Alvarado promulgó dos leyes polémicas en el ámbito 

industrial: la "Ley General de Industrias" (el Decreto-Ley Nº 18350, promulgado el 27 

de julio), la "Ley de Comunidad Industrial" (el Decreto-Ley Nº 18384, promulgado el 1 

de septiembre). Dicha promulgación de la ley se ubicó dentro del plan económicos 

global del gobierno militar. A través de estas leyes, el GRFA intentó efectuar una 

reforma profunda de la empresa capitalista al modificar de manera sustantiva las 

relaciones tradicionales de propiedad y producción. 

"" lhid. 
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Entre otras cosas, la ley de industria estableció, en primer lugar, el confrol estatal 

de la industria básica considerada de primera prioridad, asegurando la función rectora 

del Estado en el proceso de industrialización del país. Obligó a crear una nueva entidad, 

aporte enteramente original del pensamiento revolucionario de Perú; denominada 

Comunidad Industtial, que como persona jurídica representa a los trabajador~s ante la 

empresa y estaba integrada por empleados que trabajaban tiempo completo en ella. Los 

componentes básicos de dicha entidad fueron tres: participación en las utilidades, en la 

propiedad y en la gestión de la empresa. 

Para formar una comunidad industrial, se requería de más de 6 empleados de 

tiempo completo o más de un millones de soles de ventas brutas. Y esta ley obligaba a 

las compañías internacionales a firmar un contrato con el Estado para que no rebasara 

las "ganancias razonables" que fijó el gobierno. 

Por supuesto muchos factores politices, sociales y económicos, manifestaron su 

rechazo ante las promulgaciones de los nuevos decretos-leyes: en particular los 

empresarios. Ellos lanzaron duras campañas contra esta ley por medio de la Sociedad 

Nacional Industrial y sus medios de comunicación. Argumentaron que a través de la 

doctrina tradicional de la Iglesia, el derecho de propiedad como derecho divino. 

El tema central de debate público fue la propiedad privada. Respecto a esto, el 

cardenal de Lima, Landázuri quién desmintió la existencia de un derecho divino a la 

propiedad, al contrario, señaló que Jesucristo ordenó repartir los bienes entre los 

pobres247
. Además, el día 9 de julio de 1970, unos 3 semanas antes de la publicación de 

la ley general de industria., el episcopado peruano emitió un mensaje ante el sismo que 

'°" Cf. José Dcniz. op. cll .• p. 116. 
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ocurrió el día 31 de mayo. En este mensaje, para buscar un orden social más justo, los 

obispos pidieron revisión de los sistemas de propiedad· que generaron la miseria de 

tantos seres humanos248
• 

Ante la resistencia de los grupos dominantes, el grupo sacerdotal ONIS mostró su 

postura más radical, en la declaración emitida en mayo de 1970, titulada "El presente de 

la trasformación nacional'', donde se expresaba lo siguiente: 

( ... ) es urgente quebrar las fuertes resistencias de los grupos dominantes, que ponen su 
capacidad técnica y su poder económico y político al servicio de sus propios intereses y 
del imperialismo internacional del dinero. Son ellos los responsables de la evasión de 
capitales, de la desviación interesada de los créditos bancarios, de la campru1a de 
desprestigio en el extranjero, del consecuente retraimiento de las inversiones. Ahora que 
se ha empezado a frenar estos excesos, propios del comportamiento caf.italista, es 
imprescindible seguir hasta la transformación de las bases mismas del sistema 49

• 

Tres semanas después de la publicación del mensaje de los obispos peruanos, los grupos 

cristianos como la UNEC, la JOC, la JEC, etc., encabezado por la ONIS-Trujillo 

emitieron un mensaje llamado "El sismo del 31 y conciencia cristiana". Ahí estas 

organizaciones insistieron en que ningún cambio sería posible sin la real y efectiva 

participación popular. Y exigieron el cambio radical de las actuales estructuras y 

declararon que: "dentro del actual sistema capitalista, América Latina, no tiene ninguna 

esperanza de escapar del subdesarrollo"250
• 

En julio del mismo año, antes de la promulgación de la ley, la ONIS emitió una 

declaración en el diario limeño l~xpreso, denominado "No construyamos la injusticia". 

En este documento se hizo un llamado para la creación de una nueva sociedad, se 

:°'.·
1
M Cf. Episcopado pe mano. /Jeclaracimws y mensaje.\' a partir del .\·i,\'1110. CEP. Lima. 1970. p. 11. 

'''' ONIS. ()ec/aracirme.\' ...• p.12. 
"" Cí. Oiga. 2~ de julio de 1970. p. 2K. Cí. Episcopado peruano. ap. cit., 1970. p. tS. 
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propuso lograr una participación más justa de todos los peruanos en la distribución de 

los bienes económicos respecto a la propiedad. También se manifestó la necesidad de la 

participación de los trabajadores en la propiedad, como en la dirección de las empresas. 

Ante la legislación inminente de la reforma industrial, la exigencia central de la ONIS 

fue la participación social y económica de las masas populares como objetivo mismo, y 

la prueba de una auténtica revolución 2s1• Los sacerdotes de la ONIS reclamaron un 

cambio profundo en las soluciones directas y radicales del modelo de propiedad. 

Después de la publicación de la ley, de inmediato los obispos y el clero peruano 

mostraron su apoyo; en particular, el obispo Bambarén y el cardenal Landázuri. No 

obstante, la reacción de la ONIS fue distinta con otros sectores de la Iglesia. Los 

sacerdotes radicales reconocieron el esfuerzo del GRFA, para realizar un cambio 

favorable para el país, pero en esta ocasión fueron más criticas. El día 15 de agosto de 

1970, dos semanas después de la promulgación, la ONIS emitió una declaración 

denominada "Propiedad Privada y Nueva Sociedad''. En la cual mostró su postura ante 

la propiedad privada al decir: 

La conservación de la propiedad privada de los medios de producción no es lo que 
caracteri7.a a una sociedad humana, libre y justa. El mensaje cristiano afirma que los 
bienes económicos son de todos y para todos. La propiedad debe súbordinarsc a fines 
superiores. El interés social es más importante que el interés individual, pues sólo la 
sociali?ación pennit.: una auténtica personalización2s2

. 

Respecto a la relación entre el trabajo y el capital, la ONIS reconoció al trabajo humano 

como la füente de creación de los bienes económicos y de realización personal del 

"'Cf. ONIS, /Jec/aracimres .... p. 13-16. 
~"/hiel .. p. 18. 
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hombre; y el capital como fruto del trabajo, no era propiedad de unos pocos sino de 

todos. Criticó la ley de la siguiente manera: 

( ... ) la Ley General de Industrias elimina la propiedad privada y establece, en su lugar, la 
propiedad social. Pero, esto no es cierto. En realidad, la Ley busca controlar y extender 
la propiedad privada. Trata de controlarla de dos maneras: a) aumentado la propiedad 
estatal, para que determinadas industrias fundamentales sirvan mejor al desarrollo socio­
cconómico; b) regulando la libre empresa253

. 

La ONIS insistió en que a través de la via capitalista no podria surgir un nuevo hombre 

ni una nueva sociedad, ya que los móviles inherentes a todo tipo de capitalismo son el 

lucro privado y la propiedad privada para el lucro. 

Por medio de dicha declaración. los sacerdotes de esta organización señalaron 

junto con el PDC, In insuficiencia y la falta de la radicalidad de la ley para lograr el 

genuino y profundo cambio estructura, esperaban alcanzar el sistema de propiedad social 

para sustituir un modelo dominante de propiedad privada. 

3.3.3. El significado de la refonna industrial 

Durante todo el proceso de la aplicación de la ley, los empresarios obstaculizaron su 

avance, para que no alcanzara el 50 % de la propiedad empresarial, de las siguientes 

maneras: a) inconveniente sobre capitalización de las empresas; b) disminución de la 

productividad, por el mantenimiento de una cada vez mayor capacidad ociosa; c) presión 

sobre la balanza comercial por la importación de bienes de capital innecesarios; d) 

"·'/bid. 
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disminución de la tasa de empleo en el sector industria12
'

4
• Además, para limitar la 

participación real de los delegados comuneros en el directorio, alteraron los balances de 

las compañías a fin de mostrar un saldo negativo en las ganancias y promovieron 

sesiones de directorio "en inglés" para que el director comunero no entendiera los 

asuntos que se discutan. Según la conclusión del empresariado industrial, la aplicación 

de la ley fracasó, ya que la comunidad industrial no contribuyó a solucionar el problema 

del desempleo ni el nivel económico de los trabajadores ni aumentar la inversión y 

garantizar la paz sociai255
• 

Después de la aplicación de la ley, el número total de comuneros alcanzó a 

195,532 en 3,352 comunidades hasta el 31 de diciembre de 1973. En marzo de 1975 las 

comunidades llegaron a ser 3,535 y los comuneros industriales 199,067. A mediados de 

1975, de más de 3,500 comunidades industriales reconocidas, apenas unas 12 hablan 

logrado obtener el 50 % del capital de sus empresas o estaban próximas a obtenerlo256
. 

3.3.4. El movimiento laboral y la ONIS 

Aunque es importante el estudio sobre movimientos laborales para entender el proceso 

revolucionario en la época del régimen militar, no profundizaré en este tema por 

limitado espacio y tiempo de mi investigación. Además, el objeto central de mi trabajo 

no es el movimiento laboral, sino el grupo sacerdotal ONIS. Sólo señalaré brevemente 

los incidentes relacionados con dicho grupo. 

"'José Dcni1, op. cit .• p. 127. 
'" cr. lhid., p. 125. 
''" cr. /hiel .. p. 124.125. 
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A nivel obrero, la ciisi~ económica de 1967 dio las condiciones para que 

finalmente se lograra organizar la Confederación General de Trabajadores del Perú 

(CGTP). En 1968, las federaciones independientes como la de pescadores y la de 

mineros encontraron también caminos de mayor autonomía. Durante éstos tiempos, el 

movimiento obrero maduró como organización y logro ubicar sus intereses. En el 

periodo del 1970-1975 se observó una nueva vitalidad a nivel sindical, por medio del 

movimiento huelguístico. Además, por las reformas, como la comunidad industrial, 

favorecieron hasta cierto punto este nuevo desarrollo de la clase obrera. 

Ante la creciente lucha de los obreros la Iglesia en particular, asi como, el sector 

de los grupos radicales manifestó su apoyo a la causa. Tal fue el caso por ejemplo, en 

Lima, de sindicatos como el de Tesoro (confecciones), Fénix (galletas) y Mayórica 

Nacional que, ante la amenaza del despido masivo, tomaron la iniciativa de ocupar 

templos como medio de publicitar su causa. En este periodo, la ocupación de los templos 

fue muy común para llaniar la atención de la opinión pública. 

El 1° de abril de 1969, cuando los obreros de Industrias Metalúrgicas Triumph 

ocuparon la catedral de Trujillo, los sacerdotes de ONIS-Norte reaccionaron criticando 

dicha empresa, por no reconocer los derechos de los trabajadores. Asimismo, ante los 

problemas laborales, como el caso de Tesoro, Fénix y Mayórica Nacional, la ONIS 

protestó de forma enérgica el 22 de enero de 1970, por la injusticia social realizada por 

parte de los empresarios y la clase dominante respecto al despido de los obreros. 

Además de las injustificadas declaraciones de quiebra, los silencios de los medios de 

comunicación, la presión ejercida sobre las autoridades laborales, la retracción de 
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inversiones y el éxodo de capitales257
• Acusó a las estructuras d~ I~ so~i~d~d ca;italista 

de ser el fondo del problema laboral, puesto que dicha sociedad persigue el lucro y 

comercializa el trabajo humano. 

También el 12 de noviembre de 1971, con relación a la huelga minera y a los 

sucesos de la Mina Cobriza, la ONIS hizo una declaración que condenaba la violenta 

acción policial que condujo a la muerte de cinco trabajadores. Exigió la libertad de los 

trabajadores detenidos y rechazó las medidas represivas y violentas para debilitar 

sindicatos. Manifestó su solidaridad en la lucha para la justicia socia12s8
• De la misma 

manera, ante la huelga de hambre de los obreros del sindicato de Construcción Civil de 

Marcona, dicha agrupación exigió la reivindicación elemental de los derechos del 

trabajador. 

La ONIS percibió que entre los trabajadores no había suficiente conciencia de 

clase ni solidaridad con la lucha obrero-industrial, minera, pesquera y campesina. Por lo 

tanto, en el nivel parroquial, esta organización asumió su tarea de impulsar una toma de 

conciencia entre los trabajadores sobre sus realidades trágicas. Consideraba que la 

concientización de los trabajadorns ofrecería las bases para la organización polltica, con 

el fin de defender los intereses del sector obrero y posteriormente llevar acabo una 

decisión favorable en el nivel polítíco2s9
. Cada sacerdote perteneciente a la ONIS, desde 

su parroquia tenía por responsabilidad acercarse a los trabajadores a través dti la hornilla, 

la educación religiosa, y las actividades que al rededor del culto se generaban. Esto 

permitió un contacto directo entre los sacerdotes y obreros. Los sacerdotes escuchaban 

"' ONIS, /Jec/amcio11es ...• p. 11. 
::: /hit/., p. 26. 
• Cf. ONIS. /Joc11111e1110 ...• p. 17. 
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las necesidades de cadaobrero, en una acción hormiga poco a poco se buscaba un mayor 

contacto entre los sindicatos y la Iglesia. 

Durante este periodo, la mayoria de los sindicatos fueron dirigidos por la 

izquierda, por lo tanto, el apoyo a los sindicatos de la ONIS recibió la crítica de los 

sectores de derecha. Además, la critica severa al sistema capitalista y a la propiedad 

privada por parte de los sacerdotes de dicho grupo causó la confusión y la división en el 

ámbito de la Iglesia. 

3.4. La reforma educativa y la ONIS 

3.4. t. La situación de In educación prerrevolucionaria 

Los problemas fundamentales de Perú tradicional derivabán de su condición estructural 

de país subdesarrollo y dependiente. La distribución de la propiedad y del poder 

causaban hondos desequilibrios en la sociedad, los cuales originaron indeseables 

fenómenos de concentración y de marginación que tomaban indispensables la 

participación de todos en el disfiute de los bienes y el uso dé los .servicios generados por 

el conjunto de la sociedad. Ante esta doble condición de subdesarrollo y dependencia del 

pais, se ven afectada todos sistemas institucionales, incluyendo el educativo. 

En la estructura educativa se reflejó la esencia y naturaleza del sistema 

tradicional. La función de dichos sistemas en Perú prerrevolucionario fue justificar y 

respaldar el ordenamiento establecido y beneficiar a una minoría privilegiada. Según el 

criterio del "Plan de Gobierno", este sistema educativo fue orientado intencionalmente 
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para mantener en la ignorancia a las grandes mayorías con fines de explotación260
, 

Además, los lazos de dominación y dependencia generalizada en la sociedad y cultura de 

este país desempeñaron el papel fundamental por que condicionaban la imposibilidad de 

superar el subdesarrollo261
. 

El sistema educativo peruano mostró sus deficiencias en todos los niveles: 

aumentos espectaculares de la población estudiantil; promedio de escolaridad inferior a 

los tres años; altos índice de analfabetismo; enseñanza academicista, autoritaria y 

desconectada de la realidad 262
. Asimismo, la estructura educativa no aportaba una 

transformación real a las necesidades del "desarrollo" del país, ya que la educación 

estaba desligada a la visión económica, es decir, estaba marginada del sistema 

capitalista. 

3.4.2. El contenido de la reforma educativa 

El GRFA inició el proceso de trasformación educativa, formando a los miembros de la 

Comisión de Reforma Educativa en 1970. En esta Comisión se concentraban los 

destacados especialistas peruanos en el área de la educación encabezando por Emilio 

Barrantes, Agusto Salasar Bondy, Walter Peñalosa, Carlos Delgado, Femando Romero, 

Carlos Castillo Ríos, etc. En agosto del mismo año, el gobierno publicó un documento 

de 200 páginas denominado "Reforma de la Educación Peruana: Informe General". Tras 

'"' Ernst Kcrbusch, op. cit., p. 175. . 
,., En cuanlo a la cultura depcndienle de Augusio Salazrir Bondy, cr. "Dependencia y cultura", en José 
~~llos _Mar <.coord.),E/ f'er~ actual. UNAM. México, 1970. p. 1 t9-12H. 

Josc Dcmt, op. cll., p. 191. 
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la publicación de dicho informe se dan los debates abiertos y los estudios técnicos 

durante dos años. Finalmente el marzo de 1972, el GRFA promulgó la "Ley General de 

Educación" (Decreto-Ley 19326), la cual estableció las bases para la reforma de la 

educación. 

Frente al escenario que las reformas promovidas por los militares en el ámbito 

económico, la educación se concebía como un instrumento que impulsaría las 

transformaciones en la base del país y constituiría parte de la política nacional de 

desarrollo. Por lo tanto, en 1970 el presidente Velasco Alvarado, subrayó la importancia 

de la reforma educativa al decir que:"( ... ) sin una transformación efectiva y profunda de 

la educación peruana es imposible garantizar el éxito y continuidad de las otras reformas 

estructurales ( ... )"263 y firmó que su apoyo a la reforma educacional era total y que ésta 

era mas importante que la reforma agraria264
• 

En la publicación de la ley el ministro de Educación de este país manifestó, los 

ideales y objetivos que persigue el GRFA: 

La educación constituye una pieza esencial en el proceso de transformación social y 
parte integrante de b política global de cambio cstrnctural que está llevando a cabo el 
gobierno revolucionario de las fuerzas armadas. Cumple a la educación la más alta y 
trascendental tarea de nuestro tiempo liberar al hombre. Esta liberación no es una acción 
abstracta y evasiva: es una acción concreta y comprometida, sobre todo con los más 
pobres, que son tan1bién los que sufren todo el peso de la oprcsión265

. 

La reforma educativa se enfocó hacia el proceso global e indisolublemente de la 

transformación estructural de la sociedad peruana. Subrayó la responsabilidad de la tarea 

"''/hit/. 
'(.' Oiga. 364, C. de mar1.o de 1970. p. 3 t. 
"'' Ma. Esther Schumachcr Garcln, El l'erú cm11emporti1wo. SEP 70, México, 1972. p. 66. 

156 
,,,, .• "'C"l C'ílN 

FALLA DE ORIGEN 



educativa por parte de la totalidad d.e la sociedad, superando la tradicional concepción 

que limitaba la educación a un rito escolar. Se consagró la función que le toca al Estado 

en la planificación, dirección y promoción del proceso educativo con la participación de 

Ja comunidad. Se reconoció el papel primario y decisivo de la familia como educadora. 

De igual modo, enfocó la orientación de la educación hacia el trabajo considerado como 

medio para lograr la plena realización del hombre. En particular, planteó satisfacer la 

demanda de la necesidad de una educación técnica. Se puso énfasis en la formación 

integral de la persona humana orientándola al surgimiento de un nuevo hombre 

plenamente participante en una sociedad justa, libre y solidaria266
• 

La característica de la filosofia de la reforma educativa peruana, fue la 

adaptación de la metodología de pedagogo brasileño, Pablo Freire: la "concientización" 

y la "liberación". La liberación apareció como un instrumento de emancipación de la 

cultura de dominación. En resumen, los tres grandes fines que perseguía la refonna 

educativa peruana fueron los siguientes: a) educación para el trabajo y el desarrollo; b) 

para la transformación estructural de la sociedad, y c) para la autoafirmación de la 

independencia de la nación peruana267
• 

En la ley, el gobierno de Velasco planteó en la ley, que el nivel de educación 

básica debía ser gratuito en todos los centros educativos estatales, aunque en la medida 

de sus posibilidades se podía contribuir a su sostenimiento por parte de la comunidad. El 

gobierno militar asumió su responsabilidad de impulsar económicamente el proyecto 

educativo. Así en 1975, el presupuesto de educación se convirtió en el segundo 

""' Cf. Oiga, 24 de mar1.odc 1972. p. 13, 41-12. 
,., Emsl Kcrbush, op. cit., p. 103. 
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presupuesto más alto del Estado. Para el bienio -1973-1974, su presl.lpl.lesto representó la 

cuana parte del presupuesto nacional; durante este periodo, el sistema educativo sirvió a 

4,300,000 alumnos. En 1975, se ven beneficiados 4,500,000 educandos2~8; 

La educación privada en el país representaba el 1 O % de la primaria, el 28 % dé 

la secundaria, el 35 % de la normal y el 16 % de la superior269
• Asimismo, el gobierno 

apoyó la creación de varias organizaciones para realizar los programas educativos, entre 

ellas se encuentran: el Núcleo Educativo Comunal, el cual funciona como una 

organización comunal de base para la cooperación y la gestión de los servicios 

dedicados a la educación. Esta organización de carácter autónomo dentro de un ámbito 

territorial, incentivó la promoción de la vida comunal. 

El canal de participación creado por la ley fue, el Consejo Educativo Comunal. 

En él estaban representados los tres sectores fundamentales: el magisterio, las 

asociaciones de padres de familia y las organizaciones de base de la comunidad, en una 

proporción de 40 %, 30 %, 30 %, respectivamente. En los primeros dos años de la 

reforma. se habian creado en todo el país 480 núcleos que integraron a 750,000 

estudiantes de los tres primero grados de educación básica regular y a 2, 194, 700 en 

programas adaptados a la reforma270
• 

En cuanto a la universidad, el gobierno militar permitió su autonomía en los 

aspectos administrativo, financiero y académico, pero no autorizó_el·derecho de extra 

territorialidad en el momento de que ocurrieran motines y ~esórdenes. Aspectos que 

estuvieron relacionados con "amenazas para el orden público". La intención del GRFA 

"" José Dcniz, op. cit .. p. 192. 
"'

9 Guillcnno Molina et al .. IJetrá.v del milo de la etlucaci<ln peruana. DESCO, Lima, 1972. p. 115. 
27

" José Dcniz. op. cit .. p. 192. 
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era debilitar el protagonismo sociopolítico de los centros de educación superior y 

"despolitizar" la universidad, ya que los universitarios en general mantuvieron una 

postura critica ante el régimen militar271
• 

3.4.3. La reforma educativa y la Iglesia 

Para la Iglesia católica, la educación ocupa un lugar fundamental en la manera de 

transforir la fe y de mantener la fidelidad a la Iglesia. Por lo tanto, el cambio en el 

sistema educativo tocaba directamente el interés de la Iglesia. En Perú, la Iglesia católica 

satisfacía la demanda de educación privada. Según estadísticas presentadas en el II 

Congreso de Educadores Católicos, en 1970, la educación impartida por los centros 

educativos de la Iglesia alcanzó al 8 % del total en el pais. Existen 20,588 escuelas en 

todo el país, de los cuales sólo el 3 % pertenecían a la Iglesia. 

Los alumnos de los centros educacionales de la Iglesia alcanzaron el 37.2 % en 

Lima metropolitana; el 12. 7 % en la costa; el 41.6 % en la sierra; y el 8.5 % en la selva. 

Asi mismo la proporción que ocupaban los educadores católicos en el país con respecto 

al total de profesores es del 2.2 % en primaria; 5.3 % en secundaria común, 0.9 % en 

secundaria comercial; 4.0 % en secundaria industrial; y 10 % en norma1272
• 

En 1970, cuando el GRFA publicó el reporte Informe General en donde se 

muestran las políticas de la reforma educativa peruana, iniciaron las reacciones de los 

sectores conservadores, las controversias y los debates públicos duraron hasta más de 

:
71 Cf. Susana Mendo1a Hernánde1, op. cit., 2002. p. 268-269. 

:>: Cf. Noticias, t de octubre de t970. p. t. 
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dos años. Los padres de familia de colegios particulares católicos, empezaron a criticar . 

dicho reporte, a través de los diarios limeños. Ellos reprocharon la tendencia del plan, el 

cual consideraban enfocado al cambio estructural y al desarrolló económico, 

manifestaron temor ante un cambio técnico-ideológico. Exigieron más énfasis en el 

valor humanista, moral, de educación religiosa y pidieron más atención de rol de los 

padres en la educación273
• 

El sector de la izquierda de la Iglesia católica, como la ONIS defendía la reforma 

educativa. El padre Ricardo Morales, vicepresidente del 11 Congreso de Educadores 

Católicos, criticó la postura de los educadores y padres de familia que pensaban sólo en 

los intereses de su sector, sin considerar cómo sería la alfabetización de los millones de 

peruanos que no tenían el privilegio de la escuela. En un artículo de Expreso, el 

presbítero Ricardo Morales, manifestó que la ley de reforma educativa, es 

profundamente humanista y cristiana, no comunista, totalitaria o fascista274
• 

Al principio, entre los obispos peruanos había descontento por algunos 

contenidos del reporte de la comisión, generándose divisiones entre los prelados por la 

diferencia de la postura. Por consiguiente, los obispos exigieron que la ley garantizaría la 

autonomía de la educación particular, la educación religiosa y en concreto la educación 

cristiana. También, insistieron que el principal objetivo de la educación debla ser el 

desarrollo de la persona, no el desarrollo económico nacional, aunque hubiera la 

dimensión económica y política de la educación. 

"' Cf. /{/ Comercio, 28 de agoslo de 1970; Thomns J. Mnloney, ap. cit.. p. 276-77. 
,,., Cf. Ricardo Morales, "Humanismo crislinno es fuente de refonna de la educación", en Expre.m, 22 de 
septiembre de 1970. p. 16-17. 



Ellos vieron en el principio del reporte; el riesgo de "estatismo", "totalitarismo" y 

"monopolización de las ideologías por Estado"27
'. No obstante, por medio del debate 

público y de los sacerdotes que estaban en la comisión, se redujeron las diferencia entre 

la opinión de la Iglesia y el GRFA. 

Al igual que en las ocasiones anteriores en que la Iglesia peruana respaldó 

plenamente las reformas estructurales como las leyes agraria y de comunidades 

laborales, la reforma de la educación contó con el explicito aval eclesiástico. En 

particular, el cardenal Landázuri dio favorable apoyo al afirmar que: 

Toda la sociedad debe colaborar en Ja aplicación de la refonna educativa que demandará 
muchos años y la cooperación no sólo de Jos maestro y de Jos padres de familia sino de 
toda Ja sociedad, en un ambiente propicio ( ... ) En líneas generales, diremos que es una 
ley que corresponde al deseo de formar una sociedad mejor, fundada en el deseo de 
respetar a la persona humana y en un ambiente de justicia276

• 

3.4.4. La postura de la ONIS ante la reforma educativa 

Desde la primera reunión, en marzo de 1968, el grupo sacerdotal ONIS insistia en una 

reforma educativa adecuada para el desarrollo de Perú, de esta forma planteaba: 

En nombre del derecho fundamental de todo hombre a la educación, exhortarnos a hacer 
el mayor esfuerzo para llevar a cabo Ja reforma integral de nuestro sistema educativo, de 
modo que responda plenamente a las exigencias del desarrollo integral de la comunidad 
nacional e internacional. Esta reforma debe proponerse al sacar de las tinieblas del 
analfabetismo a más de 4 millones de peruanos, a la capacitación, perfeccionamiento y 
la cspeciali7.ación de los trabajadores adultos, a la orientación del educando hacia las 

'" cr. (.a l'rensn. 25 de septiembre de 1970. p. H. 
"''Oiga, JO de 11mr10 de t 972. p. 7-H. 
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profcsióne5 técnieas; tiJ fomentri de la ill\le5iigáción cichtificll; a Iacdemoi:ratiznción de In 
enseñanza y In solidaridad sociaJ277; c • • • • · · ~ · 

Su lineamiento general de 1.a ref,~Í"I,llll edµcat,iva fue inuy ¿imilar ccm la ley promulgada 

por el GRFA, ya que el g()bicmo t~~!aesp~cial interés en superar el rezago educativo, 

cuantificado en una tasa alta de analfabetismo. Fue asi como se esbozo un plan 

educativo para fortalecer el desarrollo nacional. 

La corriente izquierdista de la Iglesia, como la ONIS, reconoció su aporte a los 

colegios religiosos y a las universidades católicas para el desarrollo nacional, con tal de 

que no se convirtiera en privilegio de clase, por la aristocracia. Al mismo tiempo, exigió 

una revisión de la educación religiosa basándose en el criterio de un auténtico sentido de 

servicio. 

En el 11 Encuentro Nacional de la ONIS, en octubre de 1969 los sacerdotes 

radicales exigieron a la Iglesia que no se vinculara con el sector oligárquico y dejara la 

atención preferente a la educación de los sectores privilegiados. Además, ellos 

enfatizaron la educación de concientización y de solidaridad para crear una mística 

revolucionaria que ayudara a superar todo individualismo y todo conformismo278
• 

Respecto al tema de la educación religiosa, la ONIS emitió una declaración 

denominada "A propósito de la educación religiosa" en septiembre de 1971. En este 

documento, los sacerdotes radicales exhortaron para que la comunidad cristiana no 

protegiera sus privilegios, especialmente en tomo a la polémica de la educación 

"'/bici., 26-l, 22 de mar"l.O de 1968. p. 34. 
""ONIS, /Jeclaraciones ... , p. 6 y t6. 
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religiosa. Según ellos, el privilegio distorsionaría la verdadera visión del mensaje 

cristiano y sus exigencias de autenticidad. 

También menciom,ron la importancia de la adaptación de los conceptos de post­

conciliares sobre el papel de la Iglesia en el mundo: una Iglesia servidora. Pidieron a la 

comunidad cristiana que se reconociera a la Iglesia como existente dentro de una 

sociedad pluralista y en proceso de secularización. Enfatizaron el respeto a la libertad 

religiosa de cada uno. En esta declaración, los sacerdotes recalcaron la fidelidad al 

Evangelio y la educación de la fe dentro de la vida, más allá de las aulas279
• 

Ante las huelgas magisteriales ocurridas en septiembre de 1971 por la petición de 

aumento salarial y de prestaciones, las cuales deberían por lo menos hasta igualar en 

salario los niveles otorgados a los militares, la ONIS tomó una postura wnbigua; 

reconoció la legitimidad del derecho de los maestros como . peticiones justas, no 

obstante, les pidió a los docentes y a los sindicatos evitar el endurecimiento de 

posiciones, puesto que la falta de presupuesto y la crisis económica limitaba el 

cumplimiento por parte del gobierno. 

La ONIS exigió al GRFA una postura más clara, y pidió diálogo y cordura a 

ambas partes, tanto de los maestros como del gobierno. Rechazó las medidas de fuerza y 

la política de coacción. Los presbíteros temían el fracaso de la transformación y el 

cambio de las estructuras. En las huelgas magisteriales la ONIS criticó al gobierno, pero 

al mismo tiempo, consideró su situación, aun así, exigió una decisión a favor de los más 

"" lhid.. p. 22-24. 
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pobres280
• No obstante, lacrlsiseconómicllernpeorócada vez máS y el magisteiio se fue 

a la huelga, cori lo que se agravó la tirante relación con el gobierno de Velasco. 

3.5. La propiedad social y la ONIS 

3.5.1. La Ley de Empresa de Propiedad Social 

El Iº de mayo de 1974 se promulgó la "Ley de Empresas de Propiedad Social" (el 

Decreto-Ley 20598), elaborada desde 1971. Esta ley fue la realización del compromiso 

del GRFA; la línea de su ideología de 11i capitalista 11/ com1111/sta. El GRFA inició un 

proceso de transformación, sustentado a través de sus más altos voceros, la recusación 

de este sistema capitalista. Para cancelar el capitalismo, propuso la creación de un sector 

de propiedad social que hubiera de ser la base diferencial entre este proyecto polltico y 

los sistemas capitalista y comunista. En cuanto a esto, el presidente Velasco Alvarado 

aclaró: 

Hemos comenzado el desarrollo de un sector de propiedad social, llamado a ser 
dominante en nuestra futura economía y constituido por empresas de propiedad plena de 
todos los trabajadores del propio sector; y asi hemos dado mieio a la construcción de un 
sistema económico participatorio, basado en la transferencia del poder a los creadores de 
riqueza ( ... ) La economía de esa futura sociedad no será, en consecuencia, ni la empresa 
privada, ni la dominación burocrática y total del Estado sobre el aparato productivo. Esa 
economía se basará por el contrario en las empresas de propiedad social, dirigidas por 
quienes en ellas crean la riqucai de todos los pcruanos281

. 

"" cr. Jhitl .• p. 20-22. 25. 

TESIS CON "' José Deniz, op. cit., p. 134. 
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El proyecto de. propiedad-social,-similar al -modelo. de Kfübutz en Israel y el modelo de 

Yugoslavia, diseñado primero para •ayudar tos amplios sectores sociales, en el real 

acceso al campo de propiedad y al ~erecho econÓmico. El GRF A planteaba desde su 
' ,. . . ' :.:. ~ ., .-. . ' "" . 

inicio, un sistema econ.ómico .· pluralista b851\dO en -un prioritario sector de propiedad 

social entre tas diversas formas de propiedad y un sistema político participativo apoyado 

en las bases populares para lograr su objetivo final. La construcción de una democracia 

social de participación plena. Por lo tanto, para el gobierno, la propiedad social fue 

considerada la revolución peruana misma. 

El fundamento de la propiedad social, es valorar al trabajo como fuente de 

propiedad y como origen del capital. El principio ético es el de ta solidaridad, como 

elemento básico del sistema social, que impone abandonar el lucro como determinante 

en las acciones económicas. Son lo económico y politico, el punto central en el que se 

considera que el control y la gestión de los medios de producción deben ser ejercidos 

directamente por los trabajadores. Este consiste en el derecho d~ que todos los 

trabajadores participen en la dirección, gestión y tengan los beneficios de la empresa. 

Por consiguiente, en las nuevas empresas los trabajadores dejan de ser asalariados. A 

través de dichos principios, el GRFA intentó lograr un verdadero desarrollo y no un 

mero crecimiento económico. 

El articulo 1° de la ley de propiedad social, sintetizó la esencia de esta ley al 

plantear: 

( ... ) personas jurídicas d~ derecho socinl integradas exclusivnmen!e por trnbnjndores, 
constituidas dentro del principio de solidaridad, con el objeto de realizar nctividndes 
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económicas. Sils características son: participación plCnn, propiedad sócial.de Ja: empresa, 
acumulación social y capacitación permancnte282

• · · 

Estas empresas de propiedad social poseen varias características, ·por; ejemplo: la 

propiedad pertenece al conjunto de trabajadores que laboran en estas empresas, a 

ninguno de ellos corresponde derecho de propiedad individual, porque el titular de ese 

derecho es el sector. 

Respecto a la acumulación, la parte de excedente se incorpora al patrimonio de la 

empresa y otra parte va al Fondo Nacional de Propiedad Social, como acumulación 

social; la capacitación permanente, es decir, la preparación del trabajador mediante la 

educación constante orientada al alcanzar su participación plena. 

Después de un año de la promulgación de la ley, se formó una sola empresa 

"Normetal Empresa de Propiedad Social (EPS)", además, 28 empresas se encontraban 

en proceso de formación. Para este proceso de implementación se requería una inversión 

total de 15,272 millones de soles, para crear 39,968 trabajos. En 1975, en la Comisión 

Nacional de Propiedad Social habían recibido proyectos para 266 EPS, representando 

unos 40 mil millones de soles de inversión y creando unos cien mil puestos de trabajo. 

No obstante, a diferencia de la expectativa, este proyecto no se realizó plenamente; para 

el bienio 1975 y 1976, sólo se contaba en realidad con 3,000 millones de soles para las 

inversiones del Sector de Propiedad Social (SPS). Menos lo que el sector capitalista 

reformado solicitó invertir en un solo mes, 3,421 millones en agosto de 1975283
• 

"'/hiel., p, 136. 
283 Cf. !hiel., p. 143-145. 
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3.5.2. La reacción de la Iglesia y la ONIS ante el proyecto de propiedad social 

Al menos quince partidos políticos, grupos de interés y las organizaciones eclesiales 

reaccionaron ante la publicación del proyecto preliminar de la ley de la propiedad social: 

en particular, el PDC mostró su aceptación del planteamiento a favor de los sectores 

menos favorecido durante largos años. 

El anteproyecto provocó enfrentamientos dentro de los grupos y clases en un 

contexto económico, político e ideológico. Esto se manifestó en el debate público en él 

que se expresaron sobre todo los sectores que detentaron el poder económico. Este 

enfrentamiento se concentró en los aspectos ideológicos, especialmente durante 1972 y 

1973. Este grupo de empresarios impugnó abiertamente el concepto de propiedad social 

y su inviabilidad práctica, y atacó la base ideológica de la ley, apelando a lo "cristiano" 

para defender sus intereses y un orden social construido para su propio beneficios. 

Además, este grupo calificó que esta ley contenía tendencias comunistas y marxistas284
• 

El Colegio de Abogados de Lima que se encontraba entre estos grupos, sostuvo 

que el esquema propuesto por el anteproyecto constituía un paso importante en el 

proceso de implantación del comunismo en el Perú, por lo cual este planteamiento es 

considerado como una contradicción en relación a los principios cristianos y el 

pensamiento de la Iglesia, de igual modo, insistió en que la propiedad colectiva 

instaurada por el anteproyecto niega la propiedad individual sobre las empresas, 

:M·I cr. L~~pre.m, 27 de octubre de 1973. p. 6; ONIS, /Jt1Cl/llll!/l/tl.V. "P· cit .. 1977. p. 33. 
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señalando que es contraria al derecho natural, a la doi:tiina 'de la Iglesia, a la 

Constitución nacional y al código civilm. 

A diferencia de lo anterionnenteseñalado,'en° el ;docu111emo preparado para el 

Sínodo de Roma en 1971, denominado "Sobre la justicia en el mtmdo", la jerarquia 

eclesial peruana mostró la necesidad de superar el modelo cápitalista, donde el capital 

fue privilegiado, considerándose al trabajo como una simple mercancía. Reconoció la 

necesidad de promover una propiedad social que responda con eficacia a la significación 

del trabajo humano y al destino universal de los bienes, ya que Dios Creador ha puesto 

los bienes para todos los hombres286
. 

Por consiguiente, el 18 de septiembre de 1973, la CEAS mostró su satisfacción 

por la existencia misma del proyecto de propiedad social; se afirmó que merecfa la 

aprobación, puesto que se trataba de poner a la economia al servicio del hombre, 

destacándose dos aspectos en relación con ello: la capacitación como responsabilidad de 

empresa y el reconocimiento del trabajo como fundamento de la propiedad. Se señaló, 

asimismo, la necesidad de armonizar la modificación de estructuras con el cambio 

interior del hombre, ya que los efectos de una real conversión alcanzan "en sus 

manifestaciones sociales, su significación objetiva e histórica"287
• 

En una entrevista realizada en septiembre de 1973, en la revista Suceso, 

Monseñor Luis A. Bambarén, subrayó que la posición de la Iglesia ante la propiedad ha 

sido neta y clara: defiende un derecho universal y no el privilegio de un grupo. Al 

'"' Cf. Luis F. Jiméncl. Propiedad Social: el debate. DESCO, Lima, 1974. p. 2-3; Ultima llora, 22 de 
scr,liembre de 1973. 
"· Cf. Episcopado pcnmno. 'ºSobre Injusticia en el Mundo", en Iglesia en el Perú, 1° de octubre de 1971. 
e· 9. 
-•

7 Cf. /'áginas. 37. 25 de oclubre de 1973. p. 2 - 3; Correo, 22 de septiembre de 1973. 
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mismo tiempo, el obispo negó la postura Clel Colegio de Abogados de Lima, citando las 

palabras de Papa Pablo VI, al decir; "la propiedad privada no constituye para nadie un 

derecho incondicional y absoluto"288
• Por lo tanto, él insistió que la propiedad privada no 

es un derecho sagrado, sino subordinado del bien común. En cuanto a este tema, desde 

1970 el grupo sacerdotal ONIS insistia repetidamente a favor de la propiedad social; 

creía que Perú debería ir hacia un modelo social inspirado en una ideología que partia 

del reconocimiento del hombre concreto de todo hombre, como ser social, como meta. 

Consideraba que el sistema de la propiedad social de los bienes económicos de 

producción favorecerla a la liberación integral del hombre289
• 

Según la ONIS, la propiedad privada no es lo que caracteriza a una sociedad 

humana, libre y justa. El mensaje cristiano afirma que los bienes económicos son de 

todos y para todos. La propiedad debe subordinarse a fines superiores. El interés social 

es más importante que el interés individual290
• 

Para esta agrupación, el sistema capitalista que se basa en el principio de 

propiedad privada resulta esencialmente deshumanizante. Por dicha razón, el 20 de 

octubre de 1973, emitió una declaración denominada "Trabajo humano y Propiedad 

Social". En este documento la ONIS mostró su preferencia al sistema de la propiedad 

social, y expresó su solidaridad con la lucha y aspiración para construir este sistema. De 

acuerdo con esta agrupación, el fundamento indispensable del sistema es la producción 

reorientada de acuerdo a las necesidades de las mayorías; es decir producir en función 

"" Cf. Correo, 30 de septiembre de 1973. 
'"º Cf. ONIS, /Jcclaracioncs .. ., p. 13, 15, 18, 19, 33-37; f,:Xpreso, 27 de octubre de 1973. p. 6-7. y 17 de 
agosto de 1970; 
'"" ONIS. Declaraciones ... • p. 18 
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de las necesidades reales y básicas del pueblo. Pero para lograr este sistema, la 

adquisición del poder económico y político deben estar ligado por parte de los 

trabajadores organizados. Si no, el poder de las clases dominantes no puede ser 

contrarrestado, las transformaciones no alcanzan su pleno sentido liberado.r para el 

pueblo. 

El planteamiento fundamental . de la ONIS fue el de transformar una sociedad 

capitalista por una sociedad socialista, pero un sistema distinto a ciertos socialismo 

históricos que mostró su burocratismo, su totalitarismo y su ateismo militante. Los 

miembros de la ONIS, como los sacerdotes. consideraron que la construcción de una 

sociedad nueva no es ajena a su misión pastoral en cuanto constituye un aspecto de la 

liberación integral del hombre. 

Con respecto a la ley de propiedad social, el episcopado peruano y el movimiento 

sacerdotal ONIS mostraron su pleno apoyo al proyecto presentado por el GRFA Entre 

otras declaraciones, en particular, el documento "Sobre la justicia en el mundo", tuvo 

más peso en la sociedad peruana. En este documento, el episcopado peruano propuso 

que "la Iglesia se comprometa en darles su respaldo, [ ... ] en búsqueda de un camino 

propio hacia una sociedad socialista, con contenido humanista y cristiano"291
• 

Las declaraciones de los obispos y la ONIS fueron positivos y útiles para el 

gobierno de Velasco, puesto que la Iglesia defendió la ley ante los ataques de derecha y 

de las clases dominantes como enemigos principales del gobierno, corrigiendo el mal 

uso de concepto del la propiedad privada por parte de las clases privilegiadas. 

'''' Episcopado pcnmno, op. cit., t971. p. 10. 
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3.6. La expropiación de la prensa y la ONIS 

3.6.1. El proceso de la expropiación de la prensa 

El 3 de octubre de 1968 cuando el GRFA tomó el poder político, tenía una percepción de 

que en el país no existía la libertad de prensa, sino de empresa. La cual estaba en manos 

de pequeñas familias y grupos de poder, controlando la información de acuerdo a los 

intereses de ellos, atentando impunemente contra la moral y el derecho a la 

información292
. 

Además, la mayoría de la prensa mostraba una actitud contraria a la política de 

transformación del gobierno militar. Los principal diarios de circulación nacional que 

estaban vinculados con las familias de la burguesía agrocxportadora y financiera, fueron 

los siguientes: El Comercio, propiedad de familia Miro Quezada, representaba a los 

sectores financieros de la burguesía peruana y mostraba una posición conservadora y 

anticomunista; La Prensa y Última Hora, bajo la dirección del Sr. Pedro Beltrán, que era 

el principal vocero de los exportadores de algodón y azúcar; Expreso y su vespertino 

¡.;xtra dirigido por su dueño, el empresario Manuel Ulloa Ellas. No obstante, hablan 

algunos diarios que tomaron una postura favorable al gobierno, como La Crónica y El 

Correo. 

'"' Cf. Zavala Augusto Zinnnennann, El plan inca. Objetivo: llel'O/ucirln peruana. Editom del Diario 
Oficial "El Peruano", Lima, 1974. p. 121-122. 
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Ante esta-situación, el gobierno se vio obligado a buscar fórinas ~e eliininilr a1-

enemigo poderoso de la revolución. En diciembre de 1969 se promulgó.111 Decr~t()·Ley 

N° 18075 sobre la libertad de prensa, que mencionaba las C()ndi¿i()lles de ej~rcicio y 

funcionamiento de la prensa, y estableció las sancion~s '.p.or infr¡tcciones y delitos 

cometidos en el ejercicio de la función periodística. Este decreto provocó la unión entre 

la prensa y los partidos de derecha en contra el gobierno. En marzo de 1970, el gobierno 

militar expropió los diarios Expreso y Extra basándose en el Decreto-Ley Nº 18169. 

Del 5 de marzo de 1974, a través de la Ley Nº 20550, se estableció el Sistema 

Nacional de Información para el mayor control de los medios de comunicación. Luego, 

el 26 de julio del mismo año se expidieron los Decretos-Leyes 20680 y 20681, sobre el 

estatuto de prensa y la expropiación de los periódicos de distribución nacional. Después 

de la promulgación de las leyes, los militares expropiaron los diarios: La Prensa, El 

Comercio, El Correo, Última Hora, Ojo y Nueva Crónica, estos últimos decretos dieron 

un gran golpe a los sectores de la prensa que dominaban el pals por medio del 

monopolio de la información. 

El GRFA justificó sus acciones de expropiación de una manera drástica, 

argumentando que de esa manera se liberaba a la presa de las manos de los intereses 

minoritarios y los sectores populares, a partir de la expropiación se tendrian voces 

propias. Además, el GRFA calificaba que esto, facilitaría la creación de conciencia 

nacional para la unión y desarrollo del pais. Luego, entregó los diarios expropiados a los 

órganos de los sectores significativos de la población organizada que, antes de 1968 

había sido excluidos de la expresión de su propia voz: organización campesina, el diario 

El Comercio; comunidad laboral, el diario La Prensa; organizaciones profesionales, el 
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diario Co"eo; organizaciones culturales, el diario Ojo; organizaciones de servicios, el 

diario Ultima Hora; organizaciones educativas, el diario &preso. ~l presidenteVelasco 

nombró personalmente a los directores de estos diarios, siÍl -consultar . a las 

organizaciones de base. Sin duda, los directivos designados fueron los: hombres de 

progobiemo o prorevolución. 

Los sectores dominantes del pais y la prensa internacional ligada· a dichos 

sectores privilegiados, mostraron su rechazo ante estas politicas, .ante esto el GRF A 

reaccionó con más represión. Quienes no tenian simpatia a la politica del gobierno 

publicaron articulos y editoriales en revistas para defender sus intereses. La represión 

por parte del gobiernos agravó los descontentos de los inversionistas nacionales y 

extranjeros, una clase beneficiada por los regimenes anteriores._ Mientras, muchos 

sectores de la clase trabajadora exigieron su derecho a participar en el control efectivo 

de los medios de comunicación. 

3.6.2. La reforma de la prensa y la ONIS 

El 22 de enero de 1970, unos dos meses antes de la expropiación del diario Expreso, el 

grupo sacerdotal ONIS criticó a la prensa y a los medios de comunicación por no 

publicar nada sobre los actos de reclamo de las clases populares, de conflictos laborales 

y otros acontecimientos. 

Expresó que, sin garantia de los derechos de expresión de los sectores 

marginados, no habria una auténtica libertad de prensa. Ante fa polémica en torno a la 

enseñanza de la religión, en septiembre de 1971, esta agrupación mostró su 
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preocupación por el riesgo de instrumentalización política del cristianismo, po.r parte de. 

los tradicionales grupos de poder que tienen a su alcance los medios de comunicación 

social293
• 

De la misma manera, los obispos peruanos indicaron los problema de la prensa y 

de los medios de comunicación por medio de su documento episcopal diciendo que: 

"( ... ) las agencias noticiosas y los medios de comunicación, bajo el control de los 

poderosos, no expresan el derecho de los débiles y deforman la realidad filtrando 

interesadamente las infonnaciones"294
• 

Asimismo el 3 de agosto de 1974, mediante una declaración, los miembros de la 

ONIS rechazaron la justificación de la "libertad de prensa" por parte de los poderosos 

oligárquicos y capitalistas que monopolizaban los medios de comunicación para 

utilizarlos en su beneficios sociopoliticos y económicos. Exigieron la apertura de los 

medios de comunicación para que el sector popular pudiera defender sus derechos y 

intereses, considerando vital la comunicación y difusión de las ideas. Para estos 

sacerdotes, la libertad de prensa significó un eco vacio, ya que en Perú, dicha libertad 

implicaba la reducida minoría ejerciera el control de la información en función de sus 

beneficios, acallando y distorsionado los problemas que afectan al pueblo. 

Según la consideración de la ONIS, en dicha libertad nunca se incluía la 

posibilidad de hablar y expresar plenamente la opinión del sector popular y marginado. 

Por lo tanto, este grupo de presbíteros defendia la postura del GRFA, de los ataques de 

viejos dueños de la prensa nacional e internacional. En cuanto a la política de la 

'''-' Cf. ONIS. /Jecfnrncione.< .... p. 22. 
'""' Episcopado peruano, op. cit., 197 l. p. H. 
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expropiación de la prensa, este grupo lo calificó como positivo y apoyó la iniciativa de 

fonna plena. 

3.7. La ONIS y el GRFA 

En la Iglesia católica peru8Jla de 1 Q68 a 1970 se gestó un cambio en sus actitudes y 

posturas, asumió un papel más progresista. Dejó de cumplir el viejo rol: identificar y 

salvaguardar la ideología de los grupos dominantes .. La ocupación del poder de los 

militares reformistas en. el mismo periodo, favoreció en la aceleración de la línea de 

renovación y de aplicación de las conclusiones de la JI Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano de Medellín en Perú. También la liquidación del viejo 

orden oligárquico por el gobierno militar de Velasco Alvarado. Facilitó dentro y fuera de 

la Iglesia, la expansión de los grupos radicales. 

Los líderes de la revolución peruana estaban ligados con la Iglesia, desde su 

formación en CAEM por medio de los padres como el francés Louis Joseph Lebrel y el 

jesuita Romeo Luna Victoria, estos padres enseñaron la doctrina social de la Iglesia en 

medio de una cuna de las elites militares, por esta razón, en el documento de las bases 

ideológicas de las reformas se reflejaba el color del pensamiento social de la Iglesia. 

Sobre todo, el organizador de la primera reunión de la ONIS, el padre Romeo Luna 

Victoria quien fue uno de los más importantes colaboradores durante el régimen militar, 

y jugó un rol directo y significante en el proceso de reforma planteada por el gobierno de 

Velasco. 
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Asimismo, algunos de los generales, tales como Leónidas Rodríguez Figueroa, 

Alfredo Carpio Becerra, y Jorge Fernández Maldonado, tomaron "Cursillos de 

Cristiandad" para formar a los lideres católicos laicos a través de. un breve retiro. Entre 

1973 y 1974 nueve de los once miembros del Comité de Asesoramiento de la 

Presidencia eran cursillistas. Los más destacados mifüares de gabinete de Velasco, 

habían recibido una educación por medios de los colegios dirigidos por órdenes 

religiosas; los generales Ernesto Montagne, Mercado Jarrin, Morales Bermúdez y 

Fernández Maldonado. También otros tenían vínculos familiares o conexiones 

especiales con la Iglesia, tales como el general Ernesto Montagne, cuñado del cardenal 

Landázuri, y el general Pedro Richter Prada, hermano del obispo auxiliar de Piura y 

posteriormente Arzobispo de Ayacucho. 

A pesar de que los peruanos y militares que se encontraban dentro de la 

clasificación de no ser católicos practicantes, fueron generalmente respetuosos de la 

Iglesia, en la que reconocían una poderosa fuerza social. Incluso en su influencia en la 

política, debido al catolicismo cultural y a la religiosidad popular. Para los militares en 

el gobierno era necesario obtener el apoyo de la Iglesia en favor del cambio. 

La línea de la ideología del GRFA, expresada mediante los documentos del 

gobierno y los discursos del presidente Velasco Alvarado, se expresaban en dos 

palabras: "humanismo revolucionario" en donde convergen por siguientes tres 

pensamientos: el socialista, el libertario y el cristiano. Pero aquí, el pensamiento 

socialista no significa el pensamiento dogmático, ni totalitario y para los ideólogos de la 

revolución peruana, el humanismo revolucionario también implica. un pensamiento 

inspirado por In esencia cristiana como la igualdad, la fraternidad humana, el rechazo de 
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todas las formas de injusticia social y económica 295
• Dentro de sus proyectos y su 

ideología se encuentra la influencia del APRA del lineamiento de los años de treinta y de 

la izquierda. Pero, sin duda, también se encuentra los conceptos e ideas esenciales 

influidas por el PDC; entre otros, en particular, la línea de ni capitalismo ni com1111ismo, 

y el concepto de la propiedad sociaJ296• 

En Perú, respecto a la política del gobierno militar de Velasco Alvarado se 

notaron dos posiciones implicitas. Algunos aprobaron y apoyaron las politicas, pero a la 

vez, criticaron sus deficiencias y abusos. Otros, en cambio, se dedicaron a trabajar con 

el pueblo para la construcción del socialismo, oponiéndose al gobierno en todo aquello 

que no condujera a esta meta 297
. Entonces, ¿qué posición mostraron la ONIS y el 

episcopado peruano? 

El 9 de octubre de 1968, seis dlas después de la toma de poder, el gobierno 

militar expropió a la empresa fPC, desde este momento cada reforma importante dictada 

por el régimen fue respalda oficialmente por el episcopado peruano. Ante las 

promulgaciones de leyes de reforma, dicho episcopado expresó su apoyo, aunque fue 

menos entusiasta en el caso de expropiación de la prensa. Este episcopado manifestó su 

mayor atención ante la promulgación de la ley de reforma educativa. J\I principio 

cuando publicó el !11/orme General, criticó al gobierno por su manera totalitaria de 

actuar y por la monopolización de las ideologías. 

'"'' Cf. Las bases ideológicas de la revolución pcmam1. se cncucnlra en Ernsl Kcrbush, op. cit., p. 183-186. 
""' Cf. Dirk Kmijl. /,a rel'ol11ción portlecreto. Mosca azul cdilorcs, Lima, 1989. p. 85. 
:•n A ni\'cl de juicio sobre la política del gobierno se divide: algunos calHicaron que se trntó de un 
reformismo burgués qnc llevara a un fortalccimienlo y modcrni~.ación del capilalismo; olros. en cambio. 
lcnían la cspcrann1 de que la lfnca polilica del gobierno desembocó cvenlualmcnlc en un sislcnm de lipo 
social isla. Estos dos juicios bien difcrenlcs provienen de la ambigilcdad de la polilica misma del gobierno 
militnr. 
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Sin embargo, cada vez más, el episcopado influyó gradualmente en el proyecto 

de ley a favor de la Iglesia. A través del dialogo directo y del presbítero Ricardo 

Morales, el miembro de la Comisión de Reforma Educativa. Respecto a otras reformas, 

esta máxima autoridad eclesiástica peruana expresó su pleno apoyo, en el caso de la 

reforma agraria no faltó la bendición de dicha organización. Asimismo, al ocurrir 

asuntos eclesiales y nacionales importantes, el cardenal Landázuri tenía diálogo directo 

con el presidente Velasco Alvarado, como en el caso de enfrentamiento entre el obispo 

Bambarén y el ministro Artola, y antes de promulgar la ley de reforma educativa. Según 

el criterio del obispo de los Pueblos Jóvenes, Mons. Luis Bambarén, las medidas del 

GRFA merecen el respaldo constante de la Iglesia católica por su inspiración humanista, 

aunque su aplicación es otra cosa298
. 

El grupo sacerdotal ONIS, también, manifestó su apoyo ante las leyes de las 

reformas sociales, pero con los distintos modos y grados comparando con el episcopado 

peruano. La ONIS apoyó de manera pública la linea general de la política del GRFA 

Pero a diferencia de la autoridad máxima de la Iglesia peruana, los sacerdotes criticaron 

las leyes de reformas sociales y sus aplicaciones, y al mismo tiempo no dejaron de 

expresar sus insatisfacciones ante ellas. 

La linea ideológica del gobierno y de la ONIS coincidían hasta cierto punto en la 

política a favor de la liberación de los marginados, el rechazo del imperialismo y del 

sistema de oligarquía. Pero, la ONIS no pudo expresar su total apoyo, debido a la 

ambigüedad de la postura del gobierno militar respecto al capitalismo. El gobierno tenía 

una ideología del rechazo al capitalismo. Además, alguna vez el gobierno expresó a 

""' Cí. Noticia.< A liadas. 7H, 1 H de octubre de 1972. p. l. 
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favor del socialismo y algunas-leyes tenian esta dirección: la propiedad social y la 

comunidad industrial. No obstante, para obtener el desarrollo nacional, este gobierno 

intentó implantar una nueva estructura capitalista moderni7.ante; casi todas las grandes 

iniciativas del gobierno parecian promover cierta modernización capitalista299
• En este 

aspecto, hablan algunas discrepancias políticas e ideológicas entre la ONIS y el GRFA, 

debido a que según este grupo sacerdotal, bajo el sistema capitalista no hay posibilidad 

de salir de la dependencia y subdesarrollo, además, la liberación plena de los pueblos 

peruanos. 

En este sentido, la ONIS apoyó selectivamente a la política del gobierno militar y 

valoró los intentos y los esfuerzos generales del gobierno de Velasco Alvarado para 

construir una sociedad más justa y equitativa. Asimismo, manifestó su descontento, en 

particular, a propósito de las leyes de reforma agraria y de industrial, y de la propiedad 

social, puesto que estas leyes fueron insuficientes por su radicalidad. La ONJS confiaba 

que el gobierno realizara un proyecto sC>cialista, sin embargo éste no definió una línea 

ideológica clara, en más de una ocasión su tendencia social y económica correspondía a 

las planteadas por el capitalismo. La organización sacerdotal en vez del capitalismo, 

deseaba una sociedad socialista que gobernara la izquierda, por lo tanto esperaba que el 

GRFA realizara dicho sistema socialista. En este aspecto, sin duda, esta agrupación fue 

más radical respecto a la postura sociopolitica que planteó el GRFA. 

En consecuencia, el episcopado y la ONlS nunca legitimaron al régimen militar, 

pero si aprobaron en líneas generales las reformas que realizaba 300
• El episcopado 

''" Cf. E. V.K. FitzGcmtd, op. cit., p. 90-95. 
'"' Cf. JclTrcy Ktaibcr, op. cit., t98Ha, p. 389-390. 
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peruano se parecia más la primera-postura y.la ONIS se asimiló más segunda postura 

planteada página anterior, El epis~opado criticaba las deficiencias y abusos de la política 

de reforma social del _GRfA,:pero aprobó y apoyó dicha politica, debido -a su 

humanismo revoluciona~~. ~l~~~o sacerdotal peruano tenía un criterÍo_bierl cl~o en 

cuanto a la sociedad que espera: socialismo, y mostró su tendencia izquierdista a través 
' . __ - -.· ·--. . 
• 7 - -

de las declaraciones. En el caso de ONIS, la critica hacia el régimen de Velasco 

Alvarado y sus proyectos de reformas fueron más notorio; se concentraba en todo 

aquello que no condujo á la construcción de una sociedad socialista. 

En Perú, la ONIS fue el primer actor de sector católico radical que jugó un rol 

público. Su impacto político principal contribuyó a la creación de un espacio situado a la 

izquierda del régimen militar nacionalista de Velasco Alvarado. En este aspecto, el 

grupo sacerdotal cumplióun papel de puente entre la Iglesia y la izquierda, y aportó a la 

transferencia de la clase media a la izquierda y contribuyó al acercamiento de la Iglesia a 

la clase popular 301 
• Sin embargo, los miembros de este grupo sacerdotal no se 

incorporaron a la militancia en ningún partido izquierdista. 

Por su parte, la ONIS abanderó a las clases marginadas, explotadas y populares, 

defendiendo sus derechos fundamentales y exigiendo sus participación plena como 

dueño de su propio destino y como la prueba de la verdadera revolución. En este sentido, 

la organización arriba mencionada jugó un papel de grupo de presión ante el GRF A, por 

ejemplo, en septiembre de 1973, dicha organización sacerdotal manifestó su condena al 

régimen de terror implantado por la Junta Militar en Chile y exigió al GRFA que no 

reconociera al régimen de Augusto Pinochet. Organizó la marcha que participaron 

'"' Cí. Luis Pasar:\, op. cit., t 986. p. 104-105. 
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aproximadamente 20,000 personas con los movimientos populares y estudiantiles con 

lema de "contra el fascismo y en apoyo.al pueblo chileno"3º2
• Además, cuando ocurrió 

los conflictos entre el régimen de. Velasco Alv.arado y las clases populares, esta 

agrupación sacerdotal apoyó. a ·estas . clases,·. pero. cúando . se enfrentaba entre dicho 

régimen y los sectores dominantes, la ONIS respaldó al gobierno militar. 

De modo general, entre la ONIS y el GRFA, se llevaba una buena relación, 

aunque no habian un contacto oficial. El gobierno recibia suficiente influencia 

proveniente de autores eclesiásticos radicales y del episcopado peruano por medio de las 

declaraciones. Como ya mencioné páginas anteriores, los militares en el gobierno 

utilizaron el apoyo político de la ONIS y el episcopado a su favor. Durante 7 años del 

régimen de Velasco Alvarado, los presbiteros radicales intervenian activamente en los 

proyectos del cambio de la estructura socioeconómica que propuso el GRF A, 

manteniendo una voz profética y una óptica critica. Los miembros de esta agrupación 

sacerdotal creían que la construcción de una sociedad nueva y la realización de la 

liberación integral del hombre no fueron ajenas de sus misiones pastorales. Para dichos 

miembros, ámbito sociopolitico fue un área de la pastoral liberadora que aporta la 

liberación de los pobres y oprimidos. Ellos creian que la fidelidad al Evangelio y a la 

Iglesia significarían la solidaridad con los pobres y las clases populares. 

Empero, la praxis histórica de la ONIS revisada en este capitulo estaba basada en 

una teoría teológica y pastoral. Los miembros de esta organización poseian una 

identidad sacerdotal, fueron pastorales y al mismo tiempo, especialista en 

·'"' Cf. Henry Pcasc Garcia y Oiga Verme Insi111, /'erli 19611-1973 crm10/ogla ¡m/11/ca. Tomo 11, DESCO, 
Lima. 1974. p. 603-604. 607. 
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conocimientos teológico~:-Ell()s mis!nos buscaban una teología propia en sus praxis 

pastoral. En este aspecto, ~no. de. los lideres de dicho grupo, Gustavo Gutiérrez dio 

significativo ap()Yº·'Al ~ismo tiempo, él mismo plasmó una parte de su teología en esta 

praxis pastoral liber~dora. En el siguiente capitulo, analizaré respecto a la relación entre 

la teología de la liberación, como la base teórica y teológica de la ONIS y este grupo 

sacerdotal. 
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CAPÍTULO CUATRO 

LA ONIS Y LA TEOLOGIA DE LA LIBERACIÓN 

4. t. La ONIS y sus rundamentos teóricos-teológicos para su movimiento 

Cualquier grupo, movimiento u organización que participa en la transformación de la 

sociedad y la renovación de una entidad, sostiene una teoría que dirige el movimiento, o 

por lo menos un proyecto que une a sus miembros. De modo general, los integrantes de 

un grupo comparten la misma meta y los mismos motivos de acción. La ONIS como un 

grupo y un movimiento, posee una base con ideas coherentes y sistemáticas que guían 

sus acciones y verifica su praxis. 

Como vimos en los capitulas anteriores (sobre todo, en los capítulos segundo y 

tercero), el grupo sacerdotal ONIS participó de forma activa en la praxis de la liberación 

de los pueblos peruanos. En particular, para la liberación de los oprimidos. Su práctica, 

se centraba en las marchas y en emitir las declaraciones públicas a través de los diarios 

de mayor circulación en Perú. Para esto, los miembros del grupo se reunieron y 

discutieron sobre los temas importantes para su acción pastoral, e intentaron aplicar los 

acuerdos que alcanzaron en cada uno de sus lugares pastorales. 

La ONJS fue conformada por los sacerdotes católicos peruanos preocupados por 

la realidad del país. Esta organización representaba una parte de los grupos eclesiales, y 
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sus sacerdotes fueron fonnados eoifuna dis-ciplina estricta y colltrolados por la ooctriita -

ortodoxa de la Iglesia católica. Los miembros afiliados de este grupo reciblan la 

influencia de varias teorias, por ejemplo, la teoria de dependencia, de la revolución y de 

Marx, 303 pero la teoria que constituye la base de las acciones de dichos sacerdotes fue la 

de pastoral y la de teología. Debido a que todos son miembros de la jerarquía eclesial 

movidos por los principios evangélicos y la doctrina de la Iglesia católica. 

La ONIS como un grupo que posee una identidad eclesial y sacerdotal, tiene los 

fundamentos teóricos-teológicos que sustentan en su praxis social y eclesiástica. Este 

grupo sacerdotal consideró que la transformación social para la construcción de una 

sociedad más justa y la liberación de los oprimidos no fueron ajenos de la misión 

pastoral de la Iglesia y de los sacerdotes304
• Para llevar acabo estos propósitos entre los 

miembros de dicha agrupación comparten los principales categorias pastorales y los 

contenidos teológicos que guían e impulsan sus praxis social y eclesial. 

Entonces, ¿cuáles fueron los fundamentos teóricos-teológicos que estimularon la 

praxis histórica de la ONIS? Los organizadores e impulsores de primera reunión de la 

ONIS fueron los sacerdotes ligados a un grupo social cristiano como el jesuita Romeo 

Luna Victoria y Julián Salvador. Ellos fueron especialistas de la doctrina social de la 

Iglesia. La primera reunión fue marcada por el contenido de la doctrina social, los 

participantes analizaban la realidad peruana basándose en las encíclicas eclesiales, sobre 

todo, i'op11/onim l'rogressio (Progreso de los pueblos) de Pablo VI publicada un año 

antes de dicha reunión. Según la declaración de la ONIS emitida tras la primera reunión, 

3111 Casi todas las dcclamcioncs de la ONIS, nparccc algunas ideas ímccionmJas de dich:is lcorfas. En 
p,;t11icular. ONIS, /Jec/nracim1es ... , p. 1-5. 6. 7-<J. IH-l<J. 33-37. 
"' /bid .• p. 37. 
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en 1968 "Declaración de sacerdotes peruanos", su reunión y acción fue la respuesta al 

llamado angustioso de Pablo VI en la encíclica arriba mencionada30
i. 

Así como también, los sacerdotes participantes de dicha reunión, citaban 

ampliamente las encíclicas, de manera particular se llegó a citar hasta cuatro veces dicha 

encíclica. Además, que analizaban la situación de Perú, desde de la perspectiva del 

"progreso" y "desarrollo" temas centrales de esta enciclica. En esta primera declaración, 

utilizaban los siguientes vocabularios: injusticia, atraso, opresión, denuncia, pero todavía 

no aparecían las palabras como "liberación", "solidaridad", "opción por los pobres y 

oprimidos", etc. Esta tendencia de la doctrina social de la Iglesia continúa hasta la 

segunda declaración emitida en septiembre de 1968. 

No obstante, a partir de 1969 se nota el cambio de corriente de los fundamentos 

teóricos-teológicos. Ya en la tercera declaración de dicho grupo sacerdotal, publicada en 

octubre de 1969, tras el Encuentro Nacional de ONIS, ya aparecen las siguientes 

palabras y conceptos teológicos de la liberación: participación con los oprimidos en la 

lucha por la liberación; Pueblo como agente de su propia liberación; opción por los 

oprimidos; solidaridad con los trabajadores; dimensión social del Evangelio y de la vida 

cristiana; renovación de la Iglesia; transfom1ación social y estructural y 

concientización306
• 

A pesar de que dichas palabras y conceptos teológicos se presentan por primera 

vez en esta declaración, ya desde junio de 1968 se había empezado la reflexión teológica 

y pastoral desde la perspectiva y visión de la liberación motivadas por el teólogo 

"" Cf. /bid., p. l. 
""Cf. NA/JOC. %. 15 de oclubre de 1%9. p. l·J. 
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peruano Gustavo Gutiérrez. Este sacerdote limeño fue reconocido como el teólogo e 

intelectual más destacado dentro de este grupo. Después de exponer la ponencia sobre la 

teología de la liberación en la reunión de Chimbote Gulio 1968),"~urgió como llder 

indiscutible en esta organización. Ya que, éste teólogo ofreció los fundamentos teóricos-

teológicos de la ONIS. 

Dentro de las declaraciones y los documentos, cada vez más se reducen las citas 

de las encíclicas papales, y a la vez se incrementa las citas de los documentos de 

Medellín y del episcopado peruarao. En particular, después de octubre de 1968 fue 

dominada por la perspectiva de la teología de la liberación. 

En este capitulo revisaré la relación entre la teología de la liberación y el grupo 

sacerdotal ONlS contestando las siguientes interrogaciones: ¿la ONlS fue el lugar de la 

formación de la teología de la liberación.?¿ la ONlS fue un movimiento de la teologia 

de la liberación? ¿ cuáles fueron las categorías principales de ambas partes? 

4.2. Teólogo peruano Gustavo Gutiérrez 

4.2.1. Denominador común: la reflexión teológica de Gustavo Gutíérrez 

La clave, para entender la relación entre la teología de la liberación y la ONIS, es el 

teólogo peruano Gustavo Gutiérrez, ya que este sacerdote es el denominador común de 

ambas partes. Quien se constituyó en un simbolo de todo movimiento liberacionista y 

que inspiró en las ideas teológicas y pastorales. Por un lado, Gutiérrez es impulsor 

ferviente de la teología de la liberación. Entre las figuras destacadas de los teólogos 
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latinoamericanos de la liberación, no hay ninguna tan reconocida e identificada con la 

misma frase la "teología de la liberación", como él. 

A partir de 1968, este teólogo participó activamente en el movimiento de grupo 

sacerdotal ONIS, como líder intelectual y redactor de los documentos. El fue el miembro 

de Comité Ejecutivo y uno de los más importantes líderes de esta organización 

sacerdotal peruana; sin duda, tuvo gran influencia en el ámbito teológico y pastoral de 

dicho grupo; y dio orientación e identidad a la ONIS307
• Respecto a dicha orientación, 

definió la línea teológica y pastoral de la organización sacerdotal de una manera radical, 

y no sólo evitó la confrontación con la jerarquía eclesiástica peruana sino que hizo un 

esfuerzo por alcanzar ideas que pudieran desplazar al conjunto de la Iglesia hacia 

posiciones cada vez menos solidarias con el sta/11 quo308. 

Gutiérrez no es simplemente el autor de la teología de la liberación, sino uno de 

representantes más destacados de dicha teología. El teólogo peruano nació el 8 de junio 

de 1928 en Lima, donde realizó los estudios medios y luego se inscribió en la Facultad 

de Medicina de Universidad Nacional San Marcos, de Lima .. Tras cin.co_ años de 

aprendizaje, simultáneamente militó en grupos universitarios de compromiso político, 

interrumpió su carrera para seguir su vocación sacerdotal. 

Después de un semestre de estudio en Santiago de Chile, viajó a Europa, en 

donde permaneció de 1951 a 1955 y obtuvo los grados de bachiller en Filosofia y de 

licenciado en Psicología en la Universidad de Lovaina, pasando a continuación a Lyon, 

donde recibió el grado de licenciado en la Facultad teológica. Mientras estaba en 

·'
07 Jorge Álrnre1. Calderón, entrevista con el antor, 31 de mayo de 2002, Lima, PerÍI. 
"~ Cí. Luis Pas:mi. op. cit .. l 9R6. p. 128. 
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Europa, tuvo-contacto con profesores prestigiados y progresistas en el área de teologia, 

sobre todo con Christian Duquoc y Henri de Lubac, SJ. 

En 1959 es ordenado sacerdote de la Iglesia católica en la diócesis de Lima, 

desde 1960, se dedicaba la docencia en los departamentos de teología y ciencias sociales 

en la Universidad Católica de Lima, a la vez, fue asesor nacional de la UNEC. Desde 

1968 participó en el grupo sacerdotal ONIS, también a partir de 1972 fue colaborador de 

la revista "Páginas". En 1975, junto con un equipo de colaboradores fundó el "Instituto 

Bartolomé de Las Casas", en Lima. 

4.2.2. La teología de la liberación de Gustavo Gutiérrez 

Antes de empezar este tema, para evitar la confusión provocada por las diversas 

teologías de la liberación309
, es necesario demarcar los límites de la terminología de la 

teología de la liberación a la que me voy a referir en este capítulo. En esta investigación 

la palabra "teología de la liberación" la usaré estrictamente como idea, pensamiento y 

reflexión teológica sobre y para la liberación de los oprimidos. Asimismo, me ocuparé 

solamente de la teologia de la liberación del sacerdote limeño basándome en las obras 

J()'J Alfredo Fierro se refiere H Jos tendencias o direcciones que divergen fundamentalmente en lrcs punlos: 
el posicionamiento rulle el análisis marxista, Ja actitud ante Ja dogn~1tica tradicioml y la visión del 
cristianismo. G. MÍlgica distingue cuatro tendencias íundamcnL1lcs en esta teologia: 1) Ja /eo/og/a 
populista (representada por Juan Carlos Sc:monnc y Luis Gcra); 2) L1 teología que asume Ja raciomlidad 
de la pra,ís revolucionaria como mediación (representada por Hugo Assmann y Pablo Ricl~ud); J) Ja 
teología del cautiverio (rcprcscnL1da por Leonardo 13ofl); y .\) Ja teología de Gustavo Gutiérrcz. Adc1mis, 
José Ramos Regidor ofrece una tipología rmís amplia que coexiste en América Latina: la teología de la 
liberación; la teología prcconci liar, que condena a la teología anterior; la teología de la espiritualización de 
liberación. reprcsentmla por el c:irdenal Lópcz Trujillo; la teología de Joseph Comblin; la teología 
populista de Juan Carlos Scanonnc. Cf. Juan José Tamayo. /'ara comprender la leolo).!fa de la liberaciún. 
Verbo Divino. Espmla, 1998. p. 125-130. También, Batista Libanio intentó clasific:ir diversas tendencias 
de la teología de la liberación aplicando varios criterios: Cf. Joao Batista Libanio. Teo/011/a ele la 
liheracián. Guia didáclica para su esllldio. Sal Tcrrac. Esparla, l 9X9. p. 249·262. 
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publicadas hasta agosto de 1975, es decir, las obras publicadas durante el gobierno 

militar de Velasco Alvarado; sobre todo la obra principal Teologla de la liberación. No 

mencionaré en este capítulo todos los temas de dicha teología, sino analizaré los temas 

que tienen relación con la reflexión teológica del grupo sacerdotal ONIS; basándome en 

las declaraciones y el Documellfo de Trabajo (Proyecto) emitidos por dicho grupo. 

La teología de la liberación, más que la reflexión teológica y eclesial, parte de la 

reflexión socioeconómica y politica. Se inició en los años sesenta trabajando en la 

división más profunda de las sociedades latinoamericanas; la pobreza y la riqueza; la 

explotación y la acumulación. Esto, se puede resumir en siguientes palabras, como el 

problema de injusticia y de subdesarrollo. Por lo tanto, podríamos decir que la teología 

de la liberación fue ftuto de la especulación teológica sobre la experiencia eclesial y 

pastoral durante la década de los sesenta (después del 1968), aunque la expresión teórica 

más sistemática se realizó en el año de 1971310
• La publicación de la obra Teología de la 

liheración, significó una orientación más concreta, madura y definida311
• En este sentido, 

el año de 1971 se marca como el año del nacimiento de esta teología. Para terminar su 

obra. este teólogo peruano había necesitado de un periodo de fermentación de su 

pensamiento y reflexión en su propia situación: Perú y América Latina. 

310 Casi todos los teólogos de la libcmción están de acuerdo como acontccimicnlo de surgimiento de esta 
teologla latinoamericmm, el encuentro del CELAM, en Mcdcllln (l 96K), aunque lmy punto de diferencia 
sobre el periodo de aparecimiento de la rcologla de la liberación. Algunos teólogos enfatilllll más "antes 
del Mcdellln y otros m:is "después" de csra reunión. Según Pablo Ricl•ird. la lcologia de la liberación 
lalinoamericana, surgida antes de la Conferencia de Medellln, pero que fue ahl donde recibió mm 
dimensión eclesial, ha corllinuado progresivamente difundiendo e interpretando. a un nivel popular, el 
espíritu de los ICXIOS de Mcdcllín. cr. Pablo Richard, /.a IJ,!lt•sia /almnmneric<mfl en/re el temor y la 
e.1pernnzn. DEI. San José (Costa Rica). 1990. p. 57; Gibcllini Rosino. /.a Teologla del siglo.\'.\'. Sal 
Tcrmc, Sanrander. l99K. p. 373. 
111 En relación con la obra de Gusta\'o Gu1iérrc1.. Roberto Oliveros califica que "El libro de G. GutiérrC/. 
es un hilo. un salto cualilillivo en la tcologia lalinoamcricana; marca el miles y después." Roberto 
Oliveros. "Historia de la leologla de la libcr.1ción" en Ignacio Ellacnrla y Jon Sobrino. ,\/isteri11111 
/ihrratirmis. < '011cepto fundamenta/es de la lt•oloJ.!ln de In lihcracián. Trolla. Madrid. l 994. p. 33. 
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En 1964, tuvo lugar en Petróp<)lis c(Brasil); la primera reunión de teólogos 

latinoamericanos con el objetiyo de conocerse, intercambiar ideas y despertar una 

actitud de interés activo para exa111inar los problemas especificos de la pastoral en 

América Latina. En este encuentro apareció ya el germen del principio práXico-crítico 

que inspirará la reflexión teológica del sacerdote Gutiérrez hasta el punto de definir a 

ésta, en obras posteriores como "reflexión crítica desde y sobre. la fe, cómo praxis 

liberadora"312• 

También, Gustavo Gutiérrez empezó su reflexión sobre marxismo a través de los 

cursos de ciencias sociales en la Universidad Católica de Lima, debido a que el teólogo 

peruano enfrentó el desafio del fenómeno de la declinación de los jóvenes cristianos que 

abandonaba su fe por la revolución y el marxismo. Su pensamiento se concentraba en el 

tema de cristianismo y marxismo. Posteriormente, en 1967, en Montreal, Canadá, el 

teólogo desarrollaba su reflexión acerca de los pobres; negando el concepto tradicional 

de pobreza como bendición de Dios. 

Hasta 1968, la reflexión teológica se centraba preferentemente en la renovación 

de la pastoral de la Iglesia en América Latina. Con el titulo de La pastoral de la Iglesia 

en América Latina se publicó en 1968 un ensayo en el que se recoge una seriede charlas 

pronunciadas por él, ante un grupo de dirigentes de movimientos universitarios católicos 

latinoamericanos, reunidos en Montevideo en enero de 1967. Óe 1968 a· 1971, se 

empezó una reflexión teológica más original que recogió la nueva presencia y la opción 

de la vanguardia de la Iglesia latinoamericana. 

m Cf. Miguel M1m7.1"Clll, op. cit., p. 21 
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La presentación del bosquejo general de la nueva teologia, füe en la reunión de la 

ONIS en Chimbote en julio de 1968 y también en la reunión de Cartigny (Suiza) en 

1969. El núcleo de su presentación en estas reuní.enes no fue el tema de desarrollo sino 

el de la liberación, puesto que la palabra "liberación" es más adecuada que la de 

"desarrollo" para la situación latinoamericana. Según este teólogo, la liberación expresa 

mejor las aspiraciones de los pueblos y sectores sociales oprimidos, y nos conduce más 

fácilmente a las fuentes biblicas313
. 

El resumen de su pensamiento en la reunión de Chimbote fue publicado con el 

nombre de Hacia una teologla de la liberación en 1969 y el de Cartigny de 1970 con el 

siguiente nombre: Notes 011 771eology qf Libera/ion. En el libro publicado en 1969, 

respecto a la teología, señala el lugar que ha ocupado como sabiduría y como saber 

racional. A estas funciones, indicó la necesidad de integrar a la teología la "reflexión 

critica de la presencia y acción de la Iglesia en el mundo a la luz de la fe"314
• 

En el libro Teología de la liberación denomina a esta función como "reflexión 

crítica sobre la praxis"315
. Menciona por vez primera la teología de la liberación y 

plantea la cuestión teológica: "hablar de una teología de la liberación es intentar una 

respuesta a la interrogante: ¿qué relación hay entre la salvación y el proceso de 

emancipación del hombre a lo largo de la historia?"316
. 

De 1968 a 1971, especialmente antes y después de la Conferencia General del 

Episcopado Latinoamericano en Medellin la reflexión teológica del teólogo peruano se 

"' Cí. G.Gutiérrc1, llacia una te<J/<Jgla de la liheración, Indo-American Prcss Scrvicc, Bogotá, 1971. 
~· 27. 

11 /hiel.. p. 1 K. 
"' G.Gutiérrcz, Te<J/ogla de la liberación. l'er.1pec//va. Ed. Slgucmc, Snlnmanca, 1994. p. 61. 
"'' G.Gutiérrcz. op. cit .• 1971. p. 18. 
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desarrolla intensamente. En dicha conferencia el sace.rdote Gustavo Gutiérrez contribuyó 

al nacimiento de los documentos, sobre todo, "Justicia", "Paz" y "Pobreza de la Iglesia". 

Y en 1971, durante ese periodo de preparación del Slnodo de Roma, fue el consultor más 

escuchado por el cardenal Landázuri y por el episcopado peruano para la elaboración del 

famoso documento, "Sobre la justicia en el mundo". 

Fue durante estos años cuando profundizó en temas como: proceso de la 

liberación; opción de la Iglesia latinoamericana; liberación y salvación; encuentro con 

Dios en la historia; escatología, política y pobreza. En abril de 1971, en la jornada de 

Santiago de Chile, organizado por el grupo sacerdotal "los 80", con el titulo de 

"Participación de los cristianos en construcción del socialismo en Chile", Gutiérrez dio 

una conferencia con el tema, "Marxismo y cristianismo". Más tarde, amplió y 

sistematizó su pensamiento que se publicó en la obra principal Teología de la liberación 

en diciembre de 1971. 

En este libro propone no tanto un nuevo tema sino una nueva manera de hacer 

teología. El teólogo peruano enfatiza: 

La tcologla como reflexión critica de la praxis histórica, es así una teologl:i liberadora, 
una teología de la transformación liberadora de la historia de la humanidad y por ende, 
también, de la porción de ella - reunida en ecclesia (subrayado por G.G)- que confiesa 
abiertamente a Cristo. Una teología que no se limita a pensar el mundo, sino que busca 
situarse como un momento del proceso a través del cual el mundo es transformado317

• 

Como antes mencioné, la definición de la teología de G.G. es esencialmente la 

"reflexión sobre la praxis de liberación, a la luz de la fe cristiana". En consecuencia, el 

m Cf. G.Gutiérre,, op. cit .• 1994. p. 72. 
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punto de partida es la situación concreta, a saber, la praxis de liberación de los 

cristianos. El sacerdote peruano prefiere partir de su reflexión teológica, desde hechos y 

preguntas, recibidos del mundo y de la historia, más que de datos de la revelación y 

tradición de la Iglesia. Por ende, utiliza el método inductivo, que va de abajo hacia 

arriba, y que encuentra el punto de partida en la situación histórica particular en la que 

una comunidad cristiana vive su fe. En este aspecto, el teólogo peruano define la 

teología de la liberación del siguiente modo: "la teologia de la liberación será una 

reflexión critica desde y sobre la praxis histórica de liberación en confrontación con la 

Palabra del Señor, vivida y aceptada en la fe"318
• 

Desde el Encuentro de El Escorial, en España (julio de 1972), la teología de la 

liberación, adquiere el reconocimiento internacional. De 1972 a 1975, la reflexión 

teológica de Gustavo Gutiérrez se orienta más bien a clarificar y precisar algunas de las 

ideas ya avanzadas en el periodo anterior. 

4.3. La ONIS como el lugar de la formación de la teología de la liberación 

El denominador común entre la ONIS y la teologla de la liberación, es el teólogo 

Gutiérrez, quien despliega su teología como una reflexión crítica desde y sobre la praxis 

histórica de la comunidad cristiana. La praxis es el punto de partida y llegada de su 

tcología319
. De acuerdo con Xosé Miguéles, para él la praxis es: 

m G. Gu1iérrc1, "Pmxis de libcmción y leologfa y anuncio", en Co11c///um, !16 (1!174), Madrid. p. 367. 
·"''En la obm de G.G., 7'eo/ogla ele la /iheració11, se encuenlm el término "praxis" 5t veces: t5 se refieren 
a ht .. praxis hislórica". 11 a la "praxis social". JO a la ••Praxis .. sin olro cnlincativo y otras a Hprnxis 
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una acción humana consciente caracterizada como quehacer politico que incide, no sin 
conflictividad, en las estructuras económico-socioculturales buscando la transformación 
liberadora de la historia de la humanidad para lo cual se requiere un proyecto 
histórico320

. 

El término "praxis" es un vocablo estrechamente relacionado a la filosofia de Carlos 

Marx. La praxis ocupa el lugar central de la filosofia que se concibe a sí misma no sólo 

como interpretación del mundo, sino como elemento del proceso de su 

transfonnación321
• El teólogo peruano asumió la idea de Marx sobre la praxis para 

desarrollar su teología. Por ello, afirmó: "el pensamiento teológico se orienta hacia una 

reflexión sobre el sentido de la transformación de este mundo y sobre la acción del 

hombre en la historia"322
• 

De acuerdo con la versión de Gustavo Gutiérrez la teología es un acto segundo y lo 
explica así: 

La teología es reflexión y actitud critica. Lo primero es el compromiso de caridad, de 
servicio. La teología viene "después", es acto segundo. La acción pastoral de la Iglesia 
no se deduce como una conclusión de premisas teológicas. La teología no engendra la 
pastoral, es más bien reflexión sobre ella; debe saber encontrar en ella la presencia del 
Espíritu inspirando el actuar de la comunidad cristiana: la vida de la Iglesia será para ella 
un lugar tcológico323

. 

El acto primero implica la participación de un teólogo en la praxis histórica de la 

liberación. La presencia de un teólogo, es una condición indispensable para su reflexión 

teológica. Según él, en este contexto el teólogo deberá ser un intelectual orgánico, ligado 

liberadora·· (4). "!corla - pmxisºº (5) ele. Cí. Xosé Miguélcs. /.a 1ealo¡:la ele la liberación y su méloclo. 
1~:rnulio ('11 / luKn Asmann y <iu.ftm•o (iutiérre:. Herder. Barcelona, 1976. p. 44. 
''"/bid .. p. 47. 
''.'. cr. Adolfo S;ínchcz V:ísqucz. /ollo.mjla de la praxis. Grijalbo. ílarcelona, 1980. p. 16-17. 
"·· cr. G. Guliérrcz. op. cit .• 1994. p. 65. 
·"-' G. G111iérrc-.. op. cil .• 1971. p. 17: 
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al proyecto popular de liberación, a las comunidades cristianas que viven su fe habiendo 

hecho suyo ese proyecto324
• 

En cuanto a la relación entre la acción pastoral de Gutiérrez y su reflexión 

teológica, el secretario general de la ONIS, Jorge Álvarez Calderón escribió asi: 

Todo su ministerio sacerdotal está marcado por ese compromiso (la renovación 
eclesiástica). Por eso su reflexión teológica no puede comprenderse sino intimamcntc 
ligada a su quehacer pastoral. No es trabajo teórico desligado de la vida sino respuesta 
rigurosa, audaz y lúcida ante los nuevos retos que se plantean. Su teología tiene 
características paulinas: surge de la vida, responde a interrogantes centrales, abre brecha. 
Es la reflexión de alguien que tiene alma de pastor y que está vitalmente comprometido 
con su pueblo y con su lglesia325

. 

Según Miguel Manzanera, conviene notar que el impulsor de la teología de la liberación 

en Perú, no pretende elaborar un tratado académico acerca de la praxis, sino que, 

reflexiona sobre su propio compromiso liberador en solidaridad con los pobres y 

oprimidos, busca orientar ese compromiso a la luz de la Palabra de Dios para hacerlo 

más radical, más total y más eficaz326
. 

Antes de ser teólogo, füe agente de la pastoral como sacerdote católico. Durante 

las décadas sesenta y setenta, el periodo de la formación y desarrollo de la teología de la 

liberación, participó en encuentros importantes para impulsar y coordinar los esfuerzos 

en el compromiso liberador, asl como también fue promotor y orientador de diversos 

grupos y movimientos, por ejemplo, la UNEC y la ONIS. 

""Cf. G. Gutiérf'C'1., La fuerza histórica ele los pvbres. Ed. Slgucmc, Salamanca, 1!182. p. 126-127. 
m Jorge Átvarcz Calderón, "Testimonio", en Paulo Evaristo Ams y et. al. Teologla y //beració11. 
Perspectiva.\' y desajlos. J!iisayo en torno a la ubra de Gustavo Gutiérrez. lnstilulo Bartolomé de Las 
Cas.1s y CEP, Lima, 198!1. p. 68. 
""Miguel Manwncrn, op. cit., p. 67. 
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De acuerdo con el jesuita Jeffrey Klaiber, fue en el -medio universitario, 

principalmente en talleres y encuentros de la UNEC, donde se forjaron los cimientos de 

la teología de la liberación327
• En efecto, dedicaba el mayor tiempo a.la docencia y a la 

investigación en la Universidad Católica de Lima. No obstante, su acto pastoral no se 

redujo sólo en esta esfera, sino también, en la actividad del grupo sacerdotal ONIS. 

Este grupo surge concretamente en marzo de 1968. En aquel tiempo, la teología 

de la liberación todavía no aparecía públicamente como conjunto de ideas teológicas 

coherentes. Según Enrique Dussel, el periodo de 1968 a 1972 es la formulación de la 

teología de la liberación328
. Durante este tiempo, oficialmente surge la teología de la 

liberación de Gustavo Gutiérrez por primera vez en el 1 Encuentro Nacional de la ONIS 

en Chimbote, en julio de 1968. Aunque en este momento todavía no estaba estructurada 

completamente la reflexión teológica, pero tocaba algunos temas esenciales de la 

teología de la liberación. En este sentido, la teologia de la liberación no fue una teoria 

teológica completa, sino una teologla que estaba surgiendo a través de la praxis en la 

historia abierta. 

Después de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano en 

Medcllín, los temas de dicha teología se difundieron cada vez más en relación con la 

lucha de las masas populares cristianas. Las reflexiones teológica del sacerdote peruano 

se concretizaban, y aparece en 1971 el libro más conocido: La teología de la liberación. 

Empero, según José Ramos Regidor, todavía este libro no tocaba alguno temas 

importantes como los cristológicos, trinitarios, eclesiologicos, morales y espirituales, asi 

m Cf. Jclfrcy Klaibcr. op. cit., l 988a. p. 416. 
'" Enrique Dusscl, Teologla de la /,/heracitln. Un pa11arw11a ele .<11 cle.mrrollo. Potrcrillos Editores, 
México. 1995. p. 91. 
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como la reladón entre marxismo y crisfüinisnio329 • Aun casi;-no p0denios negar la 

importancia de esta publicación puesto que en e~te libro.ya apareció la estructura de la 

teología de la liberación y la nueva manera de· hac~r teologia. Después de esta 

publicación, muchos teólogos latinoamerican_os contribuyeron ál desarrollo de esta 

teología. 

Para este teólogo, el espacio de la pastoral liberadora de la ONIS fue un lugar de 

reflexión teológica, porque él mismo se comprometió con el grupo sacerdotal de la 

ONJS, con sus compañeros sacerdotes para la lucha de la liberación de los oprimidos 

peruanos. Este grupo sacerdotal le ofreció a Gutiérrez un espacio en la praxis de 

liberación y al mismo tiempo. de la reflexión de dicha práctica. El teólogo peruano 

colaboró intensamente con los lideres de este grupo: Álvarez Calderón, Carlos Álvarez 

Calderón, Ricardo Antoncich, Alfredo Pastor, Alejandro Cussiánovich, Luis Fernando 

Crespo, entre otras. Sin duda al¡,'llna, las ideas teológicas de él influian a la ONJS, sobre 

todo en la linea ideológica, pastoral, y teológica. Pero también, recibió la influencia de 

sus compañeros teólogos y sacerdotes de esta organización a través de las reuniones; 

discusiones y reflexiones. 

En el periodo de 1968 a 1973, la época intensa del movimiento de la ONIS, los 

integrantes de esta organización elaboraban una teologia a partir de la opción por los 

oprimidos y una teologia que se basa en las raíces bíblicas y en las cuestionamientos 

políticos. En este aspecto, la ONIS expresó de la siguiente manera: 

'"' José Rnmos Regidor • .Jesús y el cle.<pertnr ele los oprimidos. Ed. Sfgucmc, Salnmnncn. 1984. p. 36. 
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Nosotros, dedicados a Ja enseñanza de la teologla, deseamos aportlr también nuestras 
propias reflexiones, ya que consideramos como~ parte de nuestra tarea y de nuestro 
servicio, colaborar, dentro del actual contexto socio-polltico del pais, con la 
interpretación de los acontecimientos mediante una reflexión crítica animada por Ja fe en 
Cristo Jesús 330

• 

Los miembros de este grupo sacerdotal reflexionaban sobre la praxis histórica de la 

liberación, a la luz de la fe cristiana. Esto, según el sacerdote Gutiérrez, es hacer la 

teolo~'Ía de la liberación. Pero no sabemos que esta investigación teológica que hicieron 

los miembros de la ONIS cómo y hasta qué punto aportó concretamente a la formación 

de la teología de la liberación de este sacerdote. 

Si es cierto que hacer teología es esencialmente reflexionar sobre la praxis de 

liberación, y que el teólogo mismo se compromete a solidarizarse con los pobres y 

oprimidos, podría decir que él, hizo su reflexión teológica dentro de este movimiento. 

Por lo menos, desde 1968, la praxis de liberación del grupo sacerdotal ONIS ofreció una 

parte áel cimiento de la formación y desarrollo de la teología de la liberación. La acción 

pastoral de este grupo fue un espacio suficiente para darle a este teólogo peruano los 

motivos y elementos para la reflexión teológica sobre la praxis liberadora que hizo dicho 

grupo 

4.4. La ONIS como un movimiento de la teología de In liberación 

Christian Smith distingue entre la teología de la liberación y su movimiento. La teología 

de la liberación es sencillamente un conjunto coherente de ideas religiosas sobre y para 

"" ONJS. /Jeclaraciones .... p. 22. 
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la liberación. El movimiento de esta teologia, según Christian Smith se manifiesta de la 

siguiente manera: 

( ... ) no es sólo un conjunto de ideas y creencias teológicas; es el intento de movilizar a 
una fcligresla que permanecía inmóvil, de emprender una acción colectiva contra el 
enemigo que se presenta en el proyecto de promoción de cambio sociai. El movimiento 
articula un conjunto especifico de ideas: la teología de la liberación. No obstante, como 
movimiento, consiste en algo más que ideas. Es organización. Es acción. Es cambio 
social331

. 

Aunque Rosino Gibelini insistia en que la teología de la liberación es un movimiento de 

lglesia332
, en un sentido estricto, una teología no es un movimiento. La teología de la 

liberación puede ser un movimiento, en caso de que sólo tenga una organización, acción 

y cambio social. Generalmente, la teología de la liberación y su movimiento se usa sin 

distinción. Esta confusión proviene de la misma teologla, puesto que posee los 

elementos y las características que provoca el movimiento333
• Entonces, seria correcta 

sólo esta afirmación: la teología de la liberación provoca y estimula la praxis o el 

movimiento de teología de la liberación. 

¿La praxis del grupo sacerdotal ONIS es el movimiento de la teologia de la 

liberación? Al revisar las declaraciones de la ONJS, se encuentra frecuentemente los 

lenguajes de la teología de la liberación. En este aspecto, sin duda, la reflexión teológica 

de este grupo comparte los conceptos de la teología de la liberación sobre todo: 

denunciar a las injusticias; cambio estructural y transformación social para el pueblo; 

ni Crislian Smith. op. c:il .• p . .f.5. 
·"' cr. Enrique Dusscl. op. cit .• 1995. p. 111; cu Cristu.v, 479, 1975 (México). p. 9. 
rn Según Clodovis llolT, la teologfa de la liberación realmente existente es una tcologfa dirigida a Li 
praxis y a la praxis de tran.eftm1111ciú11 social. Clodovis llolT, "Epistcmologfa y método de la tcologla de la 
liberación". en Ignacio Ellncurin y Jon Sobrino, Ali.fterium libernlionl.\: Concepto fi1111/nme11tnles ele la 
l<'olo¡:la tle /11 /iherncirín. Trolla, Madrid, l 994. p. 89. 
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compromiso y lucha de liberación para el pueblo; solidaridad con los trabajadores; 

trabajo de concientización; construcción de un hombre y sociedad nuevos; opción 

preferencia por los pobres y oprimidos; opción politica por la clase popular; visión de la 

izquierda; preferencia por el socialismo; hacer la teología desde la perspectiva de los 

pobres; pastoral liberadora; espiritual liberadora; énfasis en el Jesucristo liberador y lo 

político. Seb'Íln el proyecto de la ONIS, la orientación fundamental de movimiento es la 

opción por los oprimidos y la meta de acción pastoral, de este agrupación, es servir a la 

liberación del hombre peruano334
. 

Para la ONIS, la reflexión cristiana sobre la lucha del pueblo por su liberación 

constituye una tarea prioritaria y permanente; por eso la acción del grupo sacerdotal 

peruano se fundamenta en la reflexión teológica concreta, es decir, en la confrontación 

de la palabra de Dios y de la tradición cristiana; con la realidad de la vida nacional; de 

los acontecimientos y situaciones. 

Este grupo sacerdotal reconoce que su lineamiento en el movimiento asume la 

perspectiva teológico y pastoral, de la teología de la liberación, de la siguiente forma: 

La perspectiva y los desafios de la teología de la liberación nos abren a reconocer la 
validez y generosidad de una opción evangélica por el oprimido y al mismo tiempo a 
aceptar las exigencias de la racionalidad propia del proceso polltico de la liberación, de 
la acción revolucionaria, y a sacar las consecuencias de ese reto, entre otras la urgencia 
de un minimo de cultura sociopolítica; de información. ctc335 

Asimismo, declaró: 

"'ONIS, /Jocumento ... , p. 3 y 20. 
J ... /hiel .. p. 4. 
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La visión teológica ganada desde esta experiencia (experiencia por la opción por los 
oprimidos) y plasm:ida en los lineamientos de la teologla de la liberación; constituye el 
marco doctrinal que ilumina y alimenta nuestra vida como movimiento en la Iglesia al 
lado de los oprimidos336

• 

En este aspecto, Luis Pasará también enfatizó la influencia teológica y el respaldo 

doctrinal por parte de la teologia de la liberación a este movimiento; sobre todo, en el 

proceso de radicalización337
• 

De acuerdo con lo anterior, en los documentos y las declaraciones de la ONIS se 

encuentran los principales temas y categorias teológicas que se comparte con la teología 

de la liberación. Por ejemplo, liberación y lucha de la liberación, opción por los pobres y 

solidaridad, espiritualidad liberadora, evangelización y la participación política para la 

transformación social y el papel político de la Iglesia. En particular, el Documento de 

Trabajo escrito por la ONIS en diciembre de 1972 abordó los conceptos antes 

mencionados. Aunque se encuentran más temas y categorías teológicas distintas a éstos, 

pero será suficiente para verificar su semejanza de los pensamientos y reflexión 

teológicas. Dichos temas fueron las categorías de reflexión, y al mismo tiempo fueron 

los principios que guiaron a la praxis de la liberación del grupo sacerdotal. Adentro de 

estos, contenían los proyectos, las estrategias y tácticas para el movimiento sacerdotal. 

Por consiguiente, para entender la relación entre este grupo sacerdotal y la teología de la 

liberación de Gustavo Gutiérrez es importante analizar dichas categorías que 

compartieron ambas partes . 

.\.lf• /bid., p. 7. 
-'" Cí. Luis Pnsará, op. cit., 1986. p. 50-51. 
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4.5. Liberación y lucha de la liberación 

Una de las palabras clave durante los años sesenta y setenta fue "liberación" porque 

condensa gran parte de las aspiraciones del hombre contemporáneo, especialmente en el 

Tercer Mundo. El concepto de "liberación" es el núcleo de la reflexión teológica del 

sacerdote peruano; tiene siempre una correlación con. la dependencia. El ·deseo de la 

liberación proviene de la conciencia dolorosa de saberse dependiente política y 

económicamente. De la represión interior y exterior, de la dominación del hombre por el 

hombre, de la dominación de la etnia por la etnia338
• La percepción de esta situación de 

dependencia es el punto de partida del proceso de lucha de liberación. 

Como en el tema de la refle,dón teológica, el término de la liberación aparece 

públicamente en la reunión de Chimbote de la ONIS en 1968 en la ponencia de Gustavo 

Gutiérrez, a pesar de que ya se habla mencionado en la Encíclica de Pablo VI 

Populomm Progressio en 1967 y en el "Mensaje de los obispos del tercer mundo" en el 

mismo año. 

El teólogo peruano reflexionó críticamente sobre la fe vivida con el compromiso 

liberador, distinguiendo y relacionando los tres niveles significativos de la liberación. 

Según él, esos niveles son: 1) el político (también económico, social); 2) el humano en 

.mi La dependencia es una si1u:tción en la cu.al un cierto grupo de paises tienten su cconomfa condicionada 
por el desarrollo y e'panoión de olrn cconomla a la ct•1I la propia está somelida. La teoría de la 
dependencia surgida en América Latina contribuyó en la formación de una óplica crilica y de un método 
de análisis de la rc:1lidad lalinoamericana. En parlicular. los teólogos de la liberación y los miembros de 
los gmpos saccrdolaks de cslc continente rcciblan gran innucncia de dicha teoría. Sobre cst.1 tcorla. Véase 
Rui Mauro Marini y Marganra f\..tillún (coinp.), !.a '/'eoria social /a1i11oamericana textos escogidos. Tomo 
//. /.a tt•orh1 de la dep,.•ndcncia. UNAM. México. 1994; Andrés Gundcr Fmnk. Capitalismo y 
suhdesarrollo en :lménc:o l.nlma. E<lictorial de Ciencias Sociales. Habana. 1970; F. 1-1. Cardoso v Enzo 
Falctto. /Jepenc/,•ncio y desarrollo en Américo /.atinn. Siglo XXI, México, 1998. . 
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el proceso histórico; es decir, la liberación que dirige el nacimiento del hombre nuevo en 

una sociedad de solidaridad; 3) el de la liberación de pecado319
• Los niveles anteriores de 

la liberación no son un proceso jerárquico, sino un proceso único; se condicionan 

mutuamente, pero no se confunden; no se dan el uno sin el otro, pero son distintos; 

forman parte de un proceso salvifico único y global 340
• En resumen, el proceso de 

liberación implica simultáneamente el aspecto sociopolítico y económico (la liberación 

de la represión social y de la pobreza). histórico (la formación de nuevo hombre) y 

religioso (la liberación desde el pecado, o sea, una salvación). 

El teólogo peruano enfatizó la dimensión social y colectiva del pecado, más que 

el de la persona, y a la vez subrayó la dimensión política entre los tres niveles de la 

liberación. En el término teológico, el pecado es ausencia de fraternidad, de amor en las 

relaciones entre los hombres. ruptura de la amistad con Dios y con los hombres; es la 

raiz de toda la represión y la injusticia. Para él, el pecado exige una liberación radical, 

pero ésta incluye una liberación política 141 
• Esta liberación politica implica un 

acercamiento a una sociedad justa. Pero, la construcción de dicha suciedad se puede 

lograr a través de la lucha de liberación siempre y cuando participe el pueblo oprimido, 

el cual debe ser el sujeto de su propia liberación y de la construcción de una sociedad 

más justa y libre. 

Como teólogo también proclamó a Jesucristo como liberador de toda la opresión 

que afecta la realización plena de ser libre. A pesar de que no desarrolló una cristologla 

concreta, en su obra Teologla de la liberación si señaló un esquema importante sobre los 

l\9 cr. G. Gu1iérrc1, Of'. cil., l IJIJ4. p. 282-283. 
·'"" C[ /hiel., p. IJl-92. 224. 283. 
"" lhid .• p. 223. 
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rasgos del Jesucristo liberador para la futura cristologla,--enlazándolo con la globalidad 

del proceso liberador342
• 

Por otra parte, el grupo sacerdotal ONIS, comenzó con la reflexión profunda 

respecto al término de la liberación, gracias a la ponencia de este s~cerdote .en junio de 

1968. El 4 de octubre de 1969 el término de la liberación aparece por pri1t1era.vez, en el 

documento denominado "Conclusiones del n Encuentro Nacional_ de ONIS"343
• No 

obstante, en el documento denominado "El presente de la transformación nacional" 

publicado el 19 de mayo de 1970 se usa plenamente el término de la liberación con más 

reflexión teológica, sobre todo, cuando señala la participación del pueblo en la 

liberación propia y la social. 

La ONIS enfatiza el aspecto de lucha y de integración de la noción de liberación. 

Después de estos documentos, con frecuencia aparece este término en las publicaciones 

de la ONIS. Pero, para esta agrupación, la importancia del concepto de la liberación no 

radica en el uso frecuente, sino en la presencia que tuvo en la lucha de liberación de los 

oprimidos. 

Cabe mencionar que la reflexión sobre la liberación, en la ONIS se enfocaba al 

servicio de la liberación del hombre peruano, tal como fue expresado en su Doc11me11to 

ele trabajo al decir: "algo que siempre nos ha preocupado, como movimiento sacerdotal, 

'" Poslerionnente. esle lema de Cristo liberador se desarrolló más iniensmnente por Jos teólogos Leonardo 
13ofí y Jon Sobrino. Véase Leonardo 13ofí. Je.'11cristo el liheraclor. l!n.myo ele Cristo/ogla critica para 
nuestro li<'llll"'· Sal Tem1e. Santander (Espm1a), 19115; Jon Sobrino. Jesucristo liberador. /,ec/ura 
histórico-t,•o/tig1ca ele Jesús ele Nnznrel. CRT. México, 1994. 
-"' Cf. V/spt'ra, 1 J-14. oct.-nov. de 1 \169, p. 111-112. Se usa dos veces. "lucha de liberación", "ser agente 
de su propia libcrm:ión". 
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es respondemos desde la praxis, en que medida nuestra acción pastoral ordinaria puede y 

debe ponerse al servicio de la liberación del hombre peruano"344
• 

Para la ONIS, el objeto de liberación fue el pueblo peruano, más.concréto los 

peruanos oprimidos. La lucha en sí no era una meta, el núcleo de su ~cción, la meta era 

la liberación del hombre. Al hablar de la liberación, la ONIS se consideraba parte de la 

lucha de liberación y la liberación integral 345
• En este aspecto, el sacerdote peruano 

consideró que la liberación, no sólo era objeto de la reflexión sino de praxis. 

En la obra publicada en 1971, señala a la Iglesia en el proceso de liberación en 

América Latina, subrayando los movimientos sacerdotales; en particular cita 

ampliamente los siguientes documentos de la ONIS: "Conclusiones de 11 Encuentro 

Nacional de ONIS", "El presente de la transfonnación nacional", "Declaración ante 

problemas laborales", "No reconstruyamos la injusticia", "Propiedad privada y nueva 

sociedad", "Declaración de sacerdotes de ONIS sobre la refonna agraria"346
• Para el 

sacerdote limeño la participación en el proceso de la liberación equivale a la lucha por 

liberar a los oprimidos. 

En este proceso, se anuncia a Jesucristo como liberador de todo los hombres ya 

que en Jesucristo la globalidad del proceso liberador alcanza su pleno sentido. En la 

teología de la liberación, Jesucristo se ubica en el centro del proceso de la salvación. En 

cuanto a esto, la ONlS manifestó la misma idea de la siguiente manera: 

·
11

·
1 ONIS. /Jocu111e1110 ... , p. 20. 

m cr. /bid .. p. 6, 12· t3. 37, 44, 47-49. 
'·

1
" Cf. G. Guliérrcz. op. cit., 1994. p. IW-169. 
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( ... ) nuestro Movimiento encuentra necesario decir en dctcnniruidas oportunidades urui 
palabra pública sobre lo que atañe a las mayorías del país y a su lucha de liberación. 
Entendemos que esto es parte importante de nuestra tarea evangelizadora. Como 
miembros de la Iglesia buscamos que ella vaya hacia unas solidaridad cada vez más 
profunda con los pobres, con sus aspiraciones y sus luchas para manifestar desde allí a 
Cristo Señor y liberador de la historia347

. 

Para la ONIS, la acción evangelizadora constituye una tarea permanente: anunciar a 

Jesucristo como liberador de todo los hombres. 

4.6. Opción solidaria por los pobres 

La opción por los pobres es la opción fundamental de la teologia de la liberación. El 

concepto de pobre incluye a los oprimidos; los marginados; los explotados; los enfermos 

y varias victimas sociales en la historia. Gustavo Gutiérrez define al pobre de la 

siguiente manera: 

El pobre es el subproducto del sistema en que vivimos y del que somos responsables. Es 
el marginado de nuestro mundo social y cultural. El más pobre es el oprimido, el 
despojado del fruto de su trabajo, el c"políado de su ser de hombrc348

• 

El pobre es miembro de una clase social explotada, por otra clase social. Por 

consiguiente, la existencia del pobre no es neutral política ni éticamente. 

El teólogo peruano insiste en que optar por el pobre es optar por Cristo sufriente 

ya que Cristo se identificó a sí mismo con los pobres. Al mismo tiempo, esto es tomar 

partido a favor a una clase social, es decir, optar por el pobre es entrar en el mundo de la 
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clase social explotada, de sus valores, de sus categorías culturales. Es hacer solidaridad 

con sus intereses y con sus luchas. Según el teólogo Gutiérrez, esa solidaridad significa 

hacer nuestros sus problemas y sus luchas, saber hablar pur ello 349 
• Sin duda 

solidarizarse con los pobres es participar de manera conciente en la conflictividad 

histórica, en los enfrentamientos entre países, entre clases sociales. La solidaridad con el 

pobre implica la transformación del orden social que generan los oprimidos. Esta 

solidaridad implica una praxis histórica liberadora, es decir, una actividad 

transformadora orientada a la creación de una sociedad justa y libre. 

Por lo tanto, para servir a los pobres es indispensable entrar en la acción politica. 

En este aspecto, Gustavo Gutiérrez enfatiza la "caridad política" puesto que dar de 

comer o de beber es en nuestro dlas un acto político3io. Para él, la opción por, los 

oprimidos significa claramente la opción política. Esto es una nueva forma de.ta virtud 

del amor, a saber, es la virtud del amor político. Aunque el teólogo peruano reconoce la 

necesidad urgente de la obra filantrópica y de la ayuda temporal a los pobres; va más 

allá de esta; quitar radicalmente la causa y el origen de la pobreza. El asunto, de la 

pobreza y opresión no es un problema individual sino un fenómeno que ocurre en el 

interior de la estructura del sistema. Por esta razón, por medio de dicha opción el 

sacerdote apunta a una sociedad nueva en la que no haya pobres entre las clases sociales. 

""
9 G. Gutiérrcz. op, cit., 1994. p, 167. 

"º Cf. G, Gu1iérrcz. op, en, 1994. p. 243. Según Leonardo Boff, oplar por los pobres es una decisión 
politica, una preferencia ética y la justicia de Evangelio, Cf. Leonardo y Ctodovis Boff, Salvatión and 
Uberaticm, Nuc\'a York, Orbis, 1984. p. 4K De acuerdo con Jorge Pixlcy y Clodovis BolT, la base 
leológica de la opción por los pobres es por Crislo. Es decir, el crislinnlsmo opla a los pobres ya que 
decidió oplar Crislo y Dios, Cf. Jorge Pixlcy y Clodovis BolT, Opción par los pobres, Tmd. Kim Su Bok. 
Waegwan (Sudcorea), Bencdiclo, 1991. p, 165, 
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Por su parte, la opción por los pobres es la orientación fundamental y el criterio 

central del grupo sacerdotal ONIS. Esta opción es el marco, es la plataforma, el punto 

de referencia para crear, realizar y revisar todo esfuerzo de liberación del pueblo. Este 

grupo, desde su inicio en marzo de 1968 pidió a sus compañeros sacerdotes peruanos, 

que tomaran partido por los pueblos pobres, al enfatizar su proclama: 

Pedimos n nuestro hermanos sacerdotes la seria reflexión de los problemas del Perú. 
Siendo testigos, por nuestra condición de pastores, del sufrimiento de nU< .. -stro pueblo, 
participemos en la pobreza de su vida y defendamos con toda decisión sus intereses 
frente a la explotación351

. 

Para esta agrupación, la opción por los pobres ayuda n descubrir al Cristo pobre, esto es 

encontrar más profundamente el sentido de la cruz y la resurrección, esto da sentido al 

esfuerzo de la ONIS a identificarse con el pueblo, con sus sufrimiento y sus luchas. 

Por lo tanto, esta opción es evangélica, es la fidelidad al mensaje cristiano que les 

pide a todos los fieles un compromiso de solidaridad con los pobres. Como el criterio de 

la teologla de la liberación para la ONIS opta por los pobres, este implica tomar partido 

a favor de las clases explotadas del país, esto equivale en el fondo a una opción de clase. 

En este aspecto, asumir dicha opción evangélica es entrar a la dimensión política. Esto 

implica concretamente que esta clase, asuma el poder para crear una sociedad diferente. 

Para el grupo ONIS, esta opción no es sólo "espiritual, religiosa, sentimental", 

tampoco se trata de una identificación meramente material, sino de una solidaridad con 

los intereses de la clase oprimida. La ONIS declara que su opción evangélica por los 

"' ONIS, "Declaración de los sacerdotes peruanos", en Oiga, 265, 22 de mayo de 1968. p. 34; en 
,\/e11saje. 168, mnyo de 1968, p. 173. 
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oprimidos va dirigida a la política, a la clase social como elementos centrales de su 

posición ideológica3
'

2
• La idea de este grupo es un cambio social y material en lugar de 

sólo espiritual. 

4. 7 Espiritualidad liberadora 

La palabra "espiritualidad" deriva de "espiritu", pero el cristianismo asume el concepto 

no del griego, sino de la lengua hebrea y de la ancestral Biblia. Según el entendimiento 

bíblico, se define de la siguiente forma: 

El espíritu no es algo que esté fuera de Ja materia, fuera del cuerpo o fuera de Ja realidad, 
sino algo que está dentro, que habita Ja materia, el cuerpo, la realidad y les da vida., les 
hace ser Jo que son; les llena de fuerza, los mueve, los impulsa; Jos lanza al crecimiento 
y a Ja creatividad, en un ímpetu de líbertadm. 

Basándose en este concepto de "espiritu", el cristianismo define la espiritualidad como 

"vivir con el Espíritu de Cristo y el Esplritu Santo". Más concretamente, la espiritualidad 

cristiana no es otra cosa que vivir la espiritualidad fundamental descrita a la manera 

concreta de Jesús y según su Esplritu. Y eso es el seguir a Jesús. La teología necesita la 

espiritualidad para ser una auténtica teologla. Así, Gustavo Gutiérrez señaló que toda 

"' ONIS. /Jocumento .. ., p. 4. 
"' Pedro C11s.'tldáliga y José M. Vigil. Espirilua/lcfacl ele la liberación. Santander. Sal Terrnc, 1992. p. 24. 
Según el concepto griego de "csplritu", se treta de una entidad de realidades opuestas a lo material y a lo 
corporal. 
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auténtica teología es una teologia espiritual3~4• La espiritualidad constituye una de las 

dimensiones esenciales de la teología. 

Detrás de toda práctica innovadora de la Iglesia, en la raíz de toda teología 

verdadera y nueva, se esconde latente una experiencia religiosa típica. Esta experiencia 

es sinónimo de la de Dios en el ámbito cristiano. La experiencia de Dios se puede 

percibir a través de la mediación histórica y sociocultural y, ante todo, se basa en la 

realidad concreta. Dicha experiencia de Dios se puede obtener por medio de la realidad 

misma, de la fe y de la palabra de Dios en la Bibliam. 

Para el padre Gutiérrez la espiritualidad es una forma concreta, movida por el 

Espíritu, de vivir el Evangelio. Una manera precisa de vivir "ante el Señor" en 

solidaridad con todos los hombres, «con el Señor» y ante los hombres. Cuando el 

teólogo peruano señala sobre la espiritualidad de la liberación, siempre considera la 

experiencia viva con el Espíritu; es decir, la experiencia espiritual. 

El compromiso liberador significa para muchos cristianos una auténtica 

experiencia espiritual. En América Latina, el lugar especifico de Ja experiencia de Dios 

es la Iglesia de los pobres. Los cristianos se encuentran con Cristo en la historia y 

experimenian su presencia en el proceso de la lucha de la liberación de los pobres. Los 

fieles descubren el rostro sufriente de Jesucristo en ellos. La práctica y la lucha por la 

liberación es ya un gran acto de amor, y una lucha por el amor es un acto de Espíritu. 

Por dicha razón, él enfatiza la necesidad de la practica del amor y de la liberación. 

,,... cr. G. Gutiém:7. /Jeber en su propio pozu en el itinaarlo espiritual de la liberación de Ull puehlo. Ed. 
Slgueme, Salamanca. 1993. p. 52; !.a fuerza h/.<tárica de lus pobres. &l. Slgueme, Salamanca. 1982. p. 
264-265 G. Gutiérrcz seftala que las categorias teológicas no son suficientes. Es necesaria lU13 actitud 
vital. global y sintética. que informe la totalicl.1d y el detalle de nucstm vida. Una «espiritualidad» ". op. 
cit., 1994. p. 244. 
""Cf. Pedro Casalcl.11ign y José M. Vigil. op. cit .. p. 161-164. 
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Los teólogos de la liberación insisten en que Jesucristo se identificó a si mismo 

con los pobres. Sobre esto, el teólogo menciona lo siguiente: "la irrupción del pobre en 

la sociedad y en la Jglesia latinoamericana es, en última instancia, una irrupción de Dios 

en nuestra vidas. Esta irrupción es el punto de partida, y también el eje de la nueva 

espiritualidad" 356
• Por lo tanto, sin duda alguna, los cristianos optan de manera 

preferencial por los pobres y se solidarizan con ellos; y ~or medio de estas acciones 

surge una práctica en la que se comprometen con la luch.a de la liberación. 

apunta: 

El núcleo de la espiritualidad del sacerdote es la conversión. El teólogo peruano 

Una espiritualidad de la liberación estará centrada en una conversión al prójimo, al 
hombre oprimido, a la clase social explotada, a la ra2a despreciada, al país dominado. 
Nuestra conversión al Señor pasa por ese movimiento. La conversión evangélica es, en 
efecto, la piedra de toque de toda espiritualidad. Conversión significa una 
transformación radical de nosotros mismos, significa pensar, sentir y vivir como Cristo, 
Presente en el hombre despojado y alienado. Convertirse es comprometerse con el 
proceso de liberación de los pobres y explotados, comprometerse lúcida, realista y 
concrctamcnte357

. 

Por ende, la conversión personal no es suficiente para ser una conversión verdadera; 

debe incluir la transformación estructural. El teólogo peruano no sólo exige a los 

cristianos la conversión al prójimo, a la justicia social, a la historia, sino también la 

búsqueda de la paz del Seílor en el corazón de la lucha social. 

En una palabra , la espiritualidad cristiana es el seguimiento e imitación de Jesús. 

En América Latina, el seguimiento de Jesús significa procurar adelantar el advenimiento 

"" G. Gutic!rrc1, op. e//., 1993. p. 42. 
"'G. Gutic!rrc1, op. cit., 1994. p. 245. También, en la cspirilualidad Jibcmdom G.G. enfati1Jl Ja gratitud y 
la oración. 
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del reino de Dios que Jesús predicó y esperó. Esto implica la transformación de la 

sociedad injusta y de la estructura de la realidad. Por ende, la espiritualidad de liberación 

se expande hasta alcanzar una dimensión politica. Esta espiritualidad, a diferencia de la 

tradicional que posee un carácter personal y elitista, subraya el rasgo de ta espiritualidad 

del pueblo total, aquella de la liberación que enfatiza su dimensión social y politica. 

Por su parte, el grupo sacerdotal ONIS reconoció la ineficiencia de la formación 

espiritual de sus miembros, debido .a que esta educación espiritual tradicional no 

correspondía a la práctica pastoral . y· al trabajo cotidiano. Para este grupo, una 

espiritualidad es fiuto de una experiencia del Señor vivida en comunidad y que modela 

la vida de esa comunidad. Dicha espiritualidad ayuda para que se haga una unidad 

profunda en la fe y la acción, tanto del movimiento como en sus miembros. 

Este grupo sacerdotal subraya la experiencia de vida cristiana compartida con el 

pueblo. Esto se afirma del siguiente modo: 

Dada la opción del movimiento y el trabajo pastoral de sus miembros, la experiencia 
espiritual será algo compartida con el pueblo en la medida en que compartamos sus 
experiencia y sus luchas tendremos con ellos la experiencia de la presencia del Señor en 
sus vidas3s8

. 

En particular, por medio de la opción por los pobres, esta agrupación comparte la vida 

con ellos, y alli percibe la presencia del Señor en la vida y en la lucha cotidianas. En este 

aspecto, la espiritualidad de la organización es In espiritualidad de lucha y de 

participación. 

"" ONIS, Documento ... , p. 27. 
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También, la ONIS reflexiona la relación entre espiritualidad y polltica con la 

siguiente manera: "la inserción política no sólo nos ha permitidos descubrir lo político, 

sino que nos plantea la necesidad de superar una cierta concepción de lo espiritual, 

entendido en forma intimista" 3s9
• Por consiguiente, lo espiritual no puede ser una 

evasión de lo político; hacerlo así es otro modo de ha.cer politica; lo politice no es 

tampoco una evasión de lo espiritual. Podemos decir que la espiritualidad de la 

organización sacerdotal pone más atención en el rasgo de la política de la espiritualidad. 

4.8. Evangelización y política 

4.8.1. La teología de la liberación y la política 

En el ámbito eclesiástico, los teólogos modernos han desarrollado el estudio sobre el 

final de los tiempos desde hace un siglo. En el primer periodo, el estudio se centraba en 

la relación del juicio después de la muerte, el cielo, el infierno, el fin del mundo y la 

resurrección de los muertos. Sin embargo, a través de la evolución del estudio blblico y 

de la reflexión de la escatología se abrió una perspectiva teológica y una nueva visión. 

Según la investigación teológica, la escatologla no son los acontecimientos que 

sucederían al final de los tiempos (eso es "apocalíptica"); la escatologia es una 

dimensión de la misma historia, llamada a prolongarse más de ella en el reino de Dios360
• 

"
9 Ibícl. 

·""' Segundo Gnlilen, /.n 1eologln ele la lihernc/ó11 después ele Puebla. Indo-American Prcss Scrvicc, 
Bogotá, 1979. p. 4. 
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Cabe mencfonar-tjlie 18 caracterlstica de lo escatológico es la orientación al futuro 

y la atención a la actualidad. De acuerdo con la comprensión sobre lo último, aun 

cuando esto es lo qué vendrá en un futuro, ya está anticipado en el presente y ya se está 

realizando. Esta es la llamada "actualidad de los fines últimos", a saber, una realidad 

intra-histórica. Por lo tanto, el teólogo subraya la tensión dialéctica entre "ya" y "todavía 

no". Y la explica de este modo: 

Las relaciones históricas en el presente son, en tanto que ordenadas hacia lo que vendrá, 
tan caracterlsticas de In cscatologfn como In apertura al ji1t11ro. Más exactamente, esta 
tensión da sentido y se expresa en la actualidad y, a la vez, se alimenta de ella. Es así 
como la atracción de '•Jo que vendrá" es motor de la historia361

• 

De igual manera, la escatología y el Reino de Dios tienden a una relación muy estrecha. 

El Reino supone una liberación integral, es decir, se presenta como la realización de la 

utopía de una liberación global y escatológica. La culminación de la utopla cristiana es 

escatológica. Por eso, hasta cierto punto, la utopía cristiana puede equipararse con el 

Reino de Dios362
• 

Gustavo Gutiérrez contempla la relación entre el Reino de Dios y una sociedad 

justa y dice: "en In construcción de dicha sociedad justa tiene valor de aceptación del 

Reino o, en términos que nos son cercanos, participar en el proceso de liberación del 

hombre es ya, en cierto modo, obra salvadora"363
. En este sentido, luchar por un mundo 

"'1 G. Gutiérrc7, op. cit., 1994. p. 209. Cf. Leonardo BolT, op. cit., 1985. p. 188-190. 
,., Cf. Ignacio Ellucurria. "Utopla y profetismo". en Mlsterlum //bera//onls. Concepto fundamentales de la 
teología de la llbernción. Trona, Madrid, 1994. p. 395. 
"J G. Gutiérrcz, op. cit., 199·1. p. 123. 
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justo en el que no haya opresión ni servidumbre ni trabajo alienado, será significar la 

venida del Reino, puesto que el Reino de Dios e injusticia social son incompartibles. 

De acuerdo con esto, podría decirse que el esfuerzo para realizar la justicia es la 

lucha por el Reino de Dios, hasta cierto punto toda obra de justicia es ya el inicio de la 

realización del Reino de Dios. Sin embargo, el sacerdote peruano, no se confunde la 

relación entre dos conceptos. Aunque el crecimiento del Reino significa una mayor 

realización del hombre, la condición de una sociedad nueva, pero no se identifican 

ambos conceptos. Para él, el hecho histórico, politico, liberador es crecimiento del 

Reino, es un acontecer salvlfico, pero no es la llegada del Reino, ni toda la salvación 

La salvación es una realidad intrahistórica y una liberación integral, la cual 

implica también una liberación sociopolitica. La práctica política tiene una relación con 

el entendimiento histórico de la salvación. Para é, el establecimiento de una sociedad 

justa se realiza con mayor eficacia a través de la practica política. Para realizar una 

sociedad más justa, la politica se ubica en un lugar privilegiado. En este aspecto, enfatiza 

el esfuerzo humano en la praxis histórica de liberación que busca la construcción de una 

sociedad igualitaria, fraterna, justa y libre. Esto significa la condición previa para el 

surgimiento de un hombre nuevo y una sociedad nueva. 

La teología de Gutiérrez incluye el análisis politico concreto, como parte de su 

tarea teológica ya que, los cristianos que han optado por un compromiso liberador 

experimentan lo político como una dimensión que abarca y condiciona exigentemente 

todo el quehacer humano. Además, la presencia de la Iglesia en la historia, no puede 

ignorar la dimensión politica, la cual condiciona y cuestiona la vida cristiana, debido a 

que lo polltico abarca toda realidad humana. 
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En la Iglesia se ha insistido más en aspectos personales y conciliadores del 

mensaje evangélico, que en sus dimensiones políticas y conflictivas. Por lo tanto, 

Gustavo Gutiérrez menciona el redescubrimiento de la dimensión politica del Evangelio 

e insiste en que la dimensión politica no le viene pues al Evangelio de tal o cual opción 

precisa, sino del núcleo mismo de su mensaje364
• 

Para el teólogo peruano, el anuncio evangélico tiene pues, una función 

concientizadora o en otros términos, politizadora. Pero esto no se hace real y 

significativo sino viviendo y anunciando el Evangelio desde dentro del compromiso por 

la liberación. La concientización por el contenido del Evangelio no equivale al 

adoctrinamiento sino que procura un despertar de la conciencia social y polftica, 

encaminado a permitir al individuo, la toma de sus propias decisiones y escoger su 

trayectoria. Según el autor de la teologla de la liberación, también la dimensión 

concientizadora de la predicación del Evangelio debe llevar a una profunda revisión de 

la acción pastoral de la Iglesia36
'. 

El método pedagógico de Paulo Freire, "conciencia crítica" o "concientización", 

ayuda a los oprimidos, para que tenga conocimiento de su situación opresora y 

encuentren su propio lenguaje y se hagan menos dependiente, más libres, 

comprometiéndose en la transformación y construcción de una sociedad más justa. En el 

ámbito politico, la toma de conciencia de esta clase oprimida provoca la participación en 

la lucha de liberación. También, el proceso de concientización ocurre cuando anuncia el 

mensaje del Evangelio entre los cristianos oprimidos. Estos mismos se transforman 

''"' Cf. G. Gutiérrcz, op. cit., t 994. p. 277. 
'"'Cf. lhitl., p. 30!1-310. 
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como los agentes de su propia liberación. Por lo tanto, dicho teólogo, hace hincapié en 

que la Iglesia debe politizar al evangelizar. 

Según Miguel Manzanera, en la concepción teológica propuesta por este 

sacerdote, el contenido fundamental de la aceptación humana de la autocomunicación 

divina no es la fe como creencia intelectual, ni siquiera la caridad como amor directo a 

Dios, sino el amor humano altruista y universal, que a su vez implica la actitud solidaria 

en la praxis de liberación366
• Generalmente se define la fe en el amor a Dios, pero éste 

sólo puede manifestarse en el amor al prójimo. Por ello Gutiérrez manifiesta asi: 

"conocer a Dios es obrar la justicia, es establecer relaciones justas entre los hombres, es 

reconocer el derecho de los pobres", "no basta, en efecto, decir que el amor a Dios es 

inseparable del amor al prójimo. Es necesario afirmar, además, que el amor a Dios se 

expresa ineludiblemente en el amor al prójimo"367
• 

Este amor a Dios exige a los cristianos la justicia y la praxis de la liberación. 

Respecto a dicha praxis liberadora, el teólogo peruano escribe : 

( ... ) la praxis liberadora, en la medida en que parte de una auténtica solidaridad con el 
pobre y oprimido, es en definitiva, una praxis de amor ( ... ) que echa sus raíces en el 
amor gratuito y libre del Padre y que se hace historia en la solidaridad con los pobres y 
a través de ellos en la solidaridad con todos los hombrcs368

. 

Para él, la fe posee un aspecto histórico-concreto, es decir, la creencia en Dios debe 

concretarse en el compromiso por una sociedad más justa. En este sentido, la fe es 

práctica. No se mueve en un nivel abstracto de ideas, sino que es opción y acción 

""' Cf. Miguel Manzanera, op. cit., p. 11 o . 
. l6' G. Gutiérrc~, op. cit., 1994. p. 240. 
""' G. Gullérrcz, up. cit., 1974. p. 395-396. 
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concreta. Por lo tanto, para el teólogo peruano, la fe debe operar en el nivel estratégico-

táctico: "convertirse es comprometerse con el proceso de liberación de los pobres y 

explotados, comprometerse lúcida, realista y concretamente. No sólo con generosidad, 

sino también con análisis de situación y con estrategia de acción"369
• En la situación 

injusta de América Latina, la practica de la fe y de amor al prójimo se converge en el 

ámbito político. Dicho ámbito es eficaz para la implantación de la justicia y la 

fraternidad. 

Al reflexionar la relación entre fe y política, Gustavo Gutiérrez utiliza el 

concepto de la utopía como mediación histórica y proyecto histórico. El teólogo peruano 

hace hincapié en que el significado de la noción de utopía no es sinónimo de ilusión, de 

falta de realismo y de irracionalidad, sino que tiene contacto con la realidad histórica, su 

verificación en la praxis y su índole racional, y enfatiza en la utopía su calidad como 

algo subversivo y movilizador de la historia. Asimismo, para este, la utopía debe 

contener la caracteristica de la denuncia del orden existente que tiene deficiencias. Por 

consiguiente, es una falsa utopía o la evasión de la realidad, si la utopia no lleva a una 

acción en el presente y no provoca un compromiso en pro del surgimiento de una nueva 

conciencia social y de nuevas relaciones entre los hombres370
. La utopia es también un 

anuncio. Anuncio de lo que todavía no es pero que será presagio de un orden de cosas 

distinto, de una nueva sociedad. 

El proyecto utópico-histórico del sacerdote peruano puede expresarse con el tema 

de la creación de un hombre nuevo en la sociedad cualitativamente diferente. Esta 

'"" Xosé Miguéfc,, op. e//., p. 65. 
37° Cf. G. Gutiérrcz, op. cit., 1994. p. 278-282. 
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sociedad, en términos teológicos, e podría decir el Reino de- Dios o salvación. Dicha 

sociedad implica una sociedad justa, fraterna y.libre. La fe tierie una estrecha relación 

con el Reino de Dios, la salvación, una sociedad más just~ o hl cr_eá~ión de un nuevo tipo 

de hombre en una sociedad distinta. Más concreto, la_ relación entre la fe y una sociedad 

más justa es la relación entre la fe y h1 polítiC11. P¡¡ra obtener una sociedad fraterna y más 

justa, los cristianos latinoamericanos deberían participar en el proceso de la lucha de la 

liberación. Asimismo, la acción eclesial y pastoral que se desarrolla, tiene que ser 

liberadora y necesariamente política. 

La utopía y la anticipación del Reino de Dios estimulan la praxis concreta e 

impulsan el esfuerzo de los cristianos en la obra terrenal. La esfera política es eficaz para 

la implantación de la justicia y la fraternidad. Por esta razón, el teólogo peruano subraya 

In praxis histórica y la dimensión politica de la fe, en su tarea de construir una sociedad 

más justa y libre. Respecto a la relación entre la fe y la política, el teólogo peruano dice 

lo siguiente: "cuando la gente se alerta pollticamente, vive mejor su fe, y cuando se 

libera cristianamente, se despierta políticamente" 371
• Por lo twito, la fe cristiana no 

constituye un impedimento a la acción política, sino que sostiene una concepción de fe 

que implica una práctica política a favor de los pobres. Al mismo tiempo, la fe es el 

criterio para juzgar las prácticas políticas de los cristianos. En este sentido, la centración 

de la teología en lo politico es una de las características del pensamiento de Gustavo 

Gutiérrez. 

Entonces, ¿qué clase de mundo imagina la teología de la liberación de Gustavo 

Gutiérrcz? ¿qué tipo de sociedad se propone realizar? El teólogo peruano indica 

371 Luis Pasará, op. el/., p. 106. 
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liberarse de la explotación, abolir la injusticia, para lograr una vida más digna y humana, 

y crear un hombre nuevo y una sociedad nueva. Para él, la meta es lo siguiente: 

Procurar Ja liberación del subcontinente va más allá de Ja superación de Ja dependencia 
económica, social y polftica. Es más profundamente, ver el devenir de Ja humanidad 
como un proceso de emancipación del hombre a Jo largo de la historia, orientado hacia 
una sociedad cualitativamente diferente, en la que el hombre se vea libre de toda 
servidumbre, en la que sea artífice de su propio destino. Es buscar Ja construcción de un 
hombre nueva Jn 

El sacerdote prefiere un sistema político socialista para la formación de un hombre 

nuevo dentro de una sociedad justa. Concretamente, el proyecto histórico político de éste 

es construir una sociedad socialista, más justa, libre y humana. Dicha sociedad esta 

basada en la apropiación social de los medios de producción. Dicho teólogo niega el 

sistema capitalista como alternativa para obtener el desarrollo latinoamericano. Por ello, 

insiste en la destrucción del sistema capitalista y la revolución social, diciendo lo 

siguiente: 

Únicamente una quiebra radical del presente estado de cosas, una transformación 
profunda del sistema de propiedad, el acceso al poder de la clase explotada, una 
revolución social que rompa con esa dependencia, puede permitir el paso a una sociedad 
distinta, a una sociedad socialista. O por lo menos, hacer que ésta sea posible 373

. Sin 
embargo, no propone un modelo socialista concreto, sólo señala el rechazo las 
dogmatizaciones del marxismo totalitarios y menciona un socialismo no 
copiado, inculturado en la realidad propia latinoamericana374

. 

m Xosé Miguélc1, op. cit., p. 156 . 
.>73 G. Gutiérrcz, op. cit .• p. 79. 
174 Cf. lbicl., p. IJH-142. 
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4.8.2. Evangelización concientizadora de la ONIS: lugar político 

La acción pastoral del grupo sacerdotal ONIS fue orientada por la refleldón sobre la 

evangelización concientizadora. Ante el anhelo de la liberación de los peruanos 

oprimidos, la ONIS reflexionaba sobre la relación entre liberación y evangelización. 

Este grupo sacerdotal dudó de la eficacia de la pastoral tradicional, debido a que el sólo 

anuncio del Evangelio no concientiza; ni moviHza a los fieles para transformar la 

sociedad injusta. En este aspecto, se necesitaba una pastoral eficaz para la liberación de 

los peruanos sufiientes. Empezó a reflexionar sobre la dimensión política del Evangelio. 

Desde el III Encuentro Nacional en Huachipa 1970, ln ONIS en su conjunto se 

propuso hacer un esfuerzo explícito por emprender una acción evangelizadora que 

cumpliese una función concientizadora y politizante, en el contexto de la sociedad. La 

insuficiente experiencia concreta en esta perspectiva, crea la exigencia de intensificar y 

multiplicar ensayos pastorales en esa línea, evaluarlos más sistemáticamente y 

reflexionar más seriamente sobre las relaciones entre teología, espiritualidad y 

política37
'. 

En el V Encuentro Nacional en Huachipa 1972, los miembros de esta agrupación 

evaluaron sus cuatro ailos de sus diversos ensayos pastorales y la variedad de formas de 

presencia; acción y juicio polltico para consolidar su perspectiva. En esta reunión la 

reflexión de ellos se concentró en la relación entre pastoral y política; sobre todo, la 

dimensión política de la acción evangelizadora. Para la ONIS, dicha acción significaba 

la evangelización concientizadora. Decir eso es mencionar el aspecto explicitamente 

375 Cf. ONIS, Documento ... , p. l. 
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cristiano, pastoral; decir concientizadora es evocar el aspecto politice. Para esta 

agrupación, ambos aspectos están unidos y son a la vez complementarios. 

La ONIS enfatizó en la dimensión política de la pastoral del siguiente modo: 

La salvación tiene una dimensión histórica; es un don dado al hombre en situación, 
empeñado en construir la historia; la acción pastoral, que es reconocer, vivir y anunciar 
esa salvación, es una acción histórica precisamente por ser una acción religiosa en ese 
sentido. Es por eso que no r~'Sulta exagerado sino sencilla y tremendamente exacto, 
afirmar que la pastoral cvangeliz.a la dimensión politica376

. 

Pero, para la ONIS, al mismo tiempo, la politica posee una dimensión pastoral; el 

empeao por construir una sociedad justa, por transformar la historia, por crear un 

hombre nuevo es un esfuerzo histórico de liberación, es una gigantesca acción política 

que en la medida que es expresión de amor a los hombres, es una acción salvífica, 

indicada en la pastoral; precisamente por ser una acción política. 

Politica y pastoral pertenecen a ordenes distintos con metas y estrategias propias 

de cada una. El trabajo pastoral se propone fundamentalmente la construcción de una 

Iglesia, signo de salvación y testimonio de Cristo liberador. La acción política, por otra 

parte, tanto en sentido genérico como en el sentido propio de la militancia, se dirige al 

cambio de las estructuras de la sociedad y finalmente a la toma del poder. 

Tanto la ONIS como la teología de la liberación reconoce la existencia de la 

lucha de clase en la sociedad, por su existencia, la acción pastoral de la Iglesia, la 

evangelización no puede escapar a la realidad de una sociedad dividida en clases. En los 

esfuerzos de liberación esta conciencia de clase, le exige a esta agrupación sacerdotal 

,,. /bid .• p. 20. 
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una posición de clase. En este aspecto, la ONIS también subraya la necesidad de la toma 

de conciencia de clase popular. A través del proceso de toma de conciencia, la clase 

popular oprimida se transforma como agente de su propia liberación. 

La ONIS exigía la participación de las clases populares, como la condición de la 

verdadera revolución, y confiaba en la capacidad del pueblo .:m !JI pr()~l)so ele la 

transformación de la sociedad injusta. En este sentido, Micha(ll Grégory Macaulay 

seilala que el uso de la idea de concentización forma el eje centra(de la ideología del 

grupo sacerdotal ONIS, el método de la toma de conciencia constituye un elemento 

esencial para provocar la participación y movilización de dicha clasem. 

Para este grupo, como la teología de la liberación de Gustavo Gutiérrez, en lo 

politico no hay neutralidad; se elige una clase. Al mismo tiempo, expresa su preferencia 

de un sistema político: el socialismo. El proyecto político fundamental de la ONIS es 

romper los moldes capitalistas, situarse dentro de una perspectiva socialista y alcanzar 

una participación democrática. Al hablar de lo polltico, este grupo sacerdotal no trata de 

entrar a lo politice abstracto, sino a un proceso concreto. De manera clara expresa: "esta 

opción por una clase, implica que esta clase asuma el poder: se trata de crear una 

sociedad diferente. Esta sociedad diferente debe ser socialista"378
• Además, menciona la 

izquierda, como alternativa y opción política concreta: 

Nuestra opción (dice la ONIS) es por una transferencia del poder polltico y económico a 
las clases explotadas. Nuestra opción deber fonnarsc, pues, con relación al pueblo y a 

m Cf. Michncl Grcgory Macnulay, ob. cit. p. 4446. 
>7

• ONIS, Documento .. ., p. 5-6. 
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una izquierda identificada con el·-' actualmente inexistente, en forma organizada- y que 
lo conduzca al poder'379

• 

Para el grupo sacerdotal ONIS, el lugar político es fundamental. Este grupo tuvo una 

función especial en el orden de lo político global, no partidario, que es el diseño de un 

proyecto social frente al cual confronte sus tareas y de sus miembros con criterios 

teológicos y pastorales y políticos. La elaboración de este diseño, tarea política 

indispensable, no es estrictamente pastoral, es un marco esencial para el ejercicio y la 

orientación de acción. Esta agrupación considera que sólo asi se puede evitar el peligro 

de pensar en una ruptura entre la acción política global y la pastoral . 

.\79 /bici .• p. 5-6. 
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CONCLUSIONES 

La participación del grupo sacerdotal ONIS, marcó una trayectoria en la lucha de 

liberación de los pobres y oprimidos que forma parte de la historia de Perú 

contemporáneo y de la Iglesia en este pais. Antes que apareciera dicho grupo, la Iglesia 

peruana era dominada por la pastoral tradicional que apoyaba ideológicamente a los 

sectores de derecha y a la clase oligarca. Aunque se veían los signos de un cambio a 

favor del sector popular desde 1958, con la formación de los programas para semanas 

sociales que ponían atención en los problemas sociales, este esfuerzo no fue suficiente 

para generar el cambio y renovación en la esfera eclesial y social. La aparición de dicho 

grupo sacerdotal marcó la renovación de la pastoral y reorientó el papel de la Iglesia y 

de los sacerdotes en la sociedad peruana. 

Este grupo nació en el contexto de una Iglesia latinoamericana que se renovaba. 

De un continente que buscaba con afán una transformación. Concretamente, se situó asi 

en una doble corriente de cambio, la del país y la de la Iglesia. En el ámbito eclesial, 

dicho grupo surgió en el contexto pos-conciliar y durante la preparación de la 11 

Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. En estos tiempos, tres factores 

influyeron en el nacimiento de la ONIS: el lineamiento de renovación de la Iglesia por el 

Concilio Vaticano U, el crecimiento de la fuerza popular y la afluencia de los misioneros 

extranjeros. Además, en la esfera sociopolltica, la situación del pais, bajo el régimen del 
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presidente Bel11únde Teny, cada vez empeoraba por la crisis económica y politica 

ocurrida durante los ailos 1967 y 1968; se extendía la desconfianza, la desmoralización y 

el clima de irresponsabilidad administrativa y política causada principalmente por el 

problema de IPC y el contrabando. 

Ante esta situación, los sacerdotes peruanos preocupados por la realidad peruana 

organimron la ONIS en marzo de 1968. La creación de la ONIS coincidía en tiempo 

con el surgimiento de los grupos sacerdotales latinoamericanos que tenían características 

semejantes. Como lo hicieran los proféticos, a través de las declaraciones los sacerdotes 

peruanos radicales denunciaban la grave situación de injusticia, opresión, corrupción del 

gobierno de Belaúnde Terry . Su base teórica fue la doctrina social de la Iglesia católica, 

sin embargo, esta base se cambió en el 1 Encuentro Nacional de la ONIS en Chimbote en 

julio de 1968, cuando participaron activamente los presbiteros que trabajaban en la 

Universidad Católica de Lima, en el sector laboral y en la zona de barrios populares. 

Sobre todo, al teólogo Gustavo Gutiérrez representaba al sector universitario y los 

hermanos de Álvarez Calderón el sector laboral y a los barrios populares. Estos jóvenes 

sacerdotes mostraban una tendencia más radical que los primeros organizadores de la 

primera reunión, Romeo Luna Vitoria, Tadeo Fuertes G, y Julián Salvador. 

Cuando el teólogo impartió su conferencia sobre la teología de la liberación en la 

reunión de Chirnbote, la base teóric!I se inclinó a la línea de la pastoral de liberación. La 

declaración emitida en octubre de 1969, después del 11 Encuentro Nacional marcó el 

cambio de tono a favor de dicha pastoral. La ONIS intentaba acercarse más a la realidad 

que sufre el pueblo peruano; trataba de renovar la forma pastoral y su misión; además, 
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pretendía comprometerse en el proceso de cambio y ·de liberación, de .. las clases 

populares. 

Después del l Encuentro Nacional esta agrupación se organizo en todo el pais; se 

dividió en cinco grupos regionales, al mismo tiempo se formaron diversos equipos 

pastorales por sus funciones ocupacionales. A pesar de que los miembros de la ONIS 

fueron una minoria del sector clerical peruano (alrededor de doscientos miem,bros), pero 

activos y bien organizados, decidieron mantener su identidad sacerdotal en dicho grupo 

por razones de índole pastoral. La mayoría de los miembros fueron extrWljeros: 

ocupaban 65% del total de los afiliados. Sin embargo, los lideres fueron sacerdotes 

peruanos que tenían experiencia en educación en el extranjero. Ante los problemas 

nacionales, estos preferían una solución radical y fundamental. Entre los que se 

adhirieron, cuatro quintas partes se concentraban en la capital y las ciudades grandes, 

sobre todo los barrios populares. Unos treinta miembros se encontraban en el sector 

campesino. Descuidaron los sindicatos y sectores pesquero y minero. 

En Perú, la ONIS representaba la linea del Concilio Vaticano 11 y la Conferencia 

General del Episcopado Latinoamericano en Medellin. Asumió la idea del papel de la 

Iglesia como "servidor del Mundo" del Concilio arriba mencionado y aceptó el 

planteamiento de "la dimensión social del Evangelio" de la conferencia de Medellín. En 

particular, los documentos de dicha conferencia cumplieron el papel de fortalecer el 

lineamiento de la pastoral liberadora de la ONIS e impulsó el crecimiento del 

movimiento de los cristianos a favor de la lucha de la liberación de la clase oprimida. 

Tras la celebración de la conferencia de Mcdellín, por vez primera, en la Iglesia 

latinoamericana el episcopado peruano trató de aplicar los lineamientos de dicha 
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conferencia en la pastoral peruana. Por medio de su pronunciamiento, los prelados 

peruanos denunciaron la injusticia que existia en Perú, sobre todo, injusticia económica 

y social. Estos obispos expresaron su pleno apoyo a los cristianos comprometidos con 

los pobres en el proceso de liberación, se manifestaron a favor de los derechos de los 

pobres y oprimidos; pero, su documento más famoso y significante fue "Sobre Justicia 

en el Mundo" preparado para la celebración del sínodo de Roma 1971. En este se 

calificó en general de manera positiva los procesos de revolución dirigidos por el 

gobierno militar de Velasco Alvarado. Explícitamente se menciona por vez primera al 

socialismo como una alternativa legítima para el cristianismo, en un documento de la 

Iglesia peruana. 

El tono de los pronunciamientos del episcopado peruano se parecía mucho al de 

la ONIS, ya que de modo amplio los miembros de dicho grupo participaron en la 

redacción de los documentos oficiales del episcopado. Los prelados progresistas 

peruanos, como los obispos José Dammert Bellido, Luis Bambarén, Germán Schmitz, 

incluso el cardenal Juan Landázuri Ricketts, mantenían una estrecha relación con los 

lideres de la ONIS. Por dichos pronunciamientos, el episcopado peruano mostró su linea 

pastoral progresista junto con el episcopado brasileño en América Latina. El papel del 

cardenal Landázuri fue muy importante; por su respaldo y soporte. Los obispos 

conservadores no podían condenar y criticar abiertamente la linea de la pastoral del 

grupo sacerdotal peruano. Asimismo, el cardenal se esforzó en convencer a los obispos 

que no estaban de acuerdo con el contenido y tono de los pronunciamientos episcopales. 

En este sentido, la ONIS obtuvo éxito en la politica interior hacia la Iglesia: 

durante el gobierno militar del general Velasco Alvarado, este grupo evitó toda posición 
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que provocara una confrontación con la autoridad eclesial. Mantuvo una relación 

armoniosa, ya que dicha agrupación actuaba dentro de terreno político y dentro de las 

líneas generales que el episcopado peruano trazaba. 

En la esfera eclesial, los miembros de este grupo sacerdotal insistian en la 

renovación eclesial: sobre todo la separación entre la Iglesia y el Estado, la revisión de 

los bienes eclesiales en favor de los pobres, el cambio del papel sociopolitico de la 

Iglesia que identificaba con las clases dominantes y el orden establecido. En esta 

renovación, se incluían la transformación del rol del sacerdote; estos miembros 

intentaron ampliar su área pastoral hasta el ámbito sociopolítico. Negaban la función 

sacerdotal en el ámbito religioso como sólo servidores de cultos religiosos. Para la 

realización de la dimensión sociopolitica del Evangelio y para la liberación de los pobres 

y oprimidos, ellos expresaron sus ideas acerca de la politica nacional y trataron de influir 

en ella. Estos presbíteros participaron en la política, pero no en el sentido de la política 

partidaria, a ellos, les interesaba transformar la sociedad injusta, no obtener el poder 

politice. 

Después del derrocamiento del régimen del arquitecto Belaúnde Terry, en 

octubre de 1968, el general Velasco Alvarado con sus colaboradores militares 

empezaron a efectuar la intensa transformación estructural y social con el propósito de 

acabar con la desigualdad socioeconómica y la dependencia interna y externa. Para 

lograr dicha transformación el gobierno militar apuntó destruir el sistema oligárquico 

que frenaba económica y politicamente el desarrollo del país. 

Con el fin de obtener el cambio del sistema, durante el periodo de 1968 a 1975, 

los generales que estaban en el gabinete militar promulgaron varios decretos y leyes, 
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entre ellas cinco leyes de reforma social que fueron esenciales: la ley sobre reforma 

agraria, reforma industrial, reforma educativa, la ley de propiedad social y de 

expropiación de la prensa. En este aspecto, la revolución peruana se caracterizó por; 

hacer la revolución a través de la publicación de los decretos y leyes. Estas importantes 

reformas que impactaron a todos los sectores de la sociedad peruana, el grupo sacerdotal 

ONIS emitía de forma paralela sus declaraciones para que el cambio favoreciera al 

pueblo peruano, sobre todo, a las clases pobres y populares. 

Cuando se reunieron por vez primera los sacerdotes de este grupo en marzo de 

1968, consideraban la estructura agraria como el mejor ejemplo de la injusticia social, 

puesto que una minorla de los poderosos ocupaban Ja mayorla de las tierras cultivables. 

Los sacerdotes, cuatro dias antes de la promulgación de la ley de reforma agraria, 

pidieron a los militares que confiscaran las tierras con el fin de distribuirlas a los 

campesinos que no las tienen. En la sociedad peruana, la palabra "confiscación" que 

utilizaron los sacerdotes fue impactante, para el sector terrateniente y ta clase 

oligárquica. Para esta agrupación de presbiteros peruanos, la meta principal de la 

reforma agraria no fue el incremento de producción sino la liberación del campesinado 

de la alineación y explotación. Con esta declaración emitida en junio de 1969, la ONIS 

mostró por primera vez, su postura radical ante la sociedad y la Iglesia peruana. Cuando 

el presidente Velasco Alvarado dio su discurso ante la promulgación de dicha ley, citó 

de manera estricta, ta declaración de la ONIS como signo de aval del sector eclesial a 

favor de su política de reforma agraria. 

En 1970, ante la promulgación de las leyes sobre industrias, este grupo sacerdotal 

criticó al gobierno por su insuficiencia y ta falta de la radicalidad para lograr una 
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profunda transformación estructural y para construir una sociedad más justa. A través 

de estas leyes, el gobierno planteó una reforma de empresas capitalistas al modificar de 

manera sustantiva las relaciones de propiedad y producción. Dicho gobierno estableció 

la comunidad industrial, la cual contó con tres elementos: participación en las utilidades, 

en la propiedad y en la gestión de la empresa. Sin embargo, el grupo sacerdotal ONIS, 

en vez de promover al capitalismo, exigió el cambio de las bases del sistema a favor del 

socialismo. Para este grupo, bajo el sistema capitalista no hay ninguna posibilidad de 

superar el subdesarrollo y liberar al pueblo oprimido. 

Estas leyes de reforma industrial provocaron fuerte resistencia por parte del 

sector empresarial. El grupo sacerdotal ONIS tomó partido a favor del gobierno, criticó 

a la clase dominante, indicando este sector como objeto de "quiebra" ya que para este 

gmpo, la clase empresarial utiliza su capacidad técnica y su poder económico y politice 

al servicio de sus intereses y del imperialismo internacional. También ocurrieron casos 

similares, en 1974, el gobierno expropió la mayoría de los periódicos que circulaban a 

nivel nacional, y la distribuyó a cada sector social que ne> te_nla su. propia voz. La ONIS 

expresó su respaldo ya que la minoria dominante ejercía el control de la información en 

función de sus beneficios, ignorando y distorsionando los problemas que afectan al 

pueblo. Ante las ataque de los viejos dueños de la prensa nacional al gobierno, el grupo 

ONIS defendió la postura del gobierno militar. 

Cuando surgió la polémica en tomo a la ley de reforma educativa en 1970, el 

grupo antes mencionado expresó su aval en dkha reforma. Abogó por el proyecto de la 

reforma educativa dirigida por el gobierno militar ante el ataque de los conservadores y 

los padres de familia de clase alta. Esta agrupación sacerdotal denunció los privilegios 
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en la educación por pane de dicho sector conservador en la Iglesia, exhortó a que la 

comunidad cristiana no protegiera su prestigio. Particularmente, la educación religiosa. 

ya que éste distorsiona el verdadero mensaje cristiano, hizo hincapié en la libertad 

religiosa y en una educación que promueva el desarrollo nacional y acabará con el 

analfabetismo. Asimismo, rechazó la educación clasista al que asiste un sector eclesial. 

En vez de esto, exigió el acceso y la oportunidad para todos los peruanos, sobre todo 

para los más necesitados. 

Cuando promulgó la ley de empresas de propiedad social que elaboraron desde 

1971, la ONIS manifestó su respaldo a dicha ley, puesto que la línea ideológica del 

gobierno militar coincidla con este grupo sacerdotal: ni capitalismo ni comunismo. La 

controversia alrededor de esta ley fue ideológica. Sin excepción, las clases privilegiadas, 

incluso los miembros del Colegio de Abogados de Lima, rechazaron dicha ley y 

apelaron a lo "cristiano" para defender sus intereses. Estas clases insistian que la ley de 

propiedad social es contraria al derecho natural, a la doctrina de la Iglesia y a la 

Constitución nacional. Sin embargo, tanto la ONIS como el episcopado peruano 

rechazaron las interpretación acerca de 111 propiedad privada en la doctrina de la Iglesia y 

el derecho natural. 

El grupo de presbíteros peruanos expresó su preferencia a un sistema socialista 

basado en la propiedad social y fundada por el poder de la izquierda y la clase popular. 

Para la ONIS, los bienes económicos y las propiedades son de todos y para todos. Una 

vez más coincidían el episcopado peruano y la organi7..ación sacerdotal al negar el 

concepto de derecho de propiedad privada como de derecho absoluto e incondicional. 
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Este grupo sacerdotal consideraba que el sistema capitalista es defectuoso ya que dicho 

sistema menosprecia el trabajo humano y causa la deshumanización. 

Ante las promulgaciones de las leyes arriba mencionadas, la ONIS exigia al 

gobierno militar que promoviera la participación directa del pueblo en el proceso de 

revolución y de transformación estructural, puesto que sin la participación directa y real 

del pueblo no sería posible un cambio revolucionario. Dicha agrupación confiaba en la 

capacidad del pueblo como sujeto de su propio destino y de su liberación. Sin embargo, 

el gobierno militar no permitió que la clase popular participara en el proceso de cambio, 

aunque apoyó cierta movilización para este fin. como la creación del SINAMOS, pero 

no obtuvo éxito. Porque su política de movilización popular se limitó a la revolución 

dirigida desde arriba. 

El grupo sacerdotal ONIS manifestó su apoyo a los movimientos populares; uno 

de los objetivos fue respaldar a las organizaciones populares y sindicales. Cuando 

sucedían conflictos entre los campesinos y funcionarios de gobierno, este grupo 

sacerdotal tomó partido a favor de los campesinos. También, respecto a los problemas 

laborales, cuestionó las medidas represivas y violentas por parte del gobierno militar 

para debilitar sindicatos y fuerzas de trabajadores. Manifestó de forma abierta su 

solidaridad con los sectores populares en la lucha de la liberación y la reivindicación de 

sus derechos elementales. 

Este grupo sacerdotal no sólo expresó su solidaridad con las clases populares 

nacionales, sino también internacionales; en panicular, para los pueblos chilenos y 

bolivianos. En julio y septiembre de 1973, la ONIS reclamó al régimen del general 

Hugo Banzer Suáres y el del general Augusto Pinochet por su violación de derechos 
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humanos fundamentales. Además un allo antes, en mayo de 1972 organizó junto con la 

Fe y Acción Solidaria una marcha de solidaridad con Vietnam ante el ataque de Estados 

Unidos. 

Para despertar la conciencia de los sectores oprimidos y pobres, la ONIS aceptó 

el método de concientizaci6n del pedagogo brasileño Pablo Freire. Crear la conciencia 

en los sectores no organizados fue la tarea permanente de este grupo sacerdotal, ya que 

para la ONIS, el acto del anuncio de Evangelio concientiza y moviliza para su propia 

lucha por realizar la liberación. Junto con este anuncio de liberación, el pueblo creyente 

percibe con más convicción la realidad cruda, y se organiza para proteger sus intereses y 

liberar su situación dependiente. Este tipo de organización surgida de los sectores 

populares es la base principal y el instrumento indispensable para luchar y obtener su 

poder propio. 

Dicho grupo de presbiteros peruanos pretendía construir una sociedad 

cualitativamente diferente, esto significa que la clase oprimida asumiría el poder 

politico. Según el criterio de la ONIS, una sociedad diferente implica una sociedad 

socialista. En este sentido, apoyaba la politización de los sectores populares que 

luchaban por su liberación. Para este grupo, la acción política es fundamental para lograr 

una sociedad diferente, ya que en el ámbito político, todos los proyectos se realizan 

concretamente. En este aspecto, podría resumir la metodología de la ONIS para 

respaldar el sector popular en cuatro etapas: evangelización, concientización, 

organización y politización. 

En el proceso politico y de cambio en la Iglesia, las actitudes y las opiniones de 

la ONIS provocaron una actitud ofensiva de la clase hegemónica y del sector 
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conservador dentro y fuera de la Iglesia. La oligarquía peruana consideraba a la iglesia 

como su soporte ideológico y como colaborador para mantener el orden establecido. Sin 

embargo, después del surgimiento del grupo sacerdotal ONIS y del apoyo del 

episcopado peruano a este grupo se cambió su percepción sobre la Iglesia por la 

experiencia en el período de 1968 a 1975. Durante estos siete años, la ONIS y el 

episcopado peruano actuaron y opinaron contra los intereses de esta clase dominante. 

Al principio del régimen de Velasco Alvarado, clase hegemónica manifestó su 

rechazo a la tendencia radical, como en los casos del obispo de Trujillo, Carlos María 

Jurgens y del nuncio apóstol, Mons. Rómulo Carboni. En la medida que el gobierno 

militar aplicaba su política de drástica transformación social, su fuer.za se reducía cada 

vez más dentro y fuera de la Iglesia. Por ejemplo, las leyes de la reformas agraria y de la 

reforma industrial asestaron un fuerte golpe al sector oligarca, terrateniente y 

empresarial. En este sentido, la politica asumida por el gobierno contribuyó a la 

expansión del sector radical en la sociedad, e incluso de la Iglesia. 

La clase oligarca y empresarial no percibia el cambio de corriente en el interior 

de la Iglesia, de derecha a Ja izquierda. Igualmente, no entendía la diversidad y 

pluralidad de Ja posición de la Iglesia causadas por el Concilio Vaticano II. Pero, desde 

junio de 1972, se notó el contra ataque de la derecha y su fricción conservadora a través 

de la publicación de un articulo "¿Qué es ONIS?" en la revista derechista !11/orme. 

Además, las organizaciones de tipo politico-religioso que agrupaba a: laicos, obispos, 

sacerdotes, religiosos, y algunas asociaciones sacerdotales y laicales tomaron las 

posiciones de ataque y de defensa de los intereses de clase dominante; en particular, 
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Opus Dei, Sodalitium Christiane Vitae, Asociación Pro Ecclesia Santa, ASOciación 

Sacerdotal Pro Ecclesia et Pontifice. 

Estos grupos mostraron su antipatla contra la ONIS, Fe y Acción Solidaria, y la 

teología de la liberación. Durante 1974 y 1975 se fortalecieron estos grupos e 

incrementaron su ataque hacia el sector radical, al mismo tiempo, empezaron a resistir 

ante las reformas dirigidas por el gobierno. Por lo tanto, se notaba la división y la 

polarización de la postura entre grupos eclesiales. Sin embargo, esto no fue tan grave 

con relación a otras Iglesias latinoamericanas. 

Por su parte, la ONJS compartía algunas ideas y lineas ideológicas generales con 

el gobierno militar del general Velasco Alvnrado: en particular, el de humanismo 

revolucionario; cancelación de la sociedad subdesarrollada, capitalista, oligárquica, 

sometida a intereses imperialistas; aceptación de pensamientos socialistas y cristianos; 

construcción de democracia social de participación plena. Sin duda alguna, en la 

formación de la ideologia de este gobierno militar recibió gran influencia por parte de la 

Iglesia; en particular, a través del padre francés Louis Joseph Lebret, el jesuita Romeo 

Luna Victoria e incluso el PDC. 

El GRFA pretendía mantener una buena relación con la Iglesia, puesto que este 

régimen necesitaba obtener legitimación. o por lo menos, aprobación por parte de la 

Iglesia. En este aspecto, las declaraciones de la ONIS y el episcopado peruano 

contribuyó; aunque no le manifestaron su legitimidad, aprobaron su línea general de la 

política del gobierno militar. A pesar de que la ONIS manifestó siempre su descontento 

y su critica sobre las leyes de reformas sociales, y las políticas del movimiento popular. 

La critica al gobierno de esta agrupación sacerdotal peruana giraba alrededor de la 
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construcción de una sociedad socialista, es decir, cuando no conduela su politica a esta 

meta, la ONIS manifestó su descontento. 

Varias veces la política del gobierno desviaba su sistema de tipo socialista. Esto 

provenla de la ambigüedad de la política y su ideología. El gobierno del general Velasco 

Alvarado manifestaba su rechazo al sistema capitalista, sin embargo, cuando planteaba 

su proyecto de política, apuntaba por la implantación de nueva estructura capitalista 

modernizante. No obstante, cuando se enfrentaban la clase dominante y el gobierno, 

dicho grupo sacerdotal expresaba su apoyo a favor del gobierno militar, dicha clase fue 

el enemigo común de las dos organiwciones. Pero, cuado ocurrían los choques entre el 

sector popular y el gobierno, la ONIS optaba por el primero. Junto con la liberación del 

sector popular, la opción por el sector pobre y oprimido consistía uno de los objetivos 

esenciales de este grupo. 

El gobierno militar sabia aprovechar las versiones de la ONIS a su beneficio 

político, las utilizó para neutralizar las ataques del sector dominante y conservador. En 

particular, cuando ocunió la polémica en tomo a la propiedad privada. En este sentido, 

durante siete años de gobierno militar, entre el sector radical de la Iglesia y el gobierno 

militar se cooperaron para sus propios fines. 

Por su parte, la clave para entender la relación entre la ONIS y la teología de la 

liberación es el teólogo peruano Gustavo Gutiérrez quien representa el denominador 

común de ambas partes. Para este teólogo peruano, la teología es una reflexión sobre la 

praxis de liberación, a la luz de la fe cristiana. En consecuencia, el punto de partida es la 

praxis. Como sacerdote, se comprometió a la transformación del mundo a través de la 

praxis histórica y de la pastoral de liberación. Dentro del grupo sacerdotal ONIS, este 
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teólogo peruano realizó su actividad pastoral desde 1968, aunque este no fue el único 

acto pastoral del teólogo peruano, este grupo sacerdotal le ofreció un espacio de la 

pastoral liberadora que participaría en el proceso de la liberación de los oprimidos 

peruanos como signo de salvación; que optara y solidarizara a las clases pobres. 

Los miembros de esta agrupación sacerdotal conocieron la teología de la 

liberación y una nueva manera de hacer teologia a través de su compañero Gustavo 

Gutiérrez. Los afiliados de dicha agrupación empezaron a reflexionar las experiencias 

obtenidas por medio de sus actos pastorales. Como ya se mencionó, el pensamiento de la 

teología de la liberación y de la ONJS coinciden, se comparten los mismos conceptos 

categóricos teológicos. La base de la teoría-teológica de este grupo se encontró en la 

teología de la liberación. 

Esta teología guiaba y verificaba el movimiento y los actos pastorales de la 

ONIS. Igualmente, la formación de la teología de la liberación tiene una relación 

estrecha con la praxis pastoral de este grupo sacerdotal. El grupo sacerdotal ofreció los 

elementos de la reflexión teológiCR para la formación y el desarrollo de esta teología. 

Aunque es cierto que la teología de la liberación no se formó sólo a través de la praxis 

de esta organización, este grupo sacerdotal tampoco se am1ó sólo por esta teoría 

teológica. Sin embargo, es cierto que la ONIS fue un espacio para la reflexión y 

formación de la teologia de la liberación y al mismo tiempo, un agente de movimiento 

en dicha teología. 

Como ya revisamos en los capítulos anteriores. durante el periodo de 1968 a 

1975, esta agrupación de los presbíteros peruanos, puso en práctica la pastoral que 

contiene los pensamientos esenciales de la teologia de la liberación. En una palabra, la 
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pastoral de la ONIS es la pastoral liberadora, en particular, incluso en el ámbito político. 

Su meta principal es la liberación de los pueblos peruanos como signo escatológico de la 

salvación. Pero, también, los actos pastorales de la ONIS incluyen los siguientes 

elementos: denunciar las injusticias, criticar los abusos por parte de los poderosos, 

luchar por la liberación de los pueblos peruanos, solidarizar con los trabajadores y 

campesinos, defender los derechos fundamentales, evangelizar, concentizar, organizar, 

politizar al sector popular, renovar la Iglesia, crear una Iglesia popular, optar por los 

pobres y oprimidos, esforzar para la construcción de una sociedad más justa, fraterna y 

libre. De igual modo, el pensamiento de la teología de la liberación abarca todos los 

elementos arriba expuestos. 

En suma, podríamos decir que la relación entre dicha teología y el grupo 

sacerdotal peruano fue una relación de la tcoria-praxis. Debido a que la teologia de la 

liberación sostenla teóricamente el movimiento de la ONIS, y guiaba y revisaba sus 

actos pastorales. La ONIS puso en practica el pensamiento e ideologia de dicha teologia. 

Durante el periodo del gobierno militar de Velasco Alvarado, la tcologia de la liberación 

(tcoria) y la pastoral liberadora dedicada por parte de la ONIS para transformar la 

sociedad injusta (praxis) estaban ligados en una sola acción profética. 

No obstanto, no sabemos cuál fue primero y cuál fue posterior, puesto que es 

dificil separar uno de otro. Es decir, como si fuera imposible separar el teólogo Gustavo 

Gutiérrez de la teología de la liberación y de dicho grupo sacerdotal. La relación entre 

dicha teología y la ONIS fue una relación de la dialéctica y se desarrolló como una 

forma espiral. Amabas partes se deben a otros en sus desarrollos. 
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En conclusión, quisiera señalar los aspectos más importantes del grupo sacerdotal 

ONIS en la transformación social y eclesial peruana durante el periodo del gobierno 

militar del general Velasco Alvarado. Durante el tiempo de búsqueda de nuevos caminos 

para superar la dependencia y subdesarrollo en Perú, los presbíteros peruanos que 

percibían la situación de injusticia socioeconómica y política, intentaron buscar el nuevo 

papel de sacerdote en la Iglesia y en la sociedad. Estos sacerdotes no querian quedarse 

limitados sólo en una interpretación cruda de la realidad y el mundo injusto, sino 

participar activamente para transformarlo. Ellos reconsideraron el rol tradicional de 

sacerdotes que la sociedad y la Iglesia les imponían: la función paternalista; y como 

servidor de los cultos religiosos y de sacramentos. Los miembros de la ONIS no negaban 

sus funciones sacramentales, pero rechazaban la limitación de las funciones de 

sacerdotes sólo eso. 

Desde su nacimiento los afiliados de este grupo tenía una conciencia sobre la 

realidad, y cada vez más se concentizaron y se organizaron para la realización del 

cambio de la sociedad injusta a una sociedad más justa y fraterna. Con el fin de lograr 

esta meta incrementaron su influencia en el ámbito político usando el peso social de la 

Iglesia y del clero. También, respaldaron y tomaron partido n favor de los movimientos 

y las organizaciones populares. Mostraron sus apoyos a los movimientos cristianos y a 

las organizaciones laicales como la UNEC, la JOC, la JEC, los MTC, Fe y Acción 

Solidaria., etc. Pero sus apoyos no se limitaron en los movimientos y organizaciones 

laicales sino abarcaban todos los movimientos populares. 

Durante el periodo del gobierno militar de Velasco Alvarado, para la 

construcción de una sociedad más justa, los integrantes de la ONIS subrayaron la 
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importancia de la concientización y organización, incluso la participación en el ámbito 

político. Por consiguiente, los sacerdotes de esta agrupación expresaron sus opiniones e 

ideas acerca de la política nacional, e intentaron influir en ella, para que el gobierno 

militar tomara las medidas y las políticas para mayor beneficio de las clases populares. 

De modo igual, estos presbíteros peruanos tomaron partido y defendieron a la 

clase popular ante las ofensivas de los sectores dominantes. Estos actos de la ONIS 

tienen una:estrecha relación con su meta fundamental: liberación del pueblo oprimido 

como signo de salvación. En una palabra, esta praxis sacerdotal forma parte de la 

pastoral liberadora. Los presbíteros que realizan esta pastoral consideran que la 

construcción de una sociedad nueva y más justa no es ajena de la misión pastoral de los 

sacerdotes, puesto que la construcción de esta sociedad constituye un aspecto de la 

liberación integral del hombre. 

Los miembros de la ONIS extendieron sus áreas de pastoral hasta el ámbito 

sociopolítico. Esta expansión fue posible gracias al redescubrimiento de la dimensión 

sociopolítica de la fe cristiana y del Evangelio. Y dicha expansión fue fortalecido a 

través de la relación dialéctica entre la ONIS y la teología de la liberación como relación 

de teoría - praxis. La ampliación de la esfera de la pastoral arriba expuesta benefició a la 

expansión del ámbito de actividad sacerdotal. La praxis de estos presbíteros aportó la 

explotación del nuevo papel sacerdotal en la Iglesia y en la sociedad. Aunque el Concilio 

Vaticano 11 y la conferencia de Medellín no indicaban de forma específica este nuevo 

papel de sacerdotes, el cual se construyó por lo menos en la perspectiva de dos 

acontecimientos eclesiásticos arriba mencionados: es decir, Iglesia como servidor del 

mundo y la dimensión social del Evangelio. 
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Estos presblteros reconocieron el defecto del papel de la Iglesia y la pastoral 

tradicional; como la defensa del orden o sistema existente injusto, y la identificación y 

complicidades con las clases dominantes. Ellos criticaron que este papel de la Iglesia y 

pastoral tradicional no se basaba en el espiritu del Evangelio. Según su entendimiento 

sobre el Evangelio, la fidelidad al mensaje cristiano les exige un compromiso de 

solidaridad con los oprimidos y en consecuencia. una radical desolidarización del sector 

opresor. Los afiliados de la ONIS se acercaron a las clases oprimidas y populares, 

optaron y defendieron a dichas clases. Estos actos pastorales ayudaron a cambiar la 

imagen negativa de la Iglesia en dichos sectores populares. 

La nueva comprensión del papel de sacerdotes y de la pastoral liberadora 

impulsó la separación entre las clases dominantes y los sectores eclesiásticos 

concientizados. Aunque la pastoral liberadora rompió la alianza entre la Iglesia y los 

sectores dominantes, contribuyó a que la Iglesia se acercara a los sectores populares. 

Esto fue posible por el redescubrimiento del significado de los pobres y oprimidos a 

través de la relectura del Evangelio. En este aspecto, los sacerdotes de la ONIS 

impulsaron a la Iglesia para que penetrara con éxito en la esfera de las clases populares, 

apenas politizadas. El acercamiento de la Iglesia a los sectores populares significa la 

obtención de un nuevo compañero político, esto será muy significativo para la vida 

futura de esta institución eclesiástica. 

En el ámbito socioeclesiástico peruano, la época de los sesenta y setenta es el 

periodo de transición. Se derrumbó el sistema de dominación tradicional y se destruyó la 

base económica y politica de la clase oligárquica que formaba el sector dominante más 

destacados en este pals. Los militares, uno de los tres pilares de la estructura tradicional 
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que figuraba junto con la Iglesia. y_ la clase oligarca, estaban en el proceso de 

transformación durante el mismo periodo. El año de 1968 simbolizó, el cambio 

generalizado en la sociedad pel'IJ8lla;Apartir ge e!je año la clase popular surgió como un 

nuevo sujeto, una fuerza sociopolitica den.tro de la sociedad peruana. 

En 1968, la toma de potlei de I~s militares contemplaba una serie de . ·--; -·-· ---~~-" ·-:·-; ...... ,,-·--· ·- "- . - . 

transformaciones reformistas conseeuentes .ccm las demandas sociales. Esto implicó la 
• . ,• ' e • ,.,·-·• •• ' ··". :~;·- •· ,. :·~/ ., 

reestructuración de la sociedad y la reJ6tuci6ri, i'tr~vés de la. destrucción de la fuerza y 

de los beneficiarios del orden existente, d~trn de esfu fi.ierza estaba incluida la Iglesia. 

No obstante, los actos de la ONIS contribuyeroñ ·a !a aulo~~fonnación y autoreforma 

de la Iglesia. 

Finalmente, la praxis pastoral de este grupo sacerdotal ofreció un nuevo espacio a 

la Iglesia en el periodo del cambio y en el futuro. Esto significa conservación de la 

influencia sociopolitica de la Iglesia y la garantia de supervivencia de la institución 

eclesial en la sociedad peruana. Sin embargo, durante el tiempo posterior, el 

cumplimiento del· papel antiguo de los sacerdotes y de la pastoral tradicional de la 

Iglesia no disminuyó tan rápido, por lo tanto, esto implicó divisiones y enfrentamientos 

entre los sectores conservadores y radicales en ella. 

Por último, la ONIS representa el primer grupo radical y vanguardista que 

impulsó el cambio de la Iglesia y de la sociedad a favor de la liberación del pueblo 

peruano y del socialismo. En este sentido, demostró que la Iglesia es un ser significante 

para la transformación social y las clases populares incluso el sector izquierda. Esto 

implica una presentación de un nuevo modelo de la pastoral para la vida futura de la 

Iglesia peruana. Asimismo, con el poder moral, la ONIS cumplió un rol del grupo de 
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presión sociopolitica ante el gobierno militar. También aportó la expansión del papel de 

los sacerdotes hasta el ámbito polltico. Además, cumplió un papel denunciatorio y 

crítico en la sociedad peruana, pero, no sólo realizó actos proféticos, sino también 

transformadores para la construcción de la sociedad más justa, fraterna y libre. 

Sin embargo, la ONIS tenía límites en sus acciones. Primero, los sacerdotes de 

este grupo eran una minoría en el clero peruano. Por tal motivo, su ideología quedaba 

limitada en las iniciativas de la Iglesia. 

Segundo, la identidad sacerdotal condicionó sus acciones en la esfera política, es 

decir, los miembros reconoclan el hecho de que no había posibilidad de participar a 

través de un partido político y de esta forma conseguir el poder. Esta organización 

consideraba que el camino de la lucha armada de Camilo Torres y el de la postura ultra­

radical de los CPS no le correspondía. Además, el episcopado peruano intervino en las 

iniciativas y actos más radicales de la ONIS. Ésta procuró apegarse a los lineamientos 

establecidos por la Iglesia peruana. 

Tercero, faltaba el esfuerzo para acercarse más a las clases populares: en 

particular, los sectores obrero y campesino. En este sentido, los sacerdotes no superaron 

las caracteristicas elítistas del clero en la sociedad. No se preocuparon por generar más 

canales de participación con los sectores señalados. 

En 1979, los miembros de la ONIS llegaron a un acuerdo de disolver el grupo 

sacerdotal, ya que los sectores popular e izquierda empezaron a tener sus propias voces 

en la sociedad peruana. Además, los acontecimientos politices favorecieron la 

democratización de Perú, junto con el retiro militar en la administración del país. 
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